
  


  
    
  


  
    Vibeka Darby es la dueña de Kilima House, una encantadora granja reconvertida en hotel en plena reserva de Masai Mara. Lo malo es que hace tiempo que las cuentas no cuadran y, por si fuera poco, desde hace unos meses recibe unas cartas amenazadoras de un odioso abogado que están empezando a quitarle el sueño.


    El safari en el que MJ se ha embarcado para conocer mejor sus raíces kenianas termina antes de empezar y es trasladado de urgencia a Kilima House. Pese a estar medio enloquecido de dolor, cuando sus ojos chocan por primera vez con los increíbles ojos violeta de su dueña lo asalta una extraña sensación de déjà vu.


    En opinión de Beka, MJ es el hombre más insoportable que ha conocido jamás; un abogado sin escrúpulos, sin modales y sin nada que lo recomiende salvo su innegable atractivo masculino. A su vez, algo en esa mujer, tan bella como excéntrica, cuyas mascotas son monos, jirafas y suricatas, despierta en MJ sus peores instintos y, cuando descubre la relación de uno de los miembros de la familia Darby con ciertos amargos acontecimientos ocurridos en su infancia, decide darle una lección.


    


    Un electrizante y apasionado romance en uno de los rincones más salvajes de África.
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    «Las panorámicas eran inmensamente vacías.


    Todo lo que se veía estaba hecho para la grandeza y la libertad,


    y poseía una inigualable nobleza.»


    Memorias de África, Isak Dinesen
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  Había repetido la cuenta más de cuatro veces, pero por mucho que cambiara el orden de las operaciones o contara de atrás para adelante, el resultado seguía siendo el mismo. Beka se pasó una mano por la frente ligeramente sudorosa, pese a que acababa de terminar la estación de las lluvias largas y en junio las temperaturas solían ser más frescas.


  Un resoplido sonó en su oreja y, con la rapidez de reflejos que da la práctica, arrebató de los belfos ávidos de Twiggy la hoja de papel llena de tachones en el último segundo.


  —No, Twiggy, no puedes comerte esto, son cosas importantes.


  Los grandes ojos castaños le dirigieron una mirada de dulce reproche y, aunque sus preocupaciones estaban lejos de haber desaparecido, Beka no pudo menos que sonreír al acariciar la suave piel de la frente de la jirafa, antes de retirar unas hojas que habían quedado atrapadas alrededor de los ossicones, las dos protuberancias de cartílago cubiertas de piel a las que la mayoría de la gente llamaba simplemente «cuernos», que servían, entre otras cosas, para distinguir a los machos de las hembras.


  Beka se levantó y, con un cariñoso empujón, obligó a Twiggy a sacar la cabeza de la habitación y cerró la ventana. En cuanto se deshizo de la siempre hambrienta jirafa, volvió a dejarse caer en la silla con un suspiro y trató de concentrarse de nuevo en las cuentas. En ese momento llamaron a la puerta y, sin esperar respuesta, una mujer negra muy alta, que llevaba un pañuelo de colores brillantes anudado en la cabeza, entró en la habitación con una pequeña bandeja en la que llevaba té y tostadas.


  —No queda mantequilla.


  —Gracias, Njeri, eres un ángel. —Beka, aliviada por esa nueva distracción, le lanzó sonrisa antes de abalanzarse sobre una de las tostadas cubiertas con una capa ligera de mermelada y dijo con la boca llena—: En cuanto termine con esto, te prometo que le pediré a Makori un poco de leche y prepararé la mantequilla.


  La mujer echó una mirada sagaz al papel arrugado y lleno de tachones que la joven había hecho a un lado y a la carta abierta que estaba junto a él. Trabajosamente —Beka había insistido en enseñarla a leer al tiempo que ella misma aprendía en la escuela misional, pero Njeri nunca había conseguido dominar del todo aquel difícil arte; también el inglés hablado se le resistía y cuando hablaba en ese idioma no podía evitar salpicar las frases con términos provenientes del maa, la lengua nilótica de los masái, o del suajili— consiguió descifrar las letras del nombre que había debajo de una firma sin florituras M…A…TT… JAR…RE…TT. Matt Jarrett. El nombre del hombre a quien su querida Beka odiaba más que a nadie en el mundo.


  Las cartas de aquel bufete de abogados ya llegaban en tiempos del padre de Beka, pero en los últimos meses se habían vuelto amenazantes y ya no las firmaba Arthur Jarrett, sino el mencionado Matt. Beka le había dicho que el viejo Jarrett había fallecido y que el bufete había pasado a manos de su hijo.


  —¿Problemas?


  Sin dejar de masticar, Beka se encogió de hombros.


  —Los habituales.


  —Estoy segura de que Kilima House se llenará pronto de huéspedes —dijo la mujer en tono optimista con el deseo evidente de animarla.


  Beka asintió sin demasiada convicción; aquella crisis económica de alcance global estaba lejos de haber pasado y tanto los ingleses como los norteamericanos, sus principales clientes, hacía meses que elegían destinos más baratos y cercanos a sus países.


  —Qué tal Astrid, ¿te está ayudando como le dije? —Cambió de tema.


  Njeri hizo una mueca expresiva.


  —En cuanto acabó de pelar los guisantes salió corriendo. Según ella, Makori le había dicho que podía acompañarlo a los pastos.


  Beka lanzó un bufido indignado.


  —Le advertí que o arrimaba el hombro o la mandaba a Copenhague en el próximo avión; se pasa la vida incordiando a Makori.


  —No sé, me recuerda a alguien… —Los ojos oscuros tenían un brillo malicioso.


  —¡Yo no iba por ahí persiguiendo a nadie! —replicó su interlocutora, indignada—. Te recuerdo que Makori siempre ha sido mi mejor amigo y que conozco estas tierras tan bien como él. Astrid solo es una adolescente ignorante que, sin embargo, se cree que lo sabe todo.


  Njeri cogió la bandeja con la taza vacía y el plato en el que no quedaba una sola miga.


  —Y qué adolescente no es así. —Se encogió de hombros—. A Ngai parece que le gusta, Astrid ha mejorado mucho desde que llegó.


  Beka hizo una mueca, no demasiado convencida de que Ngai, el dios supremo de la tribu masái, tuviera mucho interés en su insoportable pariente. Un buen día, había recibido una carta de Copenhague de una prima lejana a la que no había visto en su vida, en la que le contaba que su hija Astrid, de tan solo quince años, se movía con malas compañías y que si no le importaba que la mandara en las vacaciones a hacerle una visita. Antes de que Beka hubiera tenido oportunidad de sacar lápiz y papel para contestar a esa prima aprovechada que no tenía tiempo ni ganas de ocuparse de una adolescente problemática, la chica había aparecido en la puerta de Kilima House con una enorme maleta y cara de pocos amigos.


  Sin embargo, debía reconocer que en el mes que llevaba viviendo allí le había cambiado el gesto. No solo había hecho muy buenas migas con Njeri, que la había acogido bajo su ala con aquel formidable instinto maternal que Beka conocía tan bien, sino que había concebido una intensa adoración por Makori, al que seguía a todas partes como un perrito faldero. Sorprendentemente, no parecía añorar en absoluto la vida en la gran ciudad ni tampoco la compañía de esas amistades poco recomendables; todo lo contrario, por lo visto no tenía ninguna prisa por volverse a su país. Beka sospechaba que la nueva pareja de su madre, que al parecer ahora vivía en su casa, también había influido en la decisión. Si no hubiera sido por eso —y porque aquella prima desconocida había prometido enviar un exiguo cheque para su manutención todos los meses— ya la habría mandado de vuelta a Dinamarca.


  En ese momento, un fuerte griterío se coló por la otra ventana, que seguía abierta. Se miraron unos segundos, alarmadas, Njeri volvió a dejar la bandeja sobre el escritorio y, sin mediar palabra, ambas salieron corriendo de la habitación. Beka, más joven y ágil, llegó la primera a la puerta principal donde una multitud de ancianos, mujeres y niños masái se había congregado alrededor de dos jóvenes kikuyu que sujetaban los extremos de una camilla improvisada con un tablón de madera, sin dejar de hablar a gritos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó en suajili mirando asustada al hombre blanco que se retorcía de dolor sobre la tosca camilla.


  Los dos jóvenes, vestidos con bermudas y camisa caqui, empezaron a hablar a la vez muy excitados.


  —Jambo, miss! ¡Un accidente! Mister Harris dijo que lo trajéramos aquí.


  —Y ¿por qué aquí? Cuando vea a John…


  Varios ancianos y algunas mujeres del poblado intervinieron en ese momento, decididos a dar su parecer sobre lo que debía hacerse a continuación y el alboroto aumentó de modo considerable.


  —¡Pueden callarse todos y llevarme de una vez a un hospital! —La voz profunda, en la que se mezclaban a partes iguales la furia y el dolor, consiguió que se hiciera un súbito silencio.


  Beka se inclinó sobre la camilla, y la mirada salvaje de unos ojos furiosos del color del acero le produjo un sobresalto.


  —Me temo que incluso el hospital más próximo está demasiado lejos —dijo también en inglés, pero cambió de nuevo al maa para dirigirse a Njeri—. Lo llevaremos a la habitación del lago.


  En realidad llamar lago a la charca de aguas achocolatadas, cuyas orillas eran un barrizal hollado por las pezuñas de innumerables antílopes, gacelas de Thompson, cebras y algún que otro elefante que bajaban a beber a última hora de la tarde, resultaba un poco rimbombante, pero era la mejor habitación de Kilima House —de hecho había sido la de su padre— y Njeri, después de asentir con la cabeza, indicó a los dos jóvenes kikuyu que la siguieran.


  —Pole pole. —Despacio, despacio.


  —Matu —Beka llamó a uno de los chiquillos que reían y se daban codazos, encantados con la situación—, ve a avisar a Naserian. Dile que venga rápido.


  —Ka, miss! —El pequeño le lanzó una sonrisa de un blanco deslumbrante, feliz con el papel protagonista que le tocaba desempeñar en aquel drama, y salió disparado a cumplir el encargo.


  Beka dio un par de palmadas.


  —¡Todo el mundo a su casa! ¡Vamos! —A regañadientes, los habitantes de la cercana aldea empezaron a despejar la entrada.


  Satisfecha por el momento, se apartó un mechón de pelo rubio que se le había escapado de la trenza y se lo sujetó detrás de la oreja. Entonces reparó en el chico moreno de rostro desencajado, cuyos pantalones de camuflaje estaban manchados de sangre.


  —Ven conmigo —dijo cambiando de nuevo al inglés.


  El chico, que no debía de tener más de dieciocho años, pareció aliviado de que alguien le dijera lo que tenía que hacer y la siguió al interior como un cordero.


  Lo que le faltaba, Beka soltó un profundo suspiro; otro adolescente desorientado del que hacerse cargo. En fin, se dijo resignada, subiría a ver si podía hacer algo por ese hombre, cuyos gritos y maldiciones resonaban por toda la casa.
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  —¿Puede saberse qué pretende? —dijo el hombre al verla acercarse con unas afiladas tijeras en la mano a la cama sobre la que acababan de depositarlo los dos jóvenes kikuyu sin hacer el menor caso de sus terribles juramentos, antes de que Njeri los hiciera salir de la habitación.


  —Voy a cortar el pantalón y quitarle la bota, si puedo.


  Ese «si puedo» no debió de convencerlo demasiado.


  —Prefiero esperar a que llegue el médico.


  Beka estuvo a punto de decir algo, pero notó que el rostro moreno del hombre estaba cada vez más pálido y que tenía la frente empapada de sudor; así que se volvió en cambio hacia Njeri pidiéndole ayuda con la mirada. Esta se limitó a encogerse de hombros y anunció que bajaría a hervir un poco de agua y traería de paso unos trapos limpios y el botiquín. Luego se volvió hacia el chico, que parecía al borde del desmayo, y le ordenó que bajara con ella. Cuando salían de la habitación, Beka le gritó a Njeri que le diera un trago del coñac de su padre que guardaban para emergencias.


  —No se preocupe —dijo cuando se quedó a solas con el herido, esbozando una sonrisa un tanto forzada que esperaba que resultase tranquilizadora—, no es la primera vez que me enfrento a una situación de emergencia. Ahora no se mueva, por favor.


  Sin embargo, pese a su estado de debilidad, aquel hombre no parecía dispuesto a colaborar y, al ver que se acercaba un poco más con las tijeras en ristre, trató de apartar la pierna. El brusco movimiento le arrancó otro alarido y una nueva sarta de maldiciones.


  Al oír aquellas barbaridades, la sonrisa se borró de inmediato de los labios femeninos.


  —¡He dicho que no se mueva! —El tono feroz, el mismo que Njeri usaba con ella cuando no era más que una chiquilla desobediente, tuvo un efecto inmediato: el hombre dejó de debatirse y la miró estupefacto.


  Beka aprovechó la súbita tranquilidad para cortar con cuidado la pernera del pantalón manchado de sangre desde el tobillo hasta la cintura y apartó la tela manchada. Al ver la herida, por la que asomaba el blanco del hueso y de la que no cesaba de manar sangre, frunció los labios y emitió un silbido silencioso. De inmediato se llamó al orden, se incorporó, cogió un almohadón que había en una silla cercana y se lo puso debajo de la pierna, aunque no se atrevió a quitarle la bota. Pese a que trató de ser lo más delicada posible, la maniobra le arrancó un nuevo aullido de dolor.


  —¡¿Qué demonios hace?!


  —¿Usted qué cree? Trato de detener la hemorragia. No me gustaría que se desangrara en la mejor cama del hotel; no puedo permitirme el lujo de comprar un colchón nuevo.


  Una vez más, él la miró incrédulo y a Beka le remordió la conciencia por hablarle con tanta dureza. Al fin y al cabo, ese pobre hombre no tenía la culpa de sus problemas económicos y debía de estar sufriendo como un condenado. Le lanzó otra de esas sonrisas rígidas y trató de mostrarse un poco más amable mientras cubría la herida con uno de los paños limpios que acababa de traer Njeri —el chico, que había entrado detrás de ella, ya tenía mejor color— y aplicaba una ligera presión alrededor del hueso para tratar de detener el sangrado. Por supuesto, no se le escapó el respingo que dio el paciente, pero trató de distraerle con un poco de conversación.


  —No le voy a mentir, la cosa no pinta bien. Es una fractura abierta. Por suerte no es la primera que veo y tengo un arsenal de antibióticos para combatir una posible infección. Además, dentro de poco estará usted en las mejores manos del mundo.


  El hombre, que a medida que hablaba se iba poniendo cada vez más pálido, al escuchar la última frase le lanzó una mirada en la que, por primera vez, asomó algo parecido a la esperanza.


  —¿Viene ya el médico? —preguntó con voz débil.


  En ese momento, Njeri, que había vuelto a salir, entró de nuevo en la habitación acompañada de una anciana muy delgada, vestida con la tradicional shuka roja y varios collares de abalorios alrededor del cuello.


  —Justo a tiempo —dijo Beka con alivio apartándose un poco para dejar sitio a la anciana—. Le presento a Naserian, tiene las manos más suaves de toda Kenia.


  La mujer sonrió como si entendiera sus palabras; una sonrisa que dejó al descubierto la falta de varias piezas dentales.


  —Tiene que estar bromeando —susurró el herido con una expresión de absoluta incredulidad que habría resultado cómica en cualquier otra situación. Sin embargo, se repuso casi en el acto y, pese al dolor y a la gran cantidad de sangre que había perdido, se las arregló para decir con un rugido furioso—. ¡Quiero un médico, ¿lo entiende, pequeña estúpida?! ¡Un médico de verdad! ¡No voy a permitir que…!


  Sin hacer caso de aquellos exabruptos, Beka clavó los ojos en Njeri y asintió con la cabeza:


  —A la de una, a la de dos… ¡y a la de tres!


  Como un solo hombre, se echaron encima del paciente y cada una de ellas lo agarró por uno de los brazos.


  —¡Tú —le gritó Beka al chico—, sujétale la pierna!


  El muchacho reaccionó en el acto y se sentó encima de la pierna buena del hombre que estaba tendido en la cama. A los pocos segundos, entre los tres habían conseguido inmovilizarlo por completo, aunque lo que no consiguieron fue contener el chorreo de brutales insultos y palabrotas que surgía de la boca de su víctima.


  —Vaya boquita… —Beka le hizo al chico un gesto expresivo con las cejas y, por primera vez, lo vio esbozar una sonrisa trémula.


  La anciana, entre tanto, se había puesto manos a la obra. Lo primero que hizo fue limpiar los restos de arena y suciedad de la herida con los trapos y el agua hirviendo que había subido Njeri y después la espolvoreó con una generosa cantidad de antiséptico. Cuando quedó satisfecha, estudió la fractura con detenimiento unos minutos antes de colocar las manos alrededor de la pantorrilla masculina. Luego alzó los ojos al cielo y pronunció unas palabras en maa antes de volver de nuevo su atención a la pierna. De pronto, con un giro preciso de esas manos de venas marcadas que, pese a su aspecto frágil debían de poseer una fuerza inusitada, devolvió el hueso desplazado a su sitio con un crujido seco.


  Beka se estremeció al oír el desagradable sonido, acompañado de un último grito desgarrador del herido, cuyo brazo sujetaba con fuerza, y que, en ese preciso momento, se desmayó.


  —Mucho mejor así, no había oído tantas barbaridades en mi vida —dijo en tono frívolo, aunque en el fondo sentía un alivio indecible al saber que aquel pobre hombre no sufriría más con los manejos de la curandera.


  Njeri y el chico asintieron en silencio; este último volvía a estar muy pálido. En ese momento, Naserian dio unas cuantas órdenes con su voz cascada. De inmediato, Njeri le hizo una seña al muchacho para que la siguiera afuera otra vez.


  Beka y la curandera contemplaron el rostro grisáceo del hombre inconsciente. La boca masculina, de labios firmes y delgados, conservaba un rictus de dolor.


  —¿Crees que quedará bien? —Habló en la lengua masái, que dominaba a la perfección, así como el inglés y el danés que su padre se había empeñado en que debía conocer y, por supuesto, el suajili. Cuando alguien se admiraba por ello, Beka se encogía de hombros sin darle mayor importancia; al fin y al cabo, decía siempre, el danés y el inglés eran los idiomas materno y paterno, respectivamente, y el maa la lengua de Njeri, su segunda madre.


  La anciana hizo un gesto vago con las manos.


  —Solo Ngai sabe lo que deparará el futuro.


  —Pobre hombre. —Beka lo miró con lástima y le apartó un mechón de pelo castaño oscuro de la frente con la punta de los dedos.


  De repente, Naserian le sujetó la mano con una de las suyas y se la apretó con fuerza, luego cogió la mano del hombre inconsciente con la otra e hizo lo mismo.


  —Hum.


  Beka frunció el ceño.


  —¿Qué?


  La anciana levantó la mano inerte.


  —Hay una poderosa energía que viene de este hombre —dijo. Luego hizo lo mismo con la mano de Beka—. Hay una poderosa energía que viene de esta mujer.


  —Y eso, ¿qué significa? —preguntó curiosa.


  —Significa: «Ten cuidado, pequeña miss».


  Beka frunció el ceño y miró al hombre inconsciente.


  —¿Crees que podría resultar peligroso? ¿Como simba, el león? ¿Como mamba, el cocodrilo?


  La anciana negó con la cabeza.


  —Mamba y simba son peligrosos para todos. Este hombre solo es peligroso para ti.


  Al oír aquello, Beka lanzó una carcajada, sin darle demasiada importancia a esas palabras apocalípticas; había vivido allí toda su vida y sabía de sobra lo supersticiosos que podían llegar a ser los masái.


  —«Quién escucha la voz del anciano es como un árbol fuerte; quién se tapa los oídos es como una rama al viento». Dentro de poco no reirás —afirmó muy seria la curandera y, pese a su escepticismo, a Beka la recorrió un escalofrío.
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  Beka alzó los ojos del libro que estaba leyendo a la luz de la lámpara de la mesilla de noche. Tenía la sensación de que el sueño del herido se estaba volviendo más agitado y, a pesar de que la novela era de su autor favorito, no conseguía concentrarse. Echó un vistazo al reloj de caoba que estaba sobre la repisa de la chimenea: ya eran las cinco de la madrugada. Habían pasado dos horas desde que había relevado a Njeri. La curandera había insistido en que no debían dejar solo al herido ya que cualquier movimiento brusco podría volver a desplazar el hueso. Cerró el libro sin hacer ruido y se acercó a la cama. Ajustó con cuidado el almohadón sobre el que descansaba la pierna, entablillada con un par de toscos listones de madera de los que utilizaban para arreglar el cobertizo enrollados en trapos de algodón, antes de inclinarse sobre el durmiente y ponerle la mano en la frente.


  Estaba ardiendo.


  —Vaya, por Dios —musitó fastidiada—. Por si no tenía ya suficientes problemas… Cuando vea a John, se va a enterar.


  El herido masculló unas palabras y movió la cabeza a uno y otro lado de la almohada. Beka le dio unas palmaditas en las mejillas en las que empezaba a apuntar una barba cerrada, tratando de despertarlo.


  —Oiga. Oiga. MJ, ¿verdad? —Así por lo menos lo había llamado el chico—. MJ, necesito que atienda bien. No debe moverse. ¿Me oye? Es muy importante que no mueva la pierna rota.


  Su voz atravesó por fin el cerebro entorpecido por el sueño y el analgésico que le había administrado unas horas antes, y el hombre abrió los párpados. Como la otra vez, Beka reprimió el impulso de echarse hacia atrás. Pese a que ardía de fiebre, los ojos del color del acero tenían un fulgor helado que le produjo un escalofrío.


  —¡Usted! —La voz rasposa sonó como un disparo en la habitación.


  Beka ensayó una sonrisa, aunque sin demasiado éxito.


  —Sí, soy… soy yo.


  —Las denunciaré. A usted y a las dos mujeres de color.


  No sonó a amenaza, sino más bien como la constatación de un hecho futuro inevitable.


  —Bueno, bueno —sorprendida por la coherencia con la que se expresaba a pesar de su estado, Beka trató de calmar los ánimos—, ahora no es el momento de discutir estas cosas. Voy a darle algo para el dolor y la fiebre.


  Se acercó a la mesilla y vertió un poco de agua de la jarra de cristal en el vaso que Njeri había dejado allí. Abrió la caja que estaba junto a él y sacó una tableta. La echó en el vaso y, en cuanto se disolvió, se sentó en el borde del colchón.


  —Lo ayudaré a incorporarse, pero tiene que tener mucho cuidado de no mover la pierna, ¿entiende lo que le digo?


  —No soy idiota —gruñó su desabrido paciente.


  Beka le pasó un brazo por detrás de la espalda y consiguió incorporarlo un poco. El brutal juramento que salió de esa boca de labios resecos le hizo arder las orejas. Puso el vaso junto a su boca.


  —Beba —lo apremió.


  Estaba deseando acabar con aquella tarea cuanto antes, no le gustaba tener el rostro de ese desagradable individuo tan cerca de su pecho; pero, por supuesto, una vez más el tipo no parecía dispuesto a colaborar.


  —¿Qué va a darme?


  Beka estuvo a punto de decirle que solo unas gotitas de arsénico, pero se contuvo.


  —Tramadol con paracetamol. Es lo más fuerte que tengo en el botiquín —respondió con una calma que estaba lejos de sentir—. ¿Va a beber o no?


  El tipo giró un poco la cabeza hasta apoyar la mejilla en su pecho y, sin apartar los inquietantes ojos grises de su rostro, separó los labios. Aquella mirada y el calor de esa mejilla que parecía quemarle la piel la hicieron sentirse todavía más incómoda. Deseosa de acabar cuanto antes, le acercó el vaso a la boca y se oyó el tintineo del cristal al chocar contra sus dientes.


  —¡Tenga cuidado!


  —Beba. —Imitó su tono brusco.


  El hombre dio un par de sorbos y apartó la cara.


  —Es repugnante.


  —Es una medicina, ¿qué esperaba?, ¿champán? Bébaselo todo de una vez —repitió impaciente.


  Por un momento, pensó que él se negaría, pero finalmente se bebió el contenido del vaso.


  —Bien —dijo aliviada y, aunque le hubiera gustado dejarlo caer y apartarse de un salto, lo ayudó a recostarse de nuevo contra la almohada con delicadeza—. Ahora descanse.


  —Prepárese, no se imagina la que se le viene encima. Soy abogado.


  Antes de que ella pudiera pensar en una respuesta adecuada, cerró los ojos y se quedó profundamente dormido.
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  MJ abrió los ojos y su primer pensamiento no fue demasiado original.


  «¿Dónde estoy?». Miró a su alrededor, desconcertado. A través del velo de la mosquitera que rodeaba la cama con elaborados postes de madera labrada, descubrió un dormitorio amplio y acogedor. Por el ventanal, abierto de par en par, entraba una suave brisa que jugueteaba con los visillos. Antes de poder reparar en más detalles, un dolor agudo en la pierna le hizo lanzar una maldición y, de pronto, recordó los acontecimientos del día anterior.


  —¡MJ, por fin te has despertado!


  La voz alegre de su sobrino, que se levantó al instante de un sillón tapizado con una cretona floreada que alguien había acercado a la cama, resultaba lo único familiar en aquel lugar.


  —Peter, ¿dónde demonios estamos? —Las palabras salieron a duras penas por entre los dientes apretados.


  —Estamos en Kilima House, la casa de la colina. —Tradujo sin necesidad y añadió con entusiasmo—: ¡Es un sitio increíble! Desde la mayoría de las habitaciones se puede ver buena parte de la reserva de Masai Mara casi a vista de pájaro.


  —¿Kilima House? —lo interrumpió su tío.


  —Sí, la dueña es…


  —Sé bien quién es la dueña —zanjó el tema con aspereza y cerró los ojos al sentir un nuevo aguijonazo de dolor.


  Su sobrino se quedó en silencio unos segundos, antes de atreverse a hablar de nuevo:


  —Debe de dolerte mucho. Voy a avisar a Beka. —Salió corriendo de la habitación sin que a su tío le diera tiempo a detenerlo.


  MJ apretó los labios. A pesar del terrible dolor que sentía, su cabeza funcionaba a pleno rendimiento. Kilima House. Así que la mujer de la larga trenza rubio platino a la que su sobrino había llamado Beka era la famosa Vibeka Darby… Menuda coincidencia. Después del combativo intercambio de correspondencia que habían mantenido en los últimos meses, la había imaginado como a una solterona amargada de mediana edad, pero la mujer que le había dado aquella desagradable medicina cuando había despertado unas horas antes no debía de haber cumplido los treinta.


  Al menos, se dijo sintiéndose animado por primera vez desde que había despertado en aquel dormitorio desconocido, ese desafortunado accidente serviría para algo. Por fin zanjaría el fastidioso asunto que llevaba años enquistado y que había heredado al ponerse al frente del bufete. Si la señorita Darby se resistía a llegar al acuerdo que pensaba proponerle, no dudaría en amenazarla con una multimillonaria demanda por daños físicos. Sí —esbozó una sonrisa cruel que, de inmediato, se convirtió en una mueca de dolor—, no tenía duda de que Vibeka Darby se plegaría a sus intereses; aunque, por otro lado, sería una lástima no verla a ella y a sus compinches delante de un tribunal.


  En ese momento se oyó el golpeteo de unos nudillos en la puerta. MJ se dispuso a la batalla y olvidó por unos segundos el doloroso latido de la pierna. Se incorporó ligeramente sobre los antebrazos, listo para confrontar a la mujer que en los últimos tiempos se había vuelto un auténtico quebradero de cabeza al que no había podido dedicarse hasta ahora por falta de tiempo.


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió, pero en vez de la joven de la trenza apareció una adolescente con un vaso lleno casi hasta el borde. Caminó muy despacio hasta la cama, dejó el vaso sobre la mesilla y se volvió hacia él, sonriente.


  —No quería derramar ni una gota.


  Los ojos grises se deslizaron por el atractivo rostro juvenil. La chica de cabellos lisos teñidos de negro —a juzgar por las raíces de cuatro dedos, varios tonos más claras— le devolvió la mirada sin disimular su curiosidad. Tenía unos bonitos ojos azules y un pequeño aro dorado le traspasaba una de las aletas de la nariz.


  —¿Quién eres tú? —preguntó con brusquedad, fastidiado por no poder dar rienda suelta a la ira que bullía en su interior.


  —Soy Astrid. Tía Beka está ocupada con la mantequilla y Njeri está preparando la comida. Me han dicho que le traiga la medicina y que le pregunte si quiere desayunar algo, aunque yo que usted esperaría ya a la comida. —Cogió de nuevo el vaso y se lo tendió con el mismo cuidado.


  MJ lo aceptó, pero no se lo llevó a los labios.


  —¿Qué hora es?


  —La una y cuarto. Ha dormido… —contó con los dedos— casi once horas. Peter estaba muy preocupado, dice que no es propio de usted, pero tengo la sensación de que Peter siempre está preocupado. —Esbozó una sonrisa en la que se adivinaba un ligero desdén.


  —¿Dónde está mi sobrino ahora?


  La sonrisa se borró de los labios juveniles.


  —Está en el establo; desde que ha llegado no ha parado de incordiar a Makori con todo tipo de preguntas.


  —¿Makori? —MJ frunció el ceño.


  —La persona más interesante de Kilima House. —Astrid echó un vistazo impaciente a su reloj de pulsera y señaló el vaso que todavía sostenía él en la mano—. ¿Le importa darse prisa con eso?, tengo que irme. Le diré a Njeri que le suba algo de comer. Adiós.


  Cogió el vaso vacío y salió a toda prisa. Una vez más, MJ no tuvo oportunidad de decir una sola palabra y, con un profundo sentimiento de frustración, se dejó caer de nuevo sobre la almohada y cerró los ojos. Sin embargo, esta vez el sueño no vino a rescatarlo y durante la siguiente media hora en lo único que pudo pensar fue en el dolor que sentía mientras maldecía con salvajismo esa medicina que tardaba tanto en hacer efecto. Así que, cuando se abrió de nuevo la puerta, estaba de un terrible mal humor y dispuesto a pagarlo con la primera persona que asomara por allí. Esa persona, esta vez sí, resultó ser Vibeka Darby, de lo cual se alegró infinito.


  —Ya era hora. El servicio de este hotel deja mucho que desear.


  Notó que ella entornaba los párpados y apretaba los labios, pero no dijo nada. Su silencio le fastidió todavía más, si es que eso era posible. La recién llegada dejó la bandeja sobre la mesilla de noche.


  —Caldo de verduras y pollo. ¿Necesita que le ayude a incorporarse?


  MJ estuvo a punto de rechazar su ayuda con un comentario áspero. Sin embargo, un sexto sentido le dijo que ella se sentiría mucho más molesta si aceptaba el ofrecimiento, así que cambió de opinión sobre la marcha.


  —Sí, ayúdeme —ordenó con descortesía.


  Los extraordinarios ojos violeta destellaron airados.


  —¿Ha oído hablar de la palabra «por favor»?


  —Por favor. —Se las arregló para que sonara como un insulto.


  Una vez más la vio apretar los labios, y MJ no pudo evitar que sus ojos se detuvieran más de lo necesario en esa boca sensual. Con un resoplido, la joven se sentó en el borde del colchón y le pasó un brazo por detrás de la espalda y, aunque fue muy cuidadosa, el pinchazo que sintió en la pierna le hizo dar un respingo.


  —Lo siento. —La voz femenina tenía un matiz ronco muy atractivo en el que ya había reparado antes. La larga trenza rubia le rozaba la nariz y un delicado aroma a sándalo invadió sus fosas nasales—. Espere, le pondré un par de cojines detrás de la almohada.


  Se levantó y se echó la trenza hacia atrás con un gesto mecánico, cogió dos almohadones estampados de la butaca en la que había estado sentado su sobrino y se los colocó con cuidado detrás de la espalda.


  —¿Mejor así?


  Con precaución, MJ se recostó contra ellos y asintió con la cabeza. Ella asintió a su vez con gesto satisfecho antes de coger de nuevo la bandeja, desplegar las pequeñas patas y dejarla sobre los muslos masculinos.


  —Cuando termine, tire de este cordón —señaló un cordón dorado que colgaba al alcance de su mano— y alguien subirá a recoger la bandeja. Eso sí, solo estamos Njeri y yo, así que espero que no esté llamando todo el rato, estamos muy ocupadas.


  Al oírla, las llamas de su enfado, que se habían apagado un tanto con la dolorosa maniobra, se reavivaron con mayor intensidad.


  —¿Tiene usted tantos huéspedes que puede permitirse tratarlos así? —preguntó con engañosa suavidad.


  Ella se encogió de hombros.


  —En estos momentos no tengo ninguno —dijo muy tranquila.


  La trenza había resbalado de nuevo por encima de su hombro y el extremo dorado le rozaba la punta del pecho izquierdo, cubierto por una camisa blanca de algodón de manga corta. Al notar la dirección de la mirada masculina, Beka se la echó hacia atrás de nuevo con ademán impaciente.


  —Entonces, ¿yo qué soy?


  —Una incordiante obra de caridad —replicó al instante.


  MJ entornó los párpados; esa mujer tenía un don para sacarlo de sus casillas.


  —¿Eso cree? Tenga mucho cuidado no vaya a ser que se lleve una sorpresa —dijo amenazador.


  La barbilla femenina subió unos centímetros, desafiante.


  —¿Qué quiere decir?


  En ese momento, MJ decidió que sería mejor no enseñar sus cartas todavía. No se precipitaría, se dijo; estudiaría la situación con detenimiento y, cuando por fin revelara su jugada, sería el final de la señorita Vibeka Darby y de su coqueto hotel.


  —Ya lo averiguará —dijo enigmático—. Entretanto, considéreme su huésped. Pagaré mi estancia y la de mi sobrino y, por supuesto, los gastos que ocasionemos. —No se le escapó la mirada calculadora de los grandes ojos violeta y no le extrañó; conocía de sobra el estado calamitoso de las cuentas de esa granja reconvertida en hotel—. Pero se lo advierto: soy un tipo exigente.


  Ella lo pensó unos segundos y asintió con firmeza.


  —Muy bien, pero le aseguro que no le va a salir barato.


  Con ese último desafío, salió de la habitación.


  Fastidiado una vez más por no haber podido decir la última palabra, MJ se llevó una cucharada de caldo a la boca con desgana. Hmm. Miró el cuenco, sorprendido. Hacía mucho tiempo que no probaba un caldo tan delicioso y, pese a que notaba el estómago revuelto por culpa de las medicinas, no dejó una sola gota.
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  —¡No tienes ni idea de lo odioso que resulta ese hombre!


  Njeri terminó de poner la mesa de la cocina.


  —Pero es guapo, ¿no?


  —¿Guapo? —repitió con desdén—. Ya podría ser el mismísimo Príncipe Azul a caballo, con ese carácter infernal nadie se acercaría a él ni con un palo.


  —Dale tiempo. Estará irritable por lo de la pierna.


  Beka soltó un bufido impaciente.


  —Me juego el cuello a que él siempre está irritable. Es ese tipo de persona. Irritable. Irritante.


  Era muy raro que Beka hablara de alguien de esa manera y Njeri sonrió, a todas luces divertida por la novedad, mientras removía una vez más el contenido de la olla antes de apagar el fuego y volcarla en una sopera de porcelana.


  —La comida está lista, avisa a los chicos.


  Beka salió a la veranda de madera que rodeaba toda la casa y tiró con fuerza de la cadena que colgaba de una campana de latón. La puerta del establo se abrió casi al instante y Astrid, seguida de cerca por Peter, salió corriendo.


  —¡Me muero de hambre! —dijo subiendo los dos escalones de la veranda de un salto.


  —Yo también. —Peter subió con más calma.


  —Lavaos primero las manos. —Con un simple gesto de uno de los largos dedos Njeri hizo que se levantaran de la silla y se acercaran, obedientes, al fregadero.


  Por fin se sentaron todos a la mesa y Njeri fue pasando la sopera.


  —Makori dice que el parto de una de las vacas será complicado. Me ha dejado explorarla —comentó Peter lleno de entusiasmo.


  Astrid, que había estado llevándose cucharadas de sopa a la boca como si pensara que alguien le fuera a quitar el plato en cualquier momento, dijo con cara de asco:


  —Le ha metido la mano por el cu…


  —¡Astrid! —El tono y el ceño fruncido de su tía fueron suficientes para hacerla callar—. Por aquí sabemos de sobra cómo se explora a una vaca preñada, no es necesario que nos ilumines.


  Su sobrina resopló y volvió su atención a la sopa.


  —No sabía que te gustaran tanto los animales. —Beka se dirigió al joven con una cálida sonrisa.


  —La verdad es que me encantan. Siempre quise ser veterinario. —Él le devolvió la sonrisa, pero de pronto, recobró la seriedad y se encogió de hombros.


  Astrid, que ya se había terminado la sopa y ahora miraba a Njeri con ojos de cordero degollado para que le sirviera un poco más, dijo distraída:


  —Creía que ibas a ser abogado, como tu tío.


  —Eso es lo que quiere mi madre. —Peter se encogió de hombros una vez más.


  Por un momento, Astrid se olvidó de la comida y se volvió a mirarlo.


  —Y ¿tienes que hacer todo lo que te dice tu mamaíta? —preguntó burlona.


  Al ver la cara que puso el chico, Beka se apresuró a intervenir.


  —No todo el mundo es tan desobediente como tú, querida. —El sarcasmo apenas disimulado hizo que Astrid resoplara de nuevo; pero no dijo nada. Beka no sabía si era el temor a que la devolviera a Dinamarca en el próximo avión, como la amenazaba de continuo, o qué sería, el caso es que su sobrina no se mostraba con ella tan desafiante como con otras personas. Se volvió hacia Peter; había algo muy atrayente en aquel muchacho tímido y educado, pero al parecer esa sobrina sabelotodo que le había caído del cielo como un montón de piedras era incapaz de apreciarlo—: ¿En serio no quieres ser abogado? Dicen que los picapleitos ganan un montón de dinero.


  Le lanzó una sonrisa traviesa y el chico se la devolvió, más animado. Tenía los mismos ojos grises que su tío, pero en ellos no había ni rastro de aquella odiosa frialdad.


  —Eso dice mi madre. Se quedó viuda muy joven y siempre ha valorado mucho la seguridad. Por eso este año ha decidido que pasara las vacaciones haciendo prácticas en el bufete de mi tío. En realidad, MJ solo es mi tío segundo, es primo de mi madre. En septiembre me voy a Inglaterra a estudiar leyes, me han aceptado en el King’s College.


  —¡El King’s College nada menos! —repitió Beka impresionada—. Tu madre debe de estar muy orgullosa. Y su irritan… ¡ejem!, y tu tío imagino que también.


  —Sí, MJ se alegró mucho cuando superé las pruebas de ingreso; él también estudió allí. Está dispuesto a correr con todos los gastos.


  —Qué generoso. —Beka controló las ganas de hacer una mueca.


  —Sí que lo es. A veces me siento muy desagradecido por no sentir tanto entusiasmo como debiera. Asante, Njeri —sonriente, le dio las gracias en un vacilante suajili a la mujer que en ese momento le cambiaba el plato por otro con un par de huevos fritos y unas salchichas.


  —Normal. ¿Por qué vas a tener que sentirte agradecido cuando te obligan a estudiar leyes, si lo que quieres en realidad es ser veterinario? —Astrid habló en tono práctico moviendo la cabeza como quien explica una obviedad.


  —Hay veces en la vida en las que hay que hacer lo que debes y no lo que quieres.


  Por supuesto, su insensible sobrina estaba muy lejos de estar de acuerdo con esa máxima.


  —Y eso, ¿por qué? Yo siempre hago lo que quiero. —Su tía puso los ojos en blanco.


  —Eso es porque solo tienes quince años. —Su interlocutor zanjó la cuestión de un plumazo.


  Punto para Peter, se dijo Beka apreciativamente.


  —Y tú solo dieciocho, Matusalén —replicó su sobrina, furiosa—. ¿Qué pasa?, ¿te crees muy mayor?


  Peter, que era una persona a la que disgustaban las discusiones, se apresuró a tratar de calmar los ánimos.


  —Ser veterinario en Kenia es una profesión bastante incierta. En el futuro tendré que hacerme cargo de mi madre. Además, MJ ha jurado que no piensa casarse ni tener hijos. Me ha dicho que si me esfuerzo podría hacerme cargo del bufete cuando él se jubile. Es una gran oportunidad. —Esto último lo dijo como si tratara de convencerse a sí mismo.


  —Bah. —Saltaba a la vista que a Astrid no la había convencido en absoluto.


  Justo lo que podía esperarse del tal MJ, se dijo Beka reafirmándose en sus prejuicios. Aquel tipo, además de increíblemente desagradable, no era más que un egoísta de manual. Como si le hubiera leído el pensamiento, su sobrina dijo en ese momento:


  —La verdad es que no tiene pinta de ser muy agradable.


  —¿Quién? —Peter la miró sorprendido.


  —¿Quién va a ser? Tu tío. Tenía un cabreo monumental cuando he subido a llevarle la medicina —dijo mientras rebañaba, muy concentrada, la mancha de yema de huevo que quedaba en el plato con un trozo de pan.


  Beka y Njeri intercambiaron una mirada divertida.


  —Es normal —Peter se apresuró a salir en defensa de su tío—. MJ es un hombre muy ocupado y este accidente va a interferir en sus planes. Además, la pierna tiene que dolerle un montón.


  Astrid, que no parecía impresionada por esta muestra de lealtad, se encogió de hombros. Se notaba que ya se había cansado del tema.


  —¿Puedo levantarme, tía Beka? He quedado con Makori para ir buscar huellas. Dice que hay una leona que lleva días acechando al ganado.


  —Está bien.


  En cuanto Beka le dio permiso, Astrid se levantó, cogió una manzana del frutero, le dio un beso a Njeri en la mejilla y salió de la cocina como una estampida de elefantes. Peter era demasiado tímido para preguntar, pero se notaba a la legua que estaba deseando seguirla.


  —Puedes irte tú también.


  Los ojos grises se iluminaron y, después de coger la manzana que le ofrecía Njeri, se despidió sonriente y salió a toda prisa detrás de Astrid.


  —Qué envidia me dan —suspiró Beka al tiempo que cogía un pequeño plátano del frutero y empezaba a pelarlo—. Añoro tanto ser joven y despreocupada…


  —Con veintiocho años no eres una vieja, precisamente.


  —Ya sabes a lo que me refiero. Tengo la sensación de que no he vuelto a divertirme desde que murió papá.


  Njeri recogió los platos de los chicos y los llevó al fregadero.


  —Podrías irte unos días de caza, como en los viejos tiempos; sé que Makori lo está deseando. Yo me ocuparé de todo.


  Beka volvió a suspirar y negó con la cabeza.


  —Imposible, tú ya tienes bastante con lo tuyo. Entre las tareas de la granja, ocuparme de promocionar Kilima House en los circuitos turísticos europeos y norteamericanos, tratar de llegar a fin de mes —en ese momento sonó una de las campanillas situadas encima de la puerta y Beka hizo una mueca— y ahora la presencia de su irritante majestad, que necesita atención día y noche, estoy hasta arriba de trabajo. Aunque tengo una buena noticia. Por fin.


  Su interlocutora la miró expectante. Njeri sabía de sobra cómo había luchado —y todavía seguía haciéndolo— para mantener la granja a flote desde que su adorado padre muriera cuatro años antes dejándole en su testamento Kilima House y una enorme hipoteca. Dos años atrás, Beka había tomado la decisión de convertir la granja en un hotel con encanto, pero adaptar la vieja granja a su nuevo cometido también había costado dinero y el parón del turismo por la crisis mundial no había ayudado en absoluto. De día, se mataba a trabajar, y de noche se quedaba hasta altas horas de la madrugada tratando de cuadrar las cuentas, pero las cosas iban muy despacio y en los últimos meses, como un pájaro de mal agüero, sobre su cabeza sobrevolaba además la amenaza del embargo.


  —Ha dicho… —Beka señaló hacia el techo con un dedo sin poder disimular su emoción—, que está dispuesto a pagarnos por el alojamiento y los gastos. Los suyos y los de su sobrino.


  Njeri sonrió, y los blancos dientes resaltaron en el rostro oscuro.


  —Es una noticia fantástica.


  La campanilla volvió a emitir un tintineo impaciente. Beka tiró la cáscara vacía en el plato con un gruñido y se apresuró a levantarse.


  —Eso sí, te prometo que su irritante majestad lo va a pagar caro. —La campanilla repiqueteó una vez más—. ¡Carísimo!
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  Pasaron dos semanas. Dos semanas infernales en las que Beka amenazó en numerosas ocasiones con arrojar de Kilima House con una patada en el trasero a aquel paciente insoportable que se pensaba que Vibeka Darby era su esclava. Lo que habría hecho sin dudar, si no hubiera sido porque, al final de cada una de esas dos semanas, Peter había llamado a la puerta de la habitación que usaba como despacho y le había tendido un cheque por una cantidad indecente que su tío había firmado sin pestañear. Eso sí, Beka sentía que se ganaba hasta el último chelín; de hecho, podía oír el enervante tintineo de la campanilla hasta en sueños.


  Sin embargo, debía de reconocer que también había tenido algunos momentos increíblemente deliciosos en los que había saboreado algo parecido a la venganza. Todavía le entraba la risa al recordar uno de esos momentos. Aquel episodio en concreto sucedió a los tres… ¡no!, a los cuatro días de la llegada del herido. Entrecerró los párpados para regodearse mejor en sus recuerdos…
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  Su irritante majestad había pasado una noche especialmente inquieta, con picos agudos de fiebre, y ella apenas había dormido, demasiado ocupada tratando de impedir que hiciera algún movimiento brusco que pudiera afectar a su recuperación. Ya casi amanecía cuando Njeri la había relevado, pero en vez de irse a dormir, bajó al vestíbulo, cogió el rifle que siempre tenía a mano en una vitrina cercana a la puerta —los senderos no eran seguros desde el crepúsculo hasta el amanecer y podías tener algún encuentro desagradable— y corrió a la aldea masái en busca de la curandera sin prestar atención a las carcajadas siniestras de una manada de hienas que debían de estar dándose un festín no muy lejos de allí.


  Un grupo de perros mestizos, que peleaban por un hueso en la plazoleta de tierra rojiza alrededor de la cual se alzaban varias manyattas, ladraron a su paso. Las chozas, construidas con adobe, estiércol y ramas, estaban dispuestas en círculo y rodeadas a su vez de una boma o cerco de ramas de acacia espinosa que servía para encerrar al ganado y conservarlo así a salvo de los depredadores. Apartó con una palmada impaciente en las ancas a una escuálida vaca jorobada que le impedía el paso.


  —Naserian… —llamó con suavidad cuando llegó a la manyatta que buscaba.


  —Pasa.


  Se agachó y entró. El interior estaba oscuro y de las ramas del techo colgaban varios manojos de hierbas secas que desprendían un olor punzante que ella siempre asociaba a la curandera.


  Nasarian ya se había puesto la shuka, la tradicional manta masái, y removía el contenido de un pequeño cazo sobre una lumbre rodeada de piedras. Daba la impresión de que llevaba despierta mucho tiempo. No le extrañó lo más mínimo; Makori y ella siempre habían tenido la teoría de que la curandera nunca dormía y de que ese poder sobrehumano le permitía estar al tanto de hasta el último detalle de lo que sucedía en la aldea. Por eso, cuando no eran más que un par de críos revoltosos, siempre habían sentido un cierto temor reverencial en su presencia; sospechaban que la anciana podía leerles el pensamiento y adivinar que habían sido ellos los que habían puesto el lagarto muerto en la yacija de Hamisi o los que habían escondido la calabaza que Arogo, la esposa cascarrabias del viejo Mukanda, iba a llenar al pozo todas las mañanas.


  —¿Está peor?


  Esa simple pregunta la reafirmó en la supersticiosa creencia de que la curandera, al igual que Dios, lo sabía todo.


  —Tiene mucha fiebre. Ha pasado una noche muy inquieta.


  —Toma.


  La anciana le pasó una vasija de barro en la que acababa de verter parte del contenido del cazo. Acostumbrada a las costumbres de los masái, no trató de meterle prisa y la deliciosa infusión de corteza de acacia y miel mezclada con un poco de leche la hizo revivir.


  En cuanto terminaron las bebidas, Naserian se levantó y metió varios tarros viejos de mermelada rellenos de cosas misteriosas en una cesta. Sin decir nada, ella cogió la cesta y le tendió la vara de madera nudosa que estaba apoyada contra una de las paredes de adobe. Una vez listas, salieron de la choza y caminaron despacio de vuelta a la casa.


  Nada más entrar en el vestíbulo oyeron los gritos; se notaba que la falta de sueño y el malestar creciente no habían contribuido a mejorar el humor del paciente. Nada fuera de lo habitual, por otra parte, había pensado ella con un suspiro cansado, al tiempo que ofrecía a Naserian el brazo que tenía libre. La curandera dejó la vara apoyada en la barandilla y se agarró a él para subir la escalera. En el camino se cruzaron con Peter, que bajaba los escalones a toda velocidad.


  —Está… está un poco enfadado —comentó sin necesidad cuando pasó a su lado sin detenerse; todavía tenía las orejas rojas del rapapolvo que acababa de echarle su tío.


  Al llegar frente a su dormitorio, inspiró profundamente antes de abrir la puerta y entrar sin llamar. En otras circunstancias, habría sentido una profunda compasión por cualquiera que estuviese en la misma situación que aquel hombre, cuya palidez denotaba un agudo sufrimiento, pero en cuanto las vio llegar, el mal humor de MJ pareció alcanzar cotas hasta entonces desconocidas. Decir que se mostró grosero habría sido quedarse corto. Muy corto. Se mostró terriblemente grosero. Obstinadamente grosero. Insuperablemente grosero. Y aquella nueva demostración de su mal carácter arrancó de raíz cualquier asomo de lástima que hubiera podido sentir por él. Por fortuna, Naserian no entendía una palabra de inglés, por lo que se soltó de su brazo, se acercó a la cama y retiró la sábana murmurando unas palabras.


  De malos modos, MJ le arrancó la sábana de las manos y volvió a taparse.


  —¡¿Puede saberse qué pretendes, vieja bruja?!


  Aquello fue la gota que colmó el vaso de su paciencia. Furiosa, se inclinó a su vez sobre el herido y apuntándole con un dedo a menos de dos centímetros de la nariz, le gritó:


  —¡Cállese de una puñetera vez!


  Una vez más, el tono que empleó —al que se notaba que no estaba acostumbrado— había cortado en seco las maldiciones y los juramentos. Notó que Njeri, que acababa de entrar, reprimía una sonrisa al tiempo que le tendía al herido una taza con una tisana en la que acaba de mezclar varias de las hierbas que le había dado la curandera.


  —Para la fiebre —dijo en su inglés trabajoso.


  MJ asintió en silencio y, obediente, dio un largo trago sin apartar los ojos de ella, como si temiera que fuera a abalanzarse sobre él de un momento a otro para asesinarlo. Al verlo así de manso, soltó un resoplido impaciente y se preguntó, como había hecho en otras ocasiones, por qué Njeri, al contrario que ella, nunca tenía que sufrir las malas pulgas de ese tipo insoportable.


  La entrada por la ventana de un inesperado visitante, que aterrizó sobre el escritorio y desde allí saltó al suelo, trepó por una de sus piernas y se acomodó encima de su hombro, pasándole los bracitos alrededor del cuello sin dejar de parlotear en su oreja, produjo una bienvenida distensión en el ambiente y le arrancó la primera sonrisa del día.


  —El que faltaba… —Acarició a la cría de mono sin dejar de sonreír—. No, Bili, no puedes estar aquí.


  —¿Qué es eso? —MJ miraba al animal con una mezcla de incredulidad y disgusto.


  —Peter dijo que era usted keniano, ¿nunca ha visto antes un papión amarillo? —preguntó estupefacta.


  —Pues claro que los he visto —respondió muy digno—. Lo que quiero saber es qué hace un animal salvaje en mi habitación.


  Al oír ese tono desaprobador, volvió a hacerle cosquillas en la barriga al «animal salvaje» con gesto desafiante.


  —Bili no es ningún animal salvaje. Para su información está muy bien educado y eso que no tiene más de tres meses.


  Como si quisiera desmentir esa afirmación, Bili saltó desde su hombro a la cama y avanzó hacia MJ por encima del colchón.


  —¡Lléveselo! ¡Lléveselo de aquí ahora mismo! —El grito hizo que el pequeño Bili se detuviera de inmediato, muy asustado.


  —No tenga miedo, no hace nada. —Se inclinó, cogió al tembloroso papión y se lo volvió a poner sobre el hombro.


  —¡No tengo miedo! —Saltaba a la vista que lo había herido en su orgullo masculino—. Es solo que no es… no es higiénico tener a un sucio animal en la habitación de un herido.


  —¿Sabes, Bili?, creo que no le gustas a este hombre tan valiente. —Enfatizó el adjetivo con inconfundible sarcasmo sin dejar de hacer cosquillas al pequeño animal.


  Entretanto Naserian, que había aprovechado que MJ estaba distraído para examinar la herida, asintió varias veces, muy seria, antes de pedirle que le acercara el cesto con los tarros. Obedeció con presteza y, al ver que la curandera elegía uno que tenía una serie de perforaciones en la tapa, decidió que Bili sería perfecto para desviar la atención de MJ de lo que estaba a punto de pasar en su pierna.


  —¿De verdad no quiere acariciarlo? No muerde. —MJ no quitaba los ojos del pequeño primate; estaba claro que no tenía la menor confianza en sus palabras—. Vamos, Bili, dale la mano a este señor tan simpático.


  —¡No se acerque!


  La llegada de Peter con un portátil en una mano y una maleta en la otra alivió una vez más la tensión que se respiraba en aquel dormitorio.


  —¡Ha llegado tu equipaje, MJ!


  —Mi pijama, ¡por fin! —Ese comentario no le sentó demasiado bien. Muy a su pesar, se había visto obligada a dejarle un pijama de su padre y no soportaba que un hombre que no le llegaba a su progenitor ni a la suela del zapato tratara sus pertenencias con semejante desprecio—. ¡Y mi ordenador!


  Al parecer, la visión del portátil extraplano y de última generación consiguió distraerlo unos segundos. Extendió la mano para cogerlo, pero, justo en ese momento, reparó en lo que la anciana curandera había estado haciendo en su pierna y lanzó un alarido, al tiempo que se sacudía frenético la herida con una mano, lo que le arrancó un nuevo alarido aún más desgarrador que el anterior.


  —¡Joder! ¡Joder!


  Como ocurrió el día de su llegada, Njeri y ella reaccionaron de inmediato; sin cruzar una sola palabra, se abalanzaron sobre él y cada una le sujetó por un brazo, pero, aunque MJ trataba de no mover la pierna, al mismo tiempo se debatía con todas sus fuerzas, y se las vieron y se las desearon para mantener sus manos alejadas de la herida.


  Asustado por aquel jaleo, Peter se acercó a la cama y posó la mirada en la pierna de su tío.


  —¡Joder! —gritó él también dando un salto hacia atrás.


  La herida, cuyos bordes habían adquirido un desagradable tono negruzco, estaba cubierta de decenas de larvas blancas que no dejaban de moverse.


  —¡Quítenme esa mierda de encima! ¡Las denunciaré! ¡Les pondrán una multa tan brutal que necesitarán más de tres generaciones para pagarla!


  —¡Estese quieto! —dijo en inglés.


  —¡No se mueva! —Njeri habló en suajili.


  Hasta el pequeño Bili empezó a dar chillidos histéricos. La única que conservaba la calma en todo aquel jaleo era Naserian, quien se agachó a recoger las larvas que habían caído al suelo y las volvió a poner sobre la herida, una a una, con su parsimonia habitual. Luego cogió la venda limpia que Njeri había dejado sobre la mesilla y vendó la herida sin apretar demasiado. Cuando quedó satisfecha, se incorporó y dijo unas palabras en su lengua.


  MJ, que por fin había dejado de gritar y de luchar, se la quedó mirando exhausto.


  —Dice —tradujo, aunque ella también estaba sin aliento— que las larvas limpiarán la herida y pondrán fin a la infección. Dice que no debe tocar el vendaje. Dice que volverá cuando el sol se haya puesto tres veces para quitarlas. ¿Lo ha entendido?


  MJ asintió con la cabeza y cerró los ojos; cualquier deseo de lucha parecía haberlo abandonado.


  —¿Si le soltamos se quedará tranquilo?


  Un nuevo asentimiento con la cabeza.


  —Quiero que me dé su palabra de honor, si es que un picapleitos tiene algo de eso llamado honor.


  Aquel comentario, deliberadamente ofensivo, lo arrancó de su letargo. MJ abrió los párpados y la miró con un brillo asesino en los ojos grises.


  —¡Sí, demonios, tiene mi palabra!


  Soltó un suspiro de alivio y cruzó una mirada con Njeri, quien hizo un gesto de asentimiento.


  —Está bien. Entonces le dejaremos descansar.


  Njeri cogió la cesta de la anciana, le ofreció el otro brazo para que se apoyara en él y ambas salieron de la habitación. Peter, contento de escapar de allí, las siguió al instante.


  Indecisa, miró al hombre que yacía con los ojos cerrados. Tenía el rostro todavía más pálido que unos minutos antes, lo que producía un llamativo contraste con los cabellos casi negros. Por primera vez estudió con calma los rasgos masculinos, fuertes y regulares. La nariz larga y recta y la boca firme, ahora comprimida en una línea fina. Njeri tenía razón, se dijo. MJ era un hombre guapo o —se corrigió casi en el acto— lo habría sido de haber tenido otro carácter. En ese momento, él abrió los párpados y los ojos grises la sorprendieron mirándolo. Notó un ligero calor en las mejillas.


  —¿Qué hace aquí todavía?


  Su rudeza la hizo recuperar la compostura de inmediato.


  —No me fio de usted.


  —Le he dado mi palabra, ¿qué más quiere? ¿Un pacto de sangre?


  —No juntaría mi sangre con la suya ni borracha.


  —¡Déjeme solo de una vez!


  Pensó a toda prisa.


  —Está bien. Me iré. Bili —con cuidado, obligó al pequeño mono a soltarla y lo dejó sobre el sillón en el que había pasado las últimas noches vigilando que el herido no se moviera—, si ves que este hombre se lleva una mano a la venda, le das un mordisco, ¿entendido?


  Bili parloteó como si hubiera entendido la orden.


  —¡No pensará dejar aquí a ese bicho!


  —Descanse, más tarde mandaré a Astrid con el desayuno.


  —¡Oiga! ¡Oiga! —Pero ella ya corría escaleras abajo, contenta también de escapar de aquella habitación. Sin embargo, un súbito pensamiento la hizo detenerse a mitad de camino y, con un suspiro, volvió de puntillas —algo nada sencillo con las recias botas de cordones que calzaba— sobre sus pasos. Sin hacer ruido, abrió una rendija para espiar al herido. MJ miraba con recelo al pequeño mono que, a su vez, parecía observarlo con mucho interés.


  —Maldita chiflada… —Le pareció que mascullaba entre dientes.


  Poco después, lo vio acercar la mano a la venda tentativamente. Al instante, Bili soltó un bufido amenazador y le enseñó los afilados colmillos con gesto feroz, perdido por completo su aspecto de bebé-mono inocente. Asustado, MJ apartó la mano de inmediato.


  —¡Esto no va a quedar así! —lo oyó decir en voz alta sin apartar los ojos del animal ni medio segundo, como si esperara un ataque inminente.


  Conteniendo la risa, volvió a entornar la puerta con cuidado. Le diría a Astrid que le subiera el desayuno —esperaba que los deliciosos mandazi, una especie de dónuts fritos con sabor a coco y especias, que preparaba Njeri y un chai bien caliente contribuirían a calmar un poco los ánimos— y luego se echaría un rato antes de seguir con sus rutinas diarias, decidió mientras su boca se abría en un bostezo incontrolable.
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  Beka soltó una carcajada al recordar aquel día; sin embargo, su buen humor no duró demasiado. Se había levantado al amanecer, como de costumbre, y había estado muy ocupada trabajando con sus empleados kikuyu en el arreglo del cobertizo. Ya eran casi las diez y media y, en ese momento, disfrutaba de un merecido desayuno a base de chai bien caliente y varios mandazi que Njeri había apartado para ella, sintiéndose en la gloria. No había nada mejor, se dijo, que un buen desayuno en esa luminosa cocina, con sus vigas de madera de las que colgaban media docena de ollas de cobre, las blancas encimeras fabricadas más de cien años atrás por artesanos de la zona con la llamada «piedra de jabón» y la mesa de madera de muhuhu sin desbastar, a la que podían sentarse una docena de comensales con comodidad.


  La colorida carraca lila que estaba posada en su hombro, a la que había encontrado unas semanas antes con un ala rota y que ya casi estaba recuperada, saltó a la mesa y empezó a picotear uno de los mandazi.


  —Hay hambre, ¿eh? —Beka cerró los ojos y lanzó un suspiro de contento, disfrutando del canto de los pájaros y los alegres barritos de un elefante que se refrescaba en la charca, que entraban por las ventanas abiertas de par en par.


  Unos gritos, seguidos del furioso tintineo de la campanilla, acabaron al instante con aquella deliciosa sensación de bienestar.


  —¡Maldición!


  Decidida a no apresurarse, le dio un mordisco a su segundo mandazi, pero el irritante repiqueteo de la campanilla no cesaba, así que, con una nueva maldición, dejó caer el mandazi mordido en el plato, se bebió el chai a toda prisa, cogió a la asustada carraca y se la colocó de nuevo en el hombro antes de subir a preguntar a aquel hombre insoportable qué demonios le picaba.


  —¡Fuera! ¡Largo! —Le oyó gritar a una amenaza desconocida.


  Beka puso los ojos en blanco y empujó la puerta.


  —Y ahora, ¿qué pasa?


  —¡¿Que qué pasa?! —gritó MJ fuera de sí—. ¡Esa fiera me ha atacado!


  La fiera no era otra que Twiggy, que había metido la cabeza y parte del largo cuello por la ventana y ahora masticaba con parsimonia unas cuantas hojas de papel que había arrancado de un cuaderno. Dos días antes la curandera, después de examinar la pierna con aire de satisfacción, había decretado que el herido ya podía hacer pequeños desplazamientos por la habitación con ayuda de una muleta digna de un museo que Njeri había rescatado del ático, y por las mañanas MJ solía instalarse unas horas en el escritorio que estaba junto a la ventana para ponerse al día con lo que Beka imaginaba que serían sus juicios o sus demandas o como quiera que se llamasen esas cosas de picapleitos con las que seguro que le hacía la vida imposible a algún pobre diablo.


  Beka se acercó a la ventana.


  —Twiggy mala —dijo apuntándola con un dedo amenazador—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que el estómago de las jirafas no está hecho para digerir el papel?


  —Twiggy mala —la imitó él con voz de falsete—. ¿Eso es todo lo que se le ocurre? ¡Esos papeles eran importantes!


  —¿Qué quiere que haga? ¿Practicarle un lavado de estómago?


  —Quizá. Es usted la responsable por dejar que todo tipo de bichos campen a sus anchas en esta casa.


  En ese momento, la carraca saltó del hombro de Beka y se posó sobre la cabeza masculina.


  —¡Ah, joder! —MJ trató de espantarla de un manotazo y la pobre carraca cayó al suelo, donde se quedó piando lastimera.


  —¡Estúpido! ¡Mala bestia! —Beka se apresuró a agacharse, cogió la avecilla y la examinó con cuidado. En cuanto comprobó que estaba bien, alzó los ojos hacia él con una mirada acusadora—. ¿Es que no tiene sentimientos? Por supuesto que no —se contestó a sí misma, sin dejar de mirarlo con desprecio—, ningún picapleitos tiene sentimientos más allá del ansia de llenarse los bolsillos a costa de lo que sea.


  MJ parecía ligeramente avergonzado y trató de defenderse:


  —Lo siento —la disculpa pareció costarle un gran esfuerzo—, no estoy acostumbrado a los animales.


  —¡Pues entonces, cuanto antes se largue de Kilima House, mejor!


  —Ya le he dicho que lo siento. Me he asustado. Lo último que esperaba era que una jirafa entrara por la ventana y se comiera mi trabajo de la mañana.


  Ligeramente apaciguada, Beka volvió a ponerse el pájaro en el hombro, cogió el cuaderno que había caído debajo del escritorio y se lo tendió. Él casi se lo arrancó de la mano y lo único que Beka tuvo tiempo de ver fue que la hoja por la que estaba abierto estaba escrita con una apretada letra masculina casi ininteligible y llena de tachones.


  —La verdad es que no me acordé de avisarle —dijo sintiéndose un poco culpable—. Aquí ya estamos acostumbrados a la peculiar adicción de Twiggy y no le damos mayor importancia. ¿Eran asuntos legales? Quizá podría ayudarle a transcribir…


  —Sí, eran asuntos legales y no, no creo que esté capacitada para ayudarme —zanjó la cuestión con su rudeza habitual.


  Beka se encogió de hombros.


  —Usted mismo. —Se volvió hacia la jirafa que acababa de lamerle la mejilla para llamar su atención y, sonriente, le acarició la frente con gesto tierno antes de empujarla afuera con suavidad y cerrar la ventana. Una vez solucionado aquel asunto, se volvió de nuevo hacia él y lo sorprendió mirándola con una expresión bastante rara.


  —¿Pasa algo? —Él negó con la cabeza—. Bien, entonces me voy.


  —Ahora que lo dice hay una cosa…


  —¿Qué cosa? —lo apremió impaciente.


  —Quiero que sepa que he movido algunos hilos en Nairobi y mañana llegará, por fin, un médico de verdad.


  Beka se lo quedó mirando un rato con fijeza antes de decir:


  —Entendido. En fin, todavía tengo muchas cosas que hacer y, por cierto, le agradecería que dejara descansar la puñetera campanilla un rato, si no le importa.


  Con esa última andanada salió de la habitación mientras la carraca, posada cómodamente sobre su hombro, piaba en tono aprobador.
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  Así que aquel tipo insufrible había hecho venir un eminente doctor desde Nairobi, ni más ni menos. Estaba claro que el tal MJ era un hombre poderoso y, sobre todo, rico. Esa noche, cuando preparó la factura por los gastos de la estancia de sus dos huéspedes, Beka añadió algunos ceros a los conceptos sin sentir el menor cargo de conciencia.


  A la mañana siguiente le dio a Mugi, uno de los jóvenes empleados kikuyu, las llaves del todoterreno y lo mandó a recoger al doctor al aeropuerto; si es que al Mara Serena Air Strip, con su única pista de tierra rojiza donde solo aterrizaban avionetas y una sala de espera que consistía en unos sencillos bancos de madera cubiertos por un tejado de uralita para proteger a los viajeros de las inclemencias del tiempo, se le podía llamar aeropuerto.


  El doctor Mwangi resultó ser un hombre agradable y jovial, que se enamoró de Kilima House a primera vista. Después del excelente almuerzo acompañado de una jarra de té helado que Njeri le sirvió en la veranda, desde donde podía contemplar a los numerosos animales salvajes que se acercaban a beber a la charca, prometió volver pronto a pasar unos días con su mujer.


  Al oír aquello, Njeri y Beka intercambiaron una mirada y, con el corazón más ligero, esta última acompañó al doctor a ver al paciente en cuanto terminó de comer. Su irritante majestad parecía un poco más alegre que de costumbre, se notaba que la idea de que lo reconociera por fin un médico «de verdad» le hacía sentirse más animado.


  Después de examinar la pierna con detenimiento, el doctor Mwangi se limitó a cambiarle las rudimentarias tablillas envueltas en algodón por una escayola, mientras elogiaba el magnífico trabajo de la persona que había sido capaz de reducir con semejante habilidad una fractura complicada en condiciones tan precarias. Al oír aquello, Beka no había hecho ningún esfuerzo por disimular una sonrisa de triunfo cuando le comentó al médico que esa persona era una mujer analfabeta de la tribu masái, sin ningún tipo de estudios médicos. El doctor se había quedado muy sorprendido al enterarse y luego había bromeado diciendo que no les vendría nada mal tener un empleado con semejantes habilidades en la plantilla del hospital.


  Entonces, ella se había vuelto hacia el paciente con la misma sonrisa triunfante y los ojos grises habían destellado con un brillo furioso en respuesta. No había que ser muy listo para adivinar que al tal MJ no le había hecho ninguna gracia el entusiasmo del entrañable doctor, se dijo Beka complacida. Si una eminencia médica como el doctor Mwangi diera semejante testimonio delante de un tribunal, no había que ser un lince para adivinar que esa demanda por daños y perjuicios, con la que MJ la amenazaba a todas horas, no tendría visos de prosperar.


  —Esa persona tan habilidosa —MJ recalcó el adjetivo con hiriente sarcasmo— me llenó la herida de gusanos.


  —¡No me diga!


  Visiblemente satisfecho por haber conseguido escandalizar por fin a ese doctor que, por lo visto, no sabía tanto como le habían asegurado sus contactos, MJ añadió para darle más énfasis:


  —Como lo oye. Docenas de gusanos, vivitos y coleando.


  El doctor movió la cabeza con aire maravillado.


  —Nunca habría pensado que una persona sin estudios de medicina fuera capaz de llevar a cabo un desbridamiento con terapia larval. Beka, tiene que presentarme a esta mujer, me encantaría hablar con ella.


  La joven asintió sonriente.


  —En cuanto terminemos aquí lo llevaré a visitarla; Naserian estará encantada de charlar con usted.


  —¿De verdad le parece normal que me llenara la herida de gusanos? —MJ no podía creer lo que estaba oyendo.


  —No son gusanos, son larvas —le explicó el doctor Mwangi en tono paciente—. En el hospital también utilizamos una terapia similar con larvas cultivadas en el laboratorio. Las larvas ayudan a licuar el tejido muerto que rodea la herida, luego se comen ese tejido y la herida queda limpia de infecciones y bacterias. Esa cicatrización perfecta —dio un par de toques con un dedo sobre la escayola que ahora ocultaba la herida— es un ejemplo palpable de que la técnica funciona.


  El comentario final lo dejó sin palabras, y Beka aprovechó su silencio para dirigirle una última sonrisa burlona, agarrar al doctor Mwangi del brazo y salir a toda prisa de la habitación sin apenas darle tiempo a despedirse de su paciente.
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  En cuanto se cerró la puerta, MJ soltó un juramento y se dejó caer contra la almohada. ¡Maldita mujer! La sonrisa que le había lanzado al salir había levantado unas cuantas ampollas. Una vez más, esa Vibeka Darby, que se creía la reencarnación de Jane de los Monos, o como quiera que se llamase la mujer del jodido Tarzán, pensaba que había dicho la última palabra, se dijo furioso.


  En ese momento entró Peter, al que en los últimos días apenas había visto el pelo.


  —Me he cruzado con Beka y el doctor, iban camino de la aldea masái. ¿Qué ha dicho de tu pierna?


  Su sobrino parecía muy distinto del chico tímido, bien trajeado y sin un solo pelo fuera de su sitio, que se había presentado el primer día en las oficinas del bufete. Ahora tenía el pelo oscuro muy despeinado, la piel del rostro, antes un poco pálida, había adquirido un saludable bronceado y la boca juvenil lucía una sonrisa feliz a todas horas.


  —Eso no importa —dijo cortante—. ¿Puede saberse dónde te has metido todo este tiempo?


  El chico no pareció reparar en su tono impaciente.


  —He estado acompañando a Makori y a Astrid a los pastos. No te imaginas todo lo que sabe Makori sobre el comportamiento animal; el otro día vimos a un león que dormitaba al sol y me dijo que no me preocupara, que acababa de comer y no me iba a prestar la menor atención. Reconozco que un poco sí que me preocupé —soltó una risita ligeramente avergonzada—, pero a pesar de todo pasamos a menos de treinta metros de él y…


  —¡Basta, Peter, me estás levantando dolor de cabeza!


  —Perdona. —La alegría desapareció de golpe del rostro de su sobrino, y MJ sintió un pinchazo de remordimiento—. ¿Necesitas algo?


  Su tío carraspeó algo incómodo.


  —En realidad, sí. Llama a Anne al bufete y dile que me envíe por correo urgente el expediente completo de Kilima House.


  —¿El expediente de Kilima House? —Los ojos grises de su sobrino, tan parecidos a los suyos, se pusieron súbitamente alerta—. ¿Tienes un expediente de Kilima House? ¿Para qué lo quieres?


  —No es de tu incumbencia. Limítate a hacer lo que te pido.


  Peter asintió con rostro inexpresivo.


  —Lo haré ahora mismo. —Cuando llegó a la puerta la voz de su tío lo detuvo.


  —Y, Peter… —el chico se volvió hacia él con la misma expresión pétrea—, ni una palabra de esto a nadie. ¿Entendido?


  Su sobrino asintió una vez más y salió de la habitación.


  MJ se recostó de nuevo contra la almohada, cerró los ojos y empezó a repasar todos los acontecimientos desde que aquel puñetero todoterreno, que alguien había aparcado en una cuesta sin molestarse en ponerle el freno de mano, lo había arrollado justo el primer día del safari. No sabía en qué momento se le había ocurrido la brillante idea de que sería bueno emplear su semana anual de vacaciones en bucear en sus raíces kenianas; algo absurdo teniendo en cuenta que había pasado más de la mitad de su vida en Inglaterra. Así que decidió llevarse también a su sobrino, al que apenas conocía, para tratar de crear algún tipo de vínculo emocional con quien, tal vez, se convertiría en su heredero.


  Recordó el dolor insoportable que había sentido tumbado sobre aquel madero mientras los dos jóvenes kikuyu lo trasladaban a Kilima House. El lugar más cercano donde podría recibir los primeros auxilios, en palabras de John Harris, el guía del safari, quien decidió también que lo mejor sería que lo llevaran a pie en una camilla improvisada. Según él, con la pierna en ese estado era preferible que no fuera dando tumbos en uno de los todoterreno por los accidentados caminos de la reserva.


  Medio enloquecido de dolor, MJ no le prestó demasiada atención y cuando después de un tiempo que se le hizo eterno llegaron a Kilima House, se sorprendió de no encontrar el hospital que esperaba. Aturdido por el griterío que lo recibió recordó que él había gritado a su vez algo así como:


  —¡Pueden callarse todos y llevarme de una vez a un hospital!


  Entonces, una de las mujeres más bellas que había visto en su vida, con una larga trenza rubio platino que le colgaba por encima de uno de los hombros, se había inclinado sobre él y lo había mirado con unos ojos enormes de un inusual tono violeta. En ese momento, había tenido una sensación de lo más extraña; algo así como un dolor agudo que esta vez no procedía de su pierna, sino de algún lugar de su pecho. Con una voz ronca y sensual que se enroscó a su alrededor como los brazos de una amante, la joven le había hecho un comentario de lo más prosaico; algo así como que el hospital más cercano estaba demasiado lejos.


  Luego esa misma joven había empezado a dar órdenes con la autoridad de un general de división, y su siguiente recuerdo era que, entre la rubia angelical —que luego había resultado no serlo tanto— y una mujer negra varios años mayor, lo habían inmovilizado mientras una tercera mujer con aspecto de momia manipulaba su pierna produciéndole un dolor tan insoportable, que a partir de ahí no recordaba nada más.


  Reconocía que no había sido un paciente fácil. En realidad ese era el eufemismo del año; tal vez sería más apropiado decir que se había mostrado como un auténtico tocapelotas en todo momento. No había podido evitarlo, se dijo tratando de justificarse. Había algo en Vibeka Darby que lo sacaba de sus casillas; algo que hacía que cada vez que la veía deseara causarle el mismo dolor sordo que notaba en el pecho cuando ella estaba presente. Sin embargo, era incapaz de decir qué era ese «algo», exactamente.


  Desde luego no era su físico lo que le producía ese rechazo; cualquiera que tuviera ojos en la cara se vería obligado a reconocer que la mezcla de sangre británica y danesa de los progenitores de la dueña de Kilima House había resultado una combinación espectacular, y el atuendo semimasculino que llevaba a todas horas —bermudas caqui por las que asomaban unas piernas largas y bien torneadas que tenían el mismo tono dorado que el resto de su piel, o al menos de la piel que quedaba a la vista, camisas de manga corta de algodón de tonos claros y unas recias botas de campo— no solo no ocultaba, sino que ponía de relieve su más que considerable femineidad.


  No, se dijo una vez más, estaba claro que no era su físico lo que le producía aquel rechazo.


  Lo cierto era que MJ era incapaz de poner el dedo en la llaga. Solo sabía que ella tenía el poder de sacar a la superficie un cúmulo de turbulentas emociones que, al parecer, llevaban mucho tiempo enterradas en algún rincón oscuro de su alma. Unas emociones que lo impulsaban a mostrarse como un niño malcriado y cruel, que disfrutaba cada vez que, al mostrarse especialmente rudo con ella, conseguía arrancarle una de esas miradas de profundo aborrecimiento.


  Sin embargo, después de lo que había comentado el doctor Mwangi era consciente de hasta qué punto estaba en deuda con ella. No era un estúpido; sabía que la rápida intervención de la anciana curandera había evitado que quedara cojo de por vida o incluso algo peor. Cierto que los medios que habían empleado —sujetarlo a la fuerza y obligarlo a recibir tratamiento en contra de su voluntad— no habían sido demasiado ortodoxos, pero desde luego, habían resultado efectivos.


  Y no solo eso. Durante las primeras noches en las que el dolor apenas le dejaba dormir más allá de unas pocas horas seguidas, se había despertado a menudo y, a la luz de la lámpara de la mesilla, que dejaban siempre encendida, había sorprendido a la señorita Darby acurrucada descalza en el sillón que había junto a la cama, dormitando con la misma ropa arrugada que había llevado a lo largo del día. En todas esas ocasiones, se había quedado observando los rasgos delicados —que, al contrario de lo que ocurría de día, cuando dormía parecían transmitirle una curiosa sensación de paz— hasta que el sueño lo invadía de nuevo.


  Una de esas veces, sus ojos se habían detenido en las cuatro líneas blancas, que parecían arañazos bastante profundos, grabadas en la parte exterior de uno de esos muslos dorados por el sol. Las misteriosas líneas subían desde un poco más arriba de la rodilla y se perdían en el interior de las bermudas. Al día siguiente le había preguntado qué eran esas marcas, pero ella lo había despachado con un lacónico: «Me arañé con una rama de acacia espinosa hace tiempo».


  Lo cierto era que ella no parecía demasiado dispuesta a contarle sus intimidades. Ni siquiera a detenerse un rato a charlar de cosas sin importancia —algo que, por otra parte, tampoco resultaba demasiado sorprendente— y en cuanto terminaba lo que fuera que hubiera ido a hacer a su habitación, se daba prisa en marcharse. Una actitud que, paradójicamente, le fastidiaba de un modo portentoso. Podía decirse que su relación con Vibeka Darby, si es que a lo suyo podía llamarse relación, era una de esas de: ni contigo ni sin ti.


  El ruido de un motor, al que, cuando alguien apagó el contacto, siguió un silencio roto tan solo por el trinar de los pájaros, el mugido lejano de una vaca, el estridular de las chicharras y un sonoro portazo, lo arrancó de aquellos pensamientos tan improductivos, de lo cual se alegró infinito. Su tiempo era oro y no acostumbraba a hacer nada improductivo.


  —¡Beka, amore mio, no aguantaba ni un minuto más sin verte! —Al oír la profunda voz masculina, que le resultó familiar, le entró una súbita curiosidad, por lo que se levantó de la cama trabajosamente y, apoyado en la muleta que dejaba siempre al alcance de la mano, se acercó cojeando a la ventana abierta y se puso a espiar lo que ocurría afuera, teniendo cuidado de no ser descubierto.


  —Karibu, John! Ya era hora de que te dignaras a pasarte por aquí. —La bienvenida de su reacia anfitriona, de la que solo podía ver la espalda, no sonó demasiado entusiasta, algo de lo que MJ se alegró sin saber por qué.


  —Ven a mis brazos… —John Harris, el que habría sido su guía en aquel malhadado safari, extendió hacia ella unos brazos musculosos.


  Para su sorpresa, ella obedeció sin vacilar y aceptó el estrecho abrazo del recién llegado, que parecía decidido a espachurrarla, y que aprovechó la coyuntura para plantarle un sonoro beso en la boca. Unos segundos después, Beka apartó el rostro y dijo con calma:


  —Ya puedes soltarme, John.


  John Harris, alto, fuerte y rubio como un dios bajado del Olimpo, obedeció de mala gana y MJ sintió una repentina antipatía por ese hombre al que, hasta entonces, había considerado un tipo agradable y bastante divertido.


  —Siempre tan fría, amore.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya me conoces.


  A MJ no le había parecido que se mostrara fría, sino todo lo contrario. En ese momento, el pequeño Bili se coló por la ventana y se plantó encima del escritorio sin dejar de parlotear.


  —¡Largo! —MJ trató de espantarlo con una mano y ordenó en un susurro impaciente—: ¡Vete, bicho! ¡Largo de aquí!


  Pero el mono siguió con su parloteo estridente, como si lo estuviera abroncando por espiar a su dueña. Temeroso de que aquel alboroto atrajera la atención de los de abajo, MJ extendió el brazo con las mandíbulas apretadas y, ni corto ni perezoso, el pequeño papión trepó por él, se sentó sobre su hombro y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Y ahora, ¡chist!, quiero oír lo que dicen esos dos.


  Como si le hubiera entendido, el mono guardó silencio.


  —En serio, bella, ¿cuándo te casarás conmigo de una vez? —MJ aguzó los oídos al instante.


  —Cuando dejes de acostarte con todas esas turistas sedientas de aventuras exóticas que revolotean a tu alrededor —respondió ella con una placidez que le hizo pensar a MJ que no era la primera vez que esa conversación surgía entre los dos. En fin, se dijo de mala gana, al menos debía de reconocer que Vibeka Darby tenía cabeza suficiente para no caer víctima de los encantos de ese donjuan con escopeta.


  El tipo encajó aquella contestación tan gráfica con una carcajada.


  —Pobre de mí. En fin, tengo otra proposición que hacerte —una vez más, el hombre que los espiaba desde la ventana se puso alerta como un perro perdiguero—, pero no te preocupes, esta tampoco es indecente.


  Harris se rio con fuerza de su propio chiste, aunque MJ no le veía la gracia por ningún lado.


  —¿Otra proposición? ¿Rentable?


  —Pues claro que rentable, amore mio, conozco de sobra tu vena avariciosa.


  Beka se encogió de hombros sin ofenderse lo más mínimo.


  —Cuando las deudas te llegan al cuello, es lo que hay. Dime qué tengo que hacer.


  —Son dos parejas de jubilados millonetis. Belgas, creo. Quieren vivir la experiencia real —hizo hincapié en las últimas palabras en tono irónico—. Ya sabes: jaima en mitad de la reserva, un buen cocinero negro, champán en la cubitera, una fogata a la luz de las estrellas… En resumen: el pack Memorias de África al completo.


  —Suena bien. ¿Por qué no lo haces tú?


  —Me he asociado con una agencia japonesa y tengo más trabajo del que puedo abarcar, así que he pensado en ti. —Y añadió en un tono sugerente que hizo que MJ rechinara los dientes—: Eso sí, si aceptas estarás en deuda conmigo…


  —Eres tú el que estás en deuda conmigo, John Harris, y no sé si habrá suficiente dinero en el mundo para pagármela. Todavía no entiendo por qué me mandaste al tipo más insoportable que ha existido jamás en el planeta Tierra para que le arreglara la pierna.


  —Será… —MJ cerró la boca y apretó las mandíbulas y, como si adivinara sus sentimientos, el pequeño papión lo abrazó con más fuerza.


  —¿Matt Jarrett? —Harris sonó sorprendido y el corazón de MJ perdió un par de latidos—. No me parece un tipo especialmente insoportable, al menos no más que otros millonetis que he conocido.


  —¡Repite eso!


  —Bili, muchacho, me temo que me han pillado… —susurró MJ y el mono, solidario, apretó un poco más los bracitos en torno a su cuello.


  —¿El qué? ¿Que no me parece más insoportable que otros millonetis que he conocido? —Su interlocutor parecía desconcertado.


  Beka lanzó un bufido impaciente.


  —¡No, hombre! Quiero que repitas el nombre del tipo.


  —Matt Jarrett. Es el dueño de un prestigioso bufete de abogados de Nairobi.


  —¡El muy…! ¡Será…! ¡Rata asquerosa!


  Harris la miró estupefacto.


  —Eh, ¿por qué me insultas, amore?


  —No es a ti, es a esa rata asquerosa —dijo Beka con rabia.


  —No entiendo por qué te has puesto tan furiosa de repente.


  Desde arriba, MJ la vio apretar los puños, como si estuviera haciendo un esfuerzo sobrehumano por controlarse.


  —No tiene importancia, hay… hay veces que el calor me afecta de forma extraña —dijo en un tono mucho más calmado.


  —Bueno, pues menos mal que solo es eso. ¿Entonces aceptas?


  —Por supuesto, ¿tienes los detalles?


  Harris rebuscó en los numerosos bolsillos de la camisa y el pantalón de camuflaje, hasta que en uno del pecho dio con varios papeles doblados en cuatro.


  —Aquí está todo. Si tienes alguna duda, llámame.


  Beka los cogió y se los guardó en el bolsillo trasero de las bermudas.


  —Perfecto, ¿te quedas a comer?


  —Qué más quisiera, amore. —Lanzó un suspiro teatral y a MJ le entraron ganas de estrangularlo—. Como te he dicho, estoy hasta arriba de trabajo. Tengo un grupo de japos entusiastas esperándome en Emboo River.


  —Entonces, adiós y gracias por pensar en mí.


  —¿No me abrazas, bella?


  —Patético eso de salpicar cada una de sus bobadas con ese italiano con acento de New Jersey —masculló MJ y, a juzgar por el parloteo indignado de Bili, este le dio la razón.


  —Ya te he abrazado antes. Todo con moderación, es mi lema.


  Su comentario le arrancó a Harris una sonrisa perfecta.


  —Eres cruel, amore. Está bien, me iré con el corazón roto. Kwaheri, bella!


  —Adiós, John. Asante sana!


  John Harris se subió al todoterreno decorado con las pegatinas de su empresa de safaris, arrancó y se alejó a toda velocidad sin dejar de agitar la mano por la ventanilla.


  En cuanto el vehículo se alejó dejando a su paso una estela de polvo, Beka dio media vuelta y alzó los ojos hacia a la ventana de su habitación. MJ retrocedió justo a tiempo; no lo había visto, se dijo aliviado, aunque esa mirada le había helado la sangre.
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  En cuanto comprendió que iba a recibir visita, MJ se deshizo del pequeño papión, que protestó amargamente cuando le cerró la ventana en las narices, y se apresuró a tenderse en la cama deshecha. El sonido de las pesadas botas que subían por la escalera y se acercaban a toda velocidad a su dormitorio tenía un eco funesto. La puerta de la habitación se abrió con tanta violencia que estuvo a punto de golpear la pared, y MJ se aferró a la sábana mientras trataba de ofrecer un aspecto lo más desvalido posible.


  —¿Nadie le ha dicho nunca que hay que llamar a la puerta? —dijo en tono digno.


  Sin molestarse en contestar, Beka se acercó a la cama y con las piernas ligeramente separadas y los brazos en jarras se lo quedó mirando con una inconfundible expresión de desprecio.


  —¡Rata asquerosa…!


  —¿Se ha vuelto loca?


  —¡Así que ese era su plan!


  —No tengo la menor idea de qué me está hablando —dijo en el mismo tono cargado de dignidad.


  —Claro que lo sabe, lo sabe demasiado bien. —Si las miradas mataran, un par de dardos violeta ya le habrían atravesado el corazón.


  —Se equivoca, sigo completamente a oscuras.


  La oyó resoplar con fuerza.


  —Me gustaría pegarle…


  MJ lanzó una mirada de refilón a los puños apretados.


  —De verdad, no sé de qué me habla. Mucho me temo que le ha dado demasiado sol.


  —Su plan era espiarme para enterarse del estado de mis finanzas y así poder presionarme. A mí no me engaña, Matt Jarrett. —Ahí estaba: con nombre y apellido. MJ ya no podía seguir pretendiendo que no sabía de qué le estaba hablando—. Acabo de enterarme de la clase de alimaña a la que he cobijado en mi casa. ¡En mi propia casa! Pero eso se acabó —los ojos violeta lanzaban destellos furiosos y, muy a su pesar, MJ se vio obligado a reconocer que tenía un aspecto magnífico—, le doy dos horas para hacer el equipaje y largarse de Kilima House con viento fresco.


  MJ lo pensó un momento. No. Movió la cabeza. Lo cierto era que entre sus planes inmediatos no estaba marcharse de Kilima House. De hecho, nada más lejos de su mente. Así que apoyó los antebrazos en el colchón y se incorporó.


  —Veo que ha llegado el momento de que ambos nos quitemos las caretas, señorita Vibeka Darby.


  —¡Yo no llevo ninguna careta! —replicó ofendida.


  MJ se encogió de hombros.


  —Es una forma de hablar. Sí, lo ha adivinado, soy Matt Jarrett el hombre con el que ha estado intercambiando correspondencia en los últimos meses.


  —A cualquier cosa se le llama «intercambiar correspondencia» —dijo Beka con desdén—. Me he limitado a sufrir sus cartas amenazantes y…


  —Sus respuestas no han resultado muy conciliadoras, precisamente —la interrumpió él con mala idea.


  —¡Me ha amenazado con quitarme mi casa!


  —Deberíamos partir de ciertos conceptos jurídicos precisos si queremos llegar a buen puerto con todo este asunto.


  Rabiosa, Beka dio una patada en el suelo.


  —¡No me venga con su jerga legalista, rata asquerosa!


  MJ apretó los labios. Esa pequeña…, se iba a enterar. Irguió la espalda contra el cabecero y le lanzó una de esas miradas gélidas que lo habían hecho famoso en más de una sala de vistas y que pocos eran capaces de resistir.


  —Si lo prefiere se lo diré en un lenguaje que hasta un niño de pecho podría entender: no, no he venido para espiarla, mi presencia aquí fue del todo fortuita. ¿Acaso se piensa que me rompí la maldita pierna a propósito? Tampoco necesito investigar sus catastróficas finanzas, las conozco al dedillo. —Ella lo miró sorprendida, pero no dijo nada, así que aprovechó para seguir—: Y creo que hay un concepto que debe quedar meridianamente claro: Kilima House no es su casa o, al menos, no del todo. Su padre pidió una serie de préstamos con ella como garantía y los últimos pagos que ha realizado apenas llegan para amortizar los intereses, no hablemos ya del capital.


  Al oír aquello, Beka se mordió el labio inferior con fuerza.


  —Ya le he dicho…


  —No me importa lo que haya dicho —la interrumpió cortante—. Ahora yo soy el dueño de ese préstamo y usted no ha cumplido con los plazos, así que puedo aplicar la garantía y embargar Kilima House cuando me dé la real gana.


  Bien, se dijo satisfecho al ver que el pecho femenino subía y bajaba agitado por debajo de la camisa rosa claro. Esta vez había logrado dejarla sin palabras. La vio llevarse una mano a la boca y mordisquearse la uña del pulgar; un gesto de debilidad del que no era consciente, pero que a él le arrancó una sonrisa cruel.


  —Y ¿por qué no lo hace? —preguntó ella en un tono mucho más calmado del que había empleado hasta entonces.


  —No tengo por qué darle ninguna explicación sobre mis planes.


  Esta vez, Beka se mordió el labio inferior, como si quisiera contener la retahíla de insultos que subían a su boca. La vio inspirar profundamente; era evidente de que estaba haciendo un gran esfuerzo por hablar con tranquilidad.


  —Entonces, ¿qué? —dijo al fin levantando la barbilla unos centímetros.


  —Entonces vamos a seguir como hasta ahora. Mi sobrino y yo seguiremos siendo huéspedes de su hotel y seguiré pagando esas facturas tan razonables —no hizo el menor esfuerzo por disimular el sarcasmo— que tiene a bien pasarme al cobro al final de la semana.


  Beka frunció el ceño; saltaba a la vista que no entendía a dónde quería llegar.


  —¿Qué pretende?


  —¿Es usted sorda o es que su cerebro no da para más? —La vio ponerse rígida, pero para entonces ya debía de haber comprendido quién tenía la sartén por el mango, porque se limitó lanzarle una mirada cargada de odio—. Ya le he dicho que no le voy a dar ninguna explicación sobre mis planes.


  —Bien. —Después de aquel desconcertante monosílabo, Beka dio media vuelta y se dispuso a salir de la habitación.


  MJ frunció el ceño, no quería que aquello terminara tan pronto. Quería disfrutar un poco más de la humillación de Vibeka Darby; la humillación de saberse completamente a su merced.


  —¿No va a decir nada? —le gritó a su espalda, furioso de no verla llorar y arrastrarse pidiendo clemencia.


  —Creo que ya está todo dicho —dijo muy calmada antes de salir de la habitación y cerrar la puerta con suavidad.


  MJ se dejó caer de nuevo sobre las almohadas y se quedó mirando el intrincado amasijo de figuras de leones, monos, pájaros y elefantes que habían sido pacientemente talladas hacía muchos años por grandes artesanos kenianos en los cuatro postes de la cama, sin verlas en realidad. Aquella debería haber sido la hora de su triunfo y, sin embargo, lo único que sentía era una incómoda sensación de vacío.
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  Pasaron dos días en los que Vibeka Darby no se dignó a aparecer por su habitación. Las bandejas con el desayuno, la comida y la cena las subían su sobrina, Njeri o Peter, que parecían notar la rabia que lo reconcomía por dentro, por lo que ninguno se quedaba a charlar. El tercer día ya no pudo aguantarlo más, así que decidió tragarse su orgullo y preguntarle Njeri, que acaba de traerle una bandeja con la comida.


  —¡Njeri…! —El tono le salió más imperioso de lo que hubiera deseado y la mujer se limitó a mirarlo enarcando una ceja. MJ carraspeó y volvió a empezar con más suavidad—: ¿Puedo hablar un momento con usted, Njeri?


  —Por supuesto, señor Jarrett, aunque ya sabe que no hablo muy bien el inglés —dijo con frialdad.


  MJ señaló el sillón con una mano.


  —Siéntese un momento, por favor —dijo él en suajili, con un acento impecable.


  Njeri alzó ligeramente las cejas, pero no dijo nada. Simplemente se sentó, cruzó los largos dedos en el regazo y, sin apartar los brillantes ojos negros de su rostro, se limitó a esperar a que siguiera hablando. Debía de rondar los cuarenta y muchos, y seguía siendo una mujer muy bella, sin una sola cana en los cortos cabellos. Alta y estilizada, como las mayoría de las mujeres de su tribu, no vestía la shuka tradicional, sino que llevaba un vestido de colores brillantes y un pañuelo a juego anudado en la cabeza.


  —Verá —MJ se aclaró una vez más la garganta—, quería preguntarle dónde está la señorita Darby. Hace días que no se pasa por aquí.


  —¿Acaso la echa de menos? —De nuevo, alzó una de las expresivas cejas negras con gesto irónico.


  —¡No! No es eso. Quiero decir… La última vez que nos vimos tuvimos una pequeña discusión y quería…


  —¿Una pequeña discusión? —Njeri lo miró con franca desaprobación—. Según me contó mi niña, la amenazó con quedarse con Kilima House si no se plegaba a sus deseos.


  —No fue exactamente así… —trató de protestar, pero ella lo interrumpió con un gesto de la mano.


  —Si no fue exactamente así, debió de ser algo muy parecido.


  —¡Está bien, maldita sea, no voy a negarlo!


  Njeri lo miró con fijeza unos segundos y dijo al fin:


  —A Beka la han contratado de guía en un safari; estará fuera una semana.


  En ese momento, MJ recordó la conversación entre Beka y John Harris que había escuchado a escondidas. ¡Una semana! Bueno, se dijo impaciente consigo mismo; como acababa de decirle a esa mujer, no iba a echarla de menos.


  —¿De verdad sería capaz de robarle a una mujer indefensa la casa en la que nacieron sus antepasados? —El tono acusador de su interlocutora lo arrancó de sus pensamientos—. ¿El hogar en el que ella misma nació? ¿La tierra donde están enterrados sus padres?


  —Para empezar, no sería un robo y, para seguir, la señorita Darby no es una mujer indefensa —dijo MJ en tono seco.


  —En eso tiene razón. —Njeri no intentó ocultar su desdén—. Beka no es una mujer indefensa. Me tiene a mí, y a Makori, y a todos los miembros de mi tribu, que la conocen desde que nació y la adoran. Incluso me atrevería a decir que hasta los empleados kikuyu se pondrían de su lado sin dudarlo. Mi pequeña es una persona muy querida en este pequeño rincón de Kenia.


  —Veo que tiene en usted a una gran defensora. —MJ sonrió. Quizá su primera sonrisa sincera desde que había llegado a Kilima House. Una sonrisa de dientes blancos que le marcaba dos atractivas arrugas en ambas mejillas; una sonrisa cautivadora que a Njeri le arrancó otra en respuesta—. ¿Por qué la llama «su pequeña»?


  Njeri debió de leer la curiosidad en los ojos grises, que habían perdido toda su frialdad y se parecían más que nunca a los de su sobrino Peter, porque pareció ablandarse.


  —Beka perdió a su madre cuatro días después de su segundo cumpleaños. Fue un trágico accidente. El Jeep en el que viajaban ella y su esposo volcó a consecuencia de una terrible tormenta cuando regresaban de ayudar a apilar sacos de arena para que el cauce desbordado del río no inundara una aldea cercana. Mister Darby quedó malherido, pero su esposa murió en el acto. Mister Darby siempre se ha portado muy bien con mi pueblo. En el caso de mi familia, costeó mi educación y la de mis tres hermanos y las medicinas de mi madre en sus últimos meses de vida y, más adelante, se ocupó también de la educación de mi sobrina Hamisi, que ahora trabaja de maestra en Nairobi. En fin, no lo dudé. Me hice cargo del herido y de la pequeña Beka, y nunca he lamentado esa decisión. Ahora, si me disculpa, tengo un montón de tareas pendientes.


  Ese pequeño aperitivo no había hecho más que exacerbar su curiosidad, así que trató de detenerla.


  —¡Solo una cosa más! —dijo cuando ella se levantó del sillón—. Esas marcas que tiene la señorita Darby en el muslo, ¿sabe cómo se las hizo?


  Njeri pareció dudar un momento, pero finalmente, se sentó de nuevo y contestó a su pregunta:


  —Beka se crio como un miembro más de la tribu masái. No como una de sus mujeres, no crea, sino como uno de sus morani. —La mujer sonrió con ternura al recordar esos tiempos—. Imagino que con ese pelo tan rubio, esa piel tan blanca y los ojos del color de la jacaranda no sabían muy bien cómo clasificarla; así que, en cuanto aprendió a andar, se pegó a Makori y a sus amigos, que eran un par de años mayores, y con ellos aprendió a cazar y a pastorear el ganado que, como imagino que ya sabe, son las principales funciones de un guerrero o morani masái.


  »Un día que seguían el rastro de un jabalí verrugoso herido, con tanto entusiasmo que no se percataron de que se habían alejado demasiado de la aldea y de que la noche se les echaba encima, los sorprendió una leona que también estaba de caza. Ninguno de los componentes de la partida había cumplido los doce años y cada uno huyó en una dirección. La leona eligió perseguir a Beka; seguramente pensó que sería la presa más fácil. Ella corrió hacia una acacia cercana, pero aunque era muy ágil, la leona le pisaba los talones. Si no hubiera sido porque Makori hirió a la fiera con su lanza en el último momento, la habría atrapado. La valiente acción de su compañero hizo que Beka consiguiera trepar al árbol y escapar, pero no sin llevarse antes un zarpazo en el muslo. —Sin darse cuenta, MJ apretó los puños. Njeri tenía un modo de contar la historia que hacía que te metieras en ella, hasta el punto de que casi podía oír el rugido de frustración de la leona y experimentar el mismo dolor agudo que debía de haber sentido una jovencísima Beka—. Makori no podía hacer nada más por su amiga, así que corrió al pueblo en busca de ayuda. Cuando por fin mister Darby y varios miembros de la tribu llegaron al lugar, tenga en cuenta que el terreno era en su mayor parte impracticable incluso para un todoterreno, Beka había pasado más de cinco horas subida a una de las ramas más altas de la acacia. Ella misma se había hecho un torniquete con la camiseta mientras la leona, frenética por el olor de la sangre, rondaba debajo, cada vez más furiosa y, de vez en cuando, daba un salto tratando de alcanzarla. La llegada de tantos hombres armados la hizo huir con un último rugido de rabia.


  »Mister Darby la llevó en brazos hasta la casa, donde ya esperaba Naserian para atenderla. Había perdido mucha sangre y la cura fue muy dolorosa, pero de la boca de mi pequeña no salió una sola queja ni derramó una sola lágrima. Estuvo muchos días presa de una fiebre muy alta. Hubo un momento… —se detuvo e inspiró hondo—, hubo un momento en el que mister Darby y yo pensamos que la perderíamos, pero por fin, una mañana se despertó con la mente lúcida y me pidió un mandazi…


  Njeri se quedó callada unos segundos, como si revivir aquellos momentos tan difíciles la hubiera dejado exhausta, y al cabo de un rato añadió:


  —Le he contado todo esto para que sepa el tipo de mujer con el que se enfrenta; para que vea de qué pasta está hecha mi niña. Una guerrera que no se rinde jamás. Si es usted inteligente la dejará en paz, regresará a Nairobi y continuará con sus asuntos en el punto donde los dejó.


  Le lanzó una mirada retadora, pero MJ se limitó a negar con la cabeza.


  —Es una historia increíble. Le agradezco que me la haya contado, Njeri, pero con respecto a mi regreso a Nairobi… por ahora queda descartado.


  Ella se encogió de hombros.


  —Yo le he avisado: si quiere guerra la tendrá y ahora coma, aunque ya debe estar todo frío.


  En cuanto la mujer salió de la habitación, MJ centró su atención en los chapatis rellenos de carne y verduras, pero ni siquiera el delicioso olor que desprendían logró despertar su apetito.
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  —No, ya te he dicho que estos papeles son importantes.


  Con suavidad, MJ apartó a Twiggy que, como todas las mañanas, venía a visitarlo en cuanto se ponía a trabajar en el escritorio. Los grandes ojos castaños le lanzaron una mirada de reproche que habría conmovido a un monstruo y, después de mirar a un lado y a otro, como si sospechara que, aunque todavía quedaban tres días para su regreso, Beka pudiera aparecer en cualquier momento a echarle una bronca, MJ arrancó una hoja del cuaderno de espiral en el que escribía los borradores y se la dio.


  —Que esto quede entre nosotros —dijo acariciando la frente del animal.


  Luego echó una última mirada al increíble paisaje —la pequeña charca en la que siempre había algo interesante que ver y, justo detrás, la inmensa sabana de Masái Mara donde, del tamaño de pequeñas hormigas, podía ver las grandes manadas de antílopes y de ñus en continuo movimiento— antes de concentrarse de nuevo en lo que estaba escribiendo. Al ver que ya no iba a conseguir nada más, Twiggy sacó fuera la cabeza y fue a reunirse con un par de compañeras que mordisqueaban las hojas de una acacia cercana.


  El día anterior MJ había recibido la visita de la anciana curandera quien, después de examinar la pierna con atención, sin hacer el menor caso de las maldiciones del paciente cada vez que golpeaba con fuerza el talón de la escayola, había soltado una extensa parrafada que Njeri tradujo con un lacónico: «Puede salir del dormitorio y caminar más rato ayudándose de la muleta».


  —¿Solo ha dicho eso? —Había preguntado extrañado, pero Njeri se había limitado a encogerse de hombros. No parecía dispuesta a contarle que la anciana también había echado mano de un antiguo proverbio africano: «Un asno siempre da las gracias con una coz» antes de añadir que ese mzungu, hombre blanco, arrastraba emociones muy oscuras del pasado y que la pequeña miss iba a tener mucho trabajo con él.


  Así que cuando Peter le trajo el desayuno, MJ le pidió que le dijera a Njeri que bajaría a comer con ellos; solo esperaba poder apañárselas con la escalera.


  El cuaderno parecía llenarse solo y, una vez más, le sorprendió el modo en que aquel lugar parecía inspirarlo. Cuando más concentrado estaba, se abrió la puerta. Pensando que serían Njeri que venía a hacer la cama o Astrid a traerle algo, no levantó la vista del cuaderno. Sin embargo, el inusual silencio —por lo general Njeri siempre le daba unos cálidos «Buenos días» y la adolescente solía bombardearlo con preguntas extrañas como: «¿Qué pensaba de la vida de los veterinarios?» o si «¿Creía que los animales tenían derecho a una buena atención médica?»— le hizo levantar la cabeza por fin y lo que vio le arrancó una exclamación de sorpresa, mezclada con cierto temor.


  Parado junto a la puerta, un imponente guerrero masái de unos dos metros de altura, vestido con una shuka de tela de tartán roja y amarilla y el pelo largo, teñido con un pigmento rojo y recogido en docenas de pequeñas trenzas, lo miraba con ferocidad. Media docena de collares y largos pendientes de abalorios de alegres colores le colgaban del cuello y las orejas. Por si esa visión no fuera suficiente para infundirle un terror atávico, el guerrero de ébano llevaba una lanza de punta afilada en una de las manos.


  —¿Qué hace aquí? ¿Qué demonios quiere? —Había hablado en inglés, pero al ver que no contestaba, lo intentó en suajili—. ¡Esta es una habitación privada! ¡No puede entrar aquí!


  De pronto, el morani se plantó de un salto delante del escritorio y lo apuntó con la lanza mientras lanzaba una perorata en lengua masái que a MJ, aunque no entendió ni una sola palabra, se le antojó prodigiosamente amenazadora. Sin dedicarle un solo pensamiento a su pierna, se puso en pie con rapidez, cogió la muleta que había dejado a mano y apuntó al recién llegado con el extremo, pese a que, al contrario que la lanza, la muleta terminaba en una contera de goma completamente inofensiva, y empezó a gritar también:


  —¡Socorro! ¡Me están atacando!


  Y entonces ocurrió algo todavía más sorprendente: el recién llegado se echó a reír mostrando unos hermosos dientes blancos y bajó la lanza.


  MJ lo miró estupefacto.


  —Beka tiene razón —dijo el morani en perfecto inglés—, cuando se asusta grita como una mujer.


  —Qué cojo…


  MJ tardó unos segundos en procesar aquellas palabras tan humillantes y cuando lo logró por fin notó que le invadía una ira tan grande, que tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no golpear a aquel chalado con la muleta. El recién llegado debió de interpretar con bastante exactitud las emociones que estaba sintiendo, por lo que volvió a dirigirle una de esas cálidas sonrisas que desarmaban a cualquiera y le tendió la mano con gesto amigable.


  —Soy Makori. La comida está casi lista. Vengo a ayudarlo a bajar la escalera.


  MJ miró aquella mano grande de dedos largos unos segundos antes de estrecharla con fuerza.


  —Lo felicito, amigo, ha estado a punto de conseguir que me diera un infarto. El papel de morani sanguinario le sale bordado.


  Makori se rio con ganas al oír aquello.


  —Perdóneme. Njeri siempre me acusa de tener un sentido del humor un tanto retorcido y me temo que algo de razón tiene.


  —En cambio estoy seguro de que la señorita Darby lo encuentra graciosísimo, ¿no es así? —dijo con sequedad.


  —Beka y yo somos almas gemelas —asintió sin dejar de sonreír.


  ¿Cómo era que no le sorprendía oír aquello?, se dijo MJ sarcástico.


  —Creo que puedo apañármelas solo —dijo muy digno.


  —Vamos, no se enfade. Beka no me perdonaría que rodara por las escaleras y se partiera la otra pierna.


  —Supongo que lo que más le fastidiaría a la señorita Darby sería tener que cuidarme por segunda vez. —Makori se rio, pero optó por la prudencia y no dijo nada—. Está bien. Un segundo.


  MJ guardó el cuaderno en el portadocumentos de piel que estaba debajo del portátil, cogió la muleta y cojeó hasta el arranque de la escalera.


  —¿Quiere que lo lleve en brazos?


  MJ se giró y clavó la fría mirada gris en los ojos casi negros y chispeantes de Makori.


  —Mire, amigo, vamos a llevarnos bien. No soy un inválido y no pienso permitir que me lleven de acá para allá como a un niño de pecho.


  —Lo que usted diga, bwana.


  Frunció el ceño al oír ese término, pero el otro sonrió con aire inocente. MJ movió la cabeza exasperado, le tendió la muleta a su impertinente ayudante y apoyó una mano en la barandilla. Sin preguntar, Makori le metió el hombro por debajo del otro brazo obligándolo a agarrarse de su cuello y, pese a que MJ medía más de un metro ochenta y cinco, lo llevó casi en volandas hasta el piso de abajo. Allí le tendió de nuevo la muleta y le indicó que saliera a la veranda donde Astrid y Peter lo aguardaban sentados a la mesa. En cuanto se sentó él también, Makori le acercó otra silla y colocó un almohadón encima para que apoyara la pierna.


  —Aquí te lo dejo sano y salvo, Njeri. Si necesitas que lo ayude luego a subir, estaré en los establos.


  MJ puso los ojos en blanco; no le gustaba que hablaran de él como si no estuviera presente.


  —¿No te quedas a comer con nosotros, Makori? —Astrid no trató de disimular su decepción.


  —Hoy no puedo, pequeña miss, otra vez será.


  —Una cosa, Makori. —Njeri dejó un cuenco de madera de buen tamaño lleno de sukuma wiki, col silvestre, sobre la mesa y se volvió hacia él—. Me ha llamado Hamisi, ha decidido que al final pasará aquí su mes de vacaciones.


  Al instante, la sonrisa se borró del rostro oscuro, y el cuerpo alto y delgado adquirió una súbita rigidez apenas perceptible, pero que todos notaron.


  —Me alegro por ti, imagino que la echas mucho de menos —dijo al cabo de unos segundos—. Kwaheri. —Se despidió y se alejó con largas zancadas en dirección a los establos.


  Como solía ocurrir, fue Astrid la única que se atrevió a preguntar lo que todos se morían por saber.


  —¿Quién es Hamisi?


  —Hamisi es mi sobrina. Voy a traer la carne.


  Estaba claro que Njeri no quería hablar del tema y, cuando volvió con una fuente enorme de carne a la barbacoa, solo el pisotón que Peter le dio por debajo de la mesa consiguió que Astrid dejara de hacer preguntas.


  —¡Me has hecho daño, estúpido! —dijo esta cuando Njeri ya no podía oírlos.


  —Tienes que aprender a respetar la intimidad de las personas —respondió Peter en tono solemne.


  —Pero ¿tú quién te crees…? —La voz de la adolescente se hizo más aguda.


  —Suficiente, tengamos la fiesta en paz.


  El tono de MJ no admitía réplica, y Astrid no se atrevió a seguir. Con gesto enfurruñado, cogió un cuchillo, pinchó uno de los trozos de carne más grandes y se lo puso en plato.


  MJ volvió a poner los ojos en blanco y le pasó el sukuma wiki antes de servirse él mismo —con mucha más delicadeza— otro trozo de carne y pasarle después la fuente a su sobrino. La carne estaba en su punto y la ensalada muy bien aderezada y, al cabo de unos minutos en los que comieron en silencio, todos parecieron recobrar el buen humor.


  —¡Mirad qué mono el bebé elefante! —Astrid señaló con el tenedor la charca, donde una cría de elefante usaba la trompa a modo de alcachofa de ducha entre las patas protectoras de su gigantesca madre.


  —Este sitio es increíble. —A pesar de que habló con la boca llena, el entusiasmo de Peter era palpable.


  —No está mal, no. —Aunque desde su habitación podía contemplar las mismas vistas, MJ se alegraba de haber abandonado por fin su encierro.


  Soplaba una brisa suave y fragante muy agradable, y MJ dio un largo trago de aquel chardonnay bien frío que le había servido Njeri sintiéndose en paz con el universo por primera vez en mucho tiempo. Sin embargo, casi de inmediato, le hizo a Astrid uno de esos comentarios que no contribuían a mantener esa paz, precisamente.


  —¿Estás tratando de parecerte a Cruella de Vil?


  La melena de la adolescente, que le llegaba a la altura del hombro, ya era mitad negra y mitad rubia. Por fortuna, Astrid debía de estar participando de un pacífico estado de ánimo similar al suyo, porque no pareció ofenderse lo más mínimo.


  —Puede que no te hayas dado cuenta —dijo en tono condescendiente, tuteándolo por primera vez—, pero no hay peluquerías cerca y si pido un tinte por internet dudo mucho que el reparto llegue hasta aquí.


  Peter, que detestaba los ataques personales, se apresuró a intervenir.


  —A mí me gusta mucho más tu color verdadero, y Beka ha dicho que cuando te crezca un par de centímetros más te lo cortará para que no se note la diferencia.


  —Eso si mi tía decide volver alguna vez —replicó malhumorada, al tiempo que estiraba el brazo para pinchar otro trozo de carne—. Le supliqué de rodillas que me llevara con ella al safari, sabe que es lo que más deseo en el mundo, pero no me hizo ni caso. Es una egoísta.


  —¡Beka no es ninguna egoísta! —Peter se apresuró a defenderla y a MJ le divirtió que lo hiciera con semejante ardor.


  —Dices eso porque estás enamorado de ella.


  Al parecer, lo de respetar la intimidad de las personas no iba con Astrid y, por alguna razón, aquel comentario ya no le hizo tanta gracia a MJ.


  —¡Yo no estoy…! —Peter se detuvo y se puso muy colorado.


  —¿Te crees que soy ciega? ¿Te crees que no me he dado cuenta de cómo la miras? ¿De cómo suspiras cada vez que entra o sale de una habitación? Permíteme que te diga que es bastante patético verte babear por una mujer mayor.


  —¡Eres una mentirosa! Yo solo…


  Astrid siguió sin prestarle atención.


  —Pero lo siento por ti porque no tienes nada que hacer.


  Su interlocutor renunció a seguir disimulando.


  —¿Y tú qué sabes? ¿Lo dices porque tengo dieciocho años? Beka solo me saca diez. Cuando tenga cinco más la diferencia será inapreciable.


  —No lo digo por eso. La edad no tiene nada que ver. Además, mi tía parece mucho más joven, así que en ese aspecto no creo que hubiera ningún problema —dijo su interlocutora en tono redicho, al tiempo que le daba unas palmaditas consoladoras en el dorso mano. Sin embargo, pese a que le habló como una mujer madura le hablaría a una criatura, sus palabras parecieron apaciguarlo y darle nuevas esperanzas.


  —¿Entonces?


  —No sé si lo has notado, pero a mi tía solo le importa Kilima House.


  —Qué… qué tontería. Tu tía es joven y guapísima y… y estoy seguro que querrá casarse… algún día y formar una… una familia y…


  Peter, dominado por una profunda emoción, no pudo evitar tartamudear un poco, pero Astrid hizo un simple gesto de la mano con el que pareció descartar de un plumazo el más mínimo rastro de sentimentalismo.


  —Njeri me contó que cuando Beka estudiaba en Nairobi estuvo a punto de casarse con un chico guapísimo, hijo de una de las mejores familias de Kenia.


  MJ no sabía por qué, pero esa conversación no le estaba gustando nada de nada. No obstante, aguzó los oídos y siguió dando pequeños sorbos de vino sin tratar de intervenir.


  —Y ¿qué pasó? —Su sobrino parecía haberse desinflado un tanto.


  —El chico no estaba dispuesto a vivir en Kilima House; quería que tía Beka vendiera la finca y se fuera con él a Estados Unidos. Por supuesto ella se negó, ya sabes que sus padres están enterrados aquí. —Astrid notó que Peter estaba pendiente de sus labios y que MJ, pese a que fingía mirar en lontananza, no se perdía una palabra, así que, feliz de ser el centro de atención, decidió echarle un poco de imaginación al asunto—: Por supuesto, su corazón quedó destrozado…


  MJ lanzó un resoplido incrédulo.


  —Des-tro-za-do —deletreó ella para que no hubiera dudas—. Y una noche de luna llena juró que nunca se casaría con nadie que no estuviera dispuesto a vivir con ella en Kilima House. Los juramentos con luna llena son inquebrantables —aclaró, al parecer no muy segura de que estuvieran al tanto de ese detalle.


  —¡Yo estaría dispuesto! —exclamó Peter con ojos brillantes—. Creo que no encontraría en el mundo un lugar mejor para vivir. Con Twiggy, Bili, Jike, Makori, las vacas, las cabras… Aquí podría hacer lo que siempre he soñado y…


  —Aún no lo sabes todo —lo interrumpió su interlocutora, que lo miraba con lástima sin dejar de mover la cabeza.


  —¿Hay más?


  Astrid asintió con aire misterioso. Pasó la mirada de uno a otro para asegurarse de que ambos seguían pendientes de sus palabras y dijo por fin en tono apocalíptico:


  —Una terrible amenaza se cierne sobre ella.


  —¿Una amenaza? —Peter la miraba boquiabierto.


  —El otro día sorprendí una conversación entre tía Beka y Njeri; por desgracia no pude oírlo todo, pero me enteré de lo principal. —Una vez más, miró a uno y a otro disfrutando de su evidente impaciencia y dijo por fin—: ¡Una persona está intentando arrebatarle Kilima House a mi tía!


  MJ apretó el puño alrededor del trozo de pan con el que estaba jugando. En ese momento, sintió la mirada desconfiada de su sobrino sobre él y se obligó a soltar el pan y a adoptar un aire despreocupado.


  —Me da la sensación de que tienes mucha imaginación, pequeña —dijo en tono indiferente.


  —¡No me lo estoy inventando! —Astrid se apresuró a defenderse—. Mi tía habló de un tiparraco violento y cruel; un abusón que disfruta torturando a los más débiles.


  Esta vez fueron las mandíbulas lo que MJ apretó con fuerza, aunque, al darse cuenta, disimuló tapándose la boca con la mano como si sofocara un bostezo.


  A pesar de que su primera reacción había sido clavar los ojos en su tío; al ver la actitud de interesado desinterés de este, Peter pareció olvidar sus sospechas y golpeándose la palma con el puño, dijo con decisión:


  —¡Hay que impedirlo como sea! Tenemos que encontrar a ese bastardo y… y deshacernos de él.


  —¿Te refieres a un asesinato? —preguntó Astrid con los ojos muy abiertos, como si le sorprendiera que al soso de Peter se le hubiera ocurrido un plan tan excitante.


  —Podríamos invitarle a dar un paseo después del anochecer. ¿Quién sabe?, a lo mejor se encuentra con un hipopótamo con mala leche y… —Peter dejó la frase en el aire.


  —¡Qué buena idea!, pero primero tendríamos que averiguar quién es y qué…


  —Os importaría dejar de decir tonterías al menos un rato, me estáis levantando dolor de cabeza —los cortó MJ impaciente—. Peter, trata de evitar ponerte a su altura.


  Su sobrino se sonrojó y no dijo nada, pero Astrid se volvió hacia MJ y preguntó desafiante:


  —¿Qué quieres decir con «a su altura»? ¿Insinúas que soy infantil?


  —No lo insinúo, lo afirmo.


  —¡Eres un…!


  —Astrid, no debes discutir con los huéspedes. —Njeri puso el frutero en el centro de la mesa y dejó junto a MJ una taza de aromático café.


  —¡Pero es que…!


  La oportuna aparición de Bili, que se deslizó por uno de los pilares de madera del porche hasta la barandilla y desde allí se plantó en la mesa de un salto, desvió la atención de los presentes. Rápido como un hábil raterillo, el papión se apoderó de uno de los plátanos y lo peló en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡Largo de aquí! —ordenó Njeri.


  —Bili, ven conmigo. —Peter le tendió los brazos.


  —¡No, conmigo! —Astrid le tendió los suyos a su vez.


  Asustado por el alboroto, Bili trepó al hombro de MJ y agarrado a su pelo con una mano, empezó a devorar el plátano que tenía en la otra.


  Peter lanzó una carcajada al verlo.


  —Parece que te ha cogido cariño, MJ.


  —No entiendo cómo nadie puede cogerle cariño a tu tío —dijo la adolescente, malhumorada—, especialmente Bili. Se supone que los animales tienen un sexto sentido.


  —¿Hola?, estoy aquí. —MJ le lanzó a Astrid una mirada amenazadora y dio un sorbo de café.


  Njeri, por su parte, se vio obligada a esconder una sonrisa mientras recogía las fuentes casi vacías. El todoterreno que se detuvo en ese momento delante de la casa supuso otra oportuna distracción.


  —¡Es Mugi con el correo! —dijo Astrid excitada.


  Pese a que hacía años que Kilima House disponía de internet, aunque la cobertura fallara a menudo, y más años todavía desde que instalaron la línea telefónica, la llegada del correo siempre resultaba un acontecimiento.


  Njeri y Astrid salieron corriendo a recibir al recién llegado, lo que Bili aprovechó para saltar del hombro de MJ a la mesa, coger una papaya del frutero y desaparecer a toda prisa.


  —Jambo, Mugi! ¿Hay algo para mí?


  —No sé, pequeña miss —respondió el joven sonriente.


  Mugi cogió una anticuada cartera de cuero de la parte trasera del todoterreno y sacó un montón de cartas y paquetes que entregó a Njeri. Esta lo dejó todo sobre la mesa y Astrid se abalanzó sobre el montón. A medida que iba leyendo el remite de los sobres, los hacía a un lado con disgusto.


  —La mayoría son para tía Beka. Facturas, supongo. Este es para ti. —Con un giro de la muñeca le lanzó a MJ un sobre acolchado muy voluminoso.


  —Deben ser los informes que me dijiste que le pidiera a Anne.


  MJ le hizo una seña a su sobrino para que guardara silencio, pero Njeri y Astrid, muy concentradas con el resto del correo, no se dieron cuenta de nada.


  Finalmente Astrid encontró un paquete alargado que llevaba su nombre y lo agitó en el aire como un trofeo.


  —¡Ha llegado por fin, Peter! ¡Debe ser mi caña de pescar, ya te conté que le había pedido a mi madre que me la mandara!


  El chico se inclinó para mirar con interés el paquete que Astrid desenvolvía impaciente. En efecto, en el interior de la caja había una caña de pescar desmontable.


  —¡Ven, vamos a probarla! —Los jóvenes se alejaron corriendo en dirección a la charca.


  —¡Chicos, tened cuidado con las serpientes! —Les gritó Njeri agitando el paquete que tenía en la mano.


  —¡No te preocupes! —gritaron ambos a su vez sin interrumpir su carrera.


  MJ miró el paquete que la mujer sostenía en la mano con curiosidad.


  —Y ese, ¿para quién es?


  Njeri se volvió hacia él con una sonrisa.


  —Es para Beka. Creo que es su novela.


  —¿Su novela? —preguntó sorprendido—. No sabía que la señorita Darby escribiera.


  Su comentario le arrancó una carcajada.


  —No. Beka no escribe, pero desde hace años devora las novelas de un escritor keniano. Hay una librería en Nairobi que tiene orden de enviarle un ejemplar de la nueva novela de su autor favorito en cuanto se publica. ¡Qué contenta se va a poner cuando llegue y vea que está aquí esperándola!


  MJ frunció el ceño.


  —¿Un escritor keniano?


  —No recuerdo cómo se llama. Creo que escribe sobre abogados corruptos o algo por el estilo. Beka se empeña en contarme toda la trama cada vez que se termina una de esas novelas, pero lo cierto es que no le hago mucho caso. El protagonista es un abogado con un nombre raro. Ay, lo tengo en la punta de la lengua… —Chasqueó los dedos varias veces—. ¡Cicerón! Eso es, Cicerón algo.


  —Cicerón Smith, un personaje creado por A.F.Aaldenberg.


  Njeri asintió sonriente.


  —El mismo. ¿Lo conoce? ¿Le gustan sus libros a usted también? Me gustaría pensar que, al menos, Beka y usted tienen eso en común.


  MJ se encogió de hombros con gesto indiferente.


  —Me temo que ni siquiera eso. He oído hablar de él, pero nunca he leído nada suyo. —Su interlocutora pareció decepcionada—. Me parece curioso que la señorita Darby sea aficionada a las historias de picapleitos, como le gusta llamarnos a los de mi gremio.


  —Pues le encantan, ya ve. Desde que leyó la primera novela hace ya varios años, está enganchada a sus historias. Creo que incluso le ha escrito varios correos a la dirección que aparece en los libros. Es una auténtica fanática; tiene hasta un ritual y todo.


  Al oír aquello, a MJ se le escapó una sonrisa burlona.


  —¿Un ritual? Jamás habría sospechado algo semejante de la formal señorita Darby.


  Njeri hizo un gesto expresivo con las manos.


  —Como lo oye. En cuanto llega una nueva novela, espera hasta el amanecer, aunque le consuma la impaciencia y, apenas salen los primeros rayos de sol, se tumba en la hamaca —señaló con la barbilla una hamaca de vivos colores que estaba colgada entre dos palmeras, a unos metros de la veranda— y no se levanta hasta que no la termina. Ese día da igual si se cae el techo del cobertizo o si se acerca un huracán; nadie puede molestarla. —Njeri echó un vistazo al reloj deportivo que MJ llevaba en la muñeca—. Uy, qué tarde es. Empiezo a charlar y se me pasa el tiempo volando… ¿Necesita ayuda para subir?


  —Creo que no será necesaria, gracias.


  En cuanto Njeri desapareció en el interior de la casa, MJ cogió el sobre, entró a su vez en la casa y, apoyado en la muleta y con la otra mano en la barandilla, subió muy despacio. El esfuerzo le dejó un poco cansado, así que decidió que dormiría una pequeña siesta antes de ver qué era lo que le había enviado su secretaria.
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  Tres días más tarde, casi a la puesta de sol, el sonido de la puerta de un vehículo al cerrarse de un golpe seco, seguido de unas alegres voces femeninas, lo hicieron levantar los ojos del portátil.


  MJ todavía no había abierto el sobre que le había enviado su secretaria. Pese a todas las amenazas, más o menos veladas, que le había lanzado a Beka, había estado posponiendo el momento no sabía muy bien por qué, aunque su excusa favorita era que había estado demasiado ocupado buscando y analizando jurisprudencia para uno de los casos más relevantes que llevaba el bufete. Por lo general, era él en persona quien se ocupaba hasta del más mínimo detalle en los juicios importantes, pero, por primera vez desde que había empezado a trabajar como abogado, iba a dejar que su segundo llevara la voz cantante. Le había dicho a William que lo ayudaría en todo lo que pudiera hacerse a distancia, pero había delegado en él el peso de la responsabilidad. Sabía que desde hacía años su segundo ambicionaba convertirse en socio del bufete; pues bien, este era el momento de probar su valía.


  En la primera videoconferencia que habían mantenido en cuanto tuvo el portátil en su poder, William no había podido disimular su asombro cuando le dijo que pensaba tomarse dos meses semisabáticos para recuperarse, y a MJ tampoco le había pasado desapercibida la expresión de avidez de los astutos ojos azules. Sí, William era un bastardo ambicioso. No lo culpaba, podía entender la ambición. A él mismo lo había catapultado a los puestos más altos desde muy joven, hasta que su padre, que no estaba dispuesto a regalarle nada solo por ser su hijo, le había ofrecido dirigir el bufete cuando se jubiló. Sin embargo, a su vuelta tendría que prestar especial atención al querido William, se dijo. Estaba completamente de acuerdo con Hobbes y su famoso: «El hombre es un lobo para el hombre». Él mismo había sido ese «lobo» en innumerables ocasiones.


  En los últimos días también había intentado meter en vereda a ese sobrino suyo al que apenas veía el pelo. Al fin y al cabo, su madre lo había puesto a su cargo para que le enseñara el oficio; pero cuando MJ le dijo que a partir de ese momento tendría que actuar como becario y pasar las mañanas y alguna que otra tarde buscando información en internet, la cara de absoluta desolación del chico había resultado casi cómica. Al verla, MJ había sentido un aguijonazo de compasión —algo que, por fortuna, no le ocurría a menudo— y, finalmente, lo había despedido con un gesto de la mano. Peter se había largado a toda prisa —por si cambiaba de opinión, supuso—, dando saltos de contento.


  —¡Njeri, qué gusto verte!


  —Beka, ¿qué tal lo has pasado?


  MJ, que se había puesto en pie y espiaba desde la inmejorable atalaya que era su ventana, las vio fundirse en un cálido abrazo mientras los últimos rayos del sol tornaban iridiscentes los rubios mechones de la despeinada trenza de la recién llegada.


  —¡Ha sido increíble! Había pasado tanto tiempo desde el último safari que casi no recordaba la absoluta maravilla que es dormir al raso, contando los millares de estrellas que agujerean la inmensa bóveda celeste mientras te rodea el sonido vibrante de Masái Mara. ¿Ves? Hasta me he vuelto poeta —dijo riendo—. Los belgas han resultado encantadores y han prometido recomendarme a otros amigos suyos.


  Las dos mujeres volvieron a abrazarse sin dejar de sonreír.


  —Parecen que las cosas empiezan a moverse una vez más.


  —Sí, eso parece. Lo peliagudo es saber si se moverán lo suficientemente rápido para salvar Kilima House.


  Nada más decir aquello, alzó los ojos hacia la ventana del dormitorio que ocupaba MJ, y este tuvo el tiempo justo de echarse hacia atrás para que no lo descubriera. Tampoco pudo oír el siguiente comentario de Beka, porque había bajado mucho la voz.


  —No pienses en eso —dijo Njeri en tono normal—. Ahora disfruta de estar otra vez en casa. Además, tengo una gran noticia.


  —¿Se larga por fin su irritante majestad? Creo que esa es la mejor noticia que podrías darme, aunque, por otra parte, nos quedaríamos sin una importante fuente de ingresos.


  MJ apretó las mandíbulas.


  «No, no me marcho», le respondió mentalmente. «Querida señorita Vibeka Darby, tendrás que acostumbrarte a tenerme rondando por aquí varias semanas más hasta que decida qué voy a hacer contigo».


  —No, esa no es la noticia. La noticia es que ha llegado la novela que estabas esperando.


  —¡¿Tan pronto?! ¡Sí! —Beka cerró el puño con gesto victorioso. Luego agarró a Njeri de las manos y giró con ella en un baile alocado—. Está claro que las cosas empiezan a mejorar. ¡Por fin!


  Agarradas de la cintura y sin dejar de reír, desaparecieron en el interior de la casa.


  Por supuesto, Beka no subió a saludarlo. Aunque tampoco lo esperaba, se dijo MJ, que no estaba dispuesto a reconocer que había sentido una ligera punzada de decepción. Sin embargo, cuando bajó a cenar a la cocina, como llevaba haciendo en los últimos días, pese a las protestas de Njeri, quien insistía en que los huéspedes debían disfrutar de las cenas en el comedor, tampoco había allí rastro de ella y observó que en la mesa no sobraba ningún cubierto.


  —Había pensado que la señorita Darby estaba ya de vuelta —dijo con aparente desinterés mientras se servía una buena cantidad de githeri, maíz hervido con judías en su salsa, en el plato.


  —Tía Beka llegó hace una hora o así. —Astrid quien, como de costumbre, más que comer devoraba, no se molestó en tragar antes de hablar.


  —¿Sabes, MJ? ¡Beka, ha traído una nueva mascota! —dijo su sobrino lleno de entusiasmo.


  —Una nueva mascota… —repitió distraído, preguntándose dónde demonios se habría metido la señorita Darby y si lo estaría evitando.


  —Es una suricata. La encontró medio muerta después de que luchara con una serpiente. Se llama Suri.


  —Qué original. —Una vez más, desperdició el sarcasmo con su sobrino.


  —Beka siempre bautiza a sus mascotas según su especie. Suri de suricata, que es el nombre genérico y, en suajili, Bili de tumbili, que significa mono, Twiggy de twiga, jirafa, y Jike de…


  —¡Mandazi, bien! —Palmoteó Astrid emocionada al ver la bandeja llena que Njeri acababa de dejar sobre la mesa—. Cómo se nota que tía Beka está en casa.


  —¿La señorita Darby no va a cenar?


  Njeri negó con la cabeza.


  —Se llevó un plato lleno de mandazi a su habitación. Dice que está agotada, que solo atenderá el papeleo más urgente antes de darse el baño relajante con el que sueña desde hace días.


  Sin querer, MJ la imaginó a la luz de las velas sumergida en una de esas anticuadas bañeras de patas, idéntica a la que había en su cuarto de baño, con el agua jabonosa en la que flotaban pétalos de rosa cubriendo apenas su desnudez. La visión fue tan real, que soltó el mandazi sin querer y se vio obligado a ajustarse el pantalón debido a la súbita presión que sintió en la entrepierna.


  —Hum. Ya veo —dijo con voz ronca y, al inclinarse para recoger el mandazi que había caído al suelo, se perdió la sonrisa maliciosa de Njeri.


  La cena fue como otras: Peter y Astrid no pararon de hablar ni de discutir; MJ se limitaba a escuchar, aunque de vez en cuando soltaba alguna pulla destinada a hacer saltar a la sabihonda de Astrid; y Njeri intervenía a menudo para corregir los modales de la adolescente o, simplemente, calmar los ánimos mientras ponía más comida encima de la mesa.


  Para su sorpresa, a MJ le divertían esas animadas comidas y cenas «en familia», que transcurrían en la veranda o en la acogedora cocina. Eran muy diferentes a comerse un sándwich frío en el despacho, o a las comilonas en cualquier restaurante de moda con algún cliente o una mujer a la que deseaba llevarse a la cama, se dijo mientras saboreaba una infusión especiada que Njeri le preparaba todas las noches y que le hacía dormir como un bendito. Estaba seguro de que no tardaría en cansarse de todo aquello, pero por el momento, se limitaba a disfrutarlo sin hacerse demasiadas preguntas.
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  En cuanto el primer rastro de la luz gris del amanecer iluminó la habitación, MJ saltó de la cama y, cojeando, se acercó a la ventana. No tuvo que esperar demasiado. Diez minutos después, la señorita Vibeka Darby, con un libro en una mano y una pamela en la otra, cruzó el pequeño parche de césped, protegido a ambos lados por dos impresionantes macizos de rosas de té —un pequeño pedazo de la vieja Inglaterra que el viejo Mukanda, quien pese a venir de una larga estirpe de pastores nómadas tenía un don para hacer crecer las cosas, cuidaba como a las niñas de sus ojos—, a paso ligero en dirección a la hamaca.


  Llevaba un vestido corto y había cambiado las botas de trabajo por unas chanclas, pero lo que más le sorprendió fue verla con el pelo suelto. La melena ondulada, de ese rubio claro propio de las mujeres del norte de Europa, le llegaba más abajo de los hombros y a MJ le asaltó el súbito deseo de enredar los dedos en ella y comprobar si era tan suave como parecía.


  Una especie de roedor de gran tamaño y cola larga la seguía de cerca mientras la inseparable carraca lila revoloteaba por encima de aquella hechicera visión, que más parecía una despreocupada ninfa salvaje de los bosques neblinosos del norte, que la endeudada dueña de una granja reconvertida en hotel en un rincón perdido de África.


  Al llegar a su destino se quitó las chanclas, se caló la pamela y se subió con habilidad a la hamaca, pero el chillido indignado de la suricata, que se había erguido como un poste sobre las patas traseras, hizo que bajara de nuevo, cogiera al animal y volviera a subir con él en los brazos.


  Desde su posición, MJ ya solo podía ver el balanceo de la colorida hamaca que envolvía la figura femenina, de la que solo sobresalía el ala de la pamela, y chasqueó la lengua con fastidio. En ese momento, ese niño malcriado que hasta que llegó a Kilima House no sabía que habitaba en su interior, tomó posesión de él.


  «Al menos sé dónde va a estar en las próximas horas. Esta vez no me va a esquivar con tanta facilidad, aunque para ello tenga que interrumpir ese famoso ritual».


  Silbando, se duchó a toda prisa, se vistió, cogió la muleta y bajó a la cocina en busca de alguno de esos increíbles mandazi que preparaba Njeri. La encontró sentada frente a un enorme montón de alubias que acababa de recolectar del huerto que había detrás de la casa, que también cultivaba Mukanda.


  —Mister Jarrett, qué madrugador. —MJ frunció ligeramente el ceño. ¿Había un toque burlón en la voz de Njeri o eran imaginaciones suyas?—. Ahora mismo le preparo el desayuno.


  Pese a que tenía los ojos fijos en él, los hábiles dedos negros seguían desgranando las vainas a toda velocidad.


  —No hace falta, solo dígame dónde está cada cosa.


  MJ siguió sus indicaciones y unos minutos después estaba sentado frente a una taza humeante de chai y un plato lleno de mandazi. MJ dio un mordisco al primero y cerró los párpados unos segundos.


  —Son los mejores mandazi que he comido nunca.


  Njeri sonrió sin dejar de trabajar un solo segundo.


  —Beka dice lo mismo. Ya sabía yo que, antes o después, encontraría algo en lo que ambos estuvieran de acuerdo. En cuanto se encuentran puntos en común entre dos personas es más fácil que acaben entendiéndose.


  MJ enarcó una ceja con gesto de incredulidad, pero no dijo nada, ni siquiera cuando Njeri esbozó una sonrisa.


  —Ya me dará la razón.


  Bastante escéptico, MJ cambió de tema:


  —Así que hoy caerán sobre sus hombros todas las tareas que, en realidad, corresponden a la señorita Darby.


  —No tiene usted muy buen concepto de mi niña —su interlocutora movió la cabeza sin dejar de sonreír—, pero le diré que Beka es una de las personas más trabajadoras que conozco. En eso es igual que su padre; el difunto mister Darby siempre anteponía el deber a todo lo demás. Conociéndola, esta noche la luz de su dormitorio no se apagará hasta altas horas de la madrugada.


  La voz envolvente de Njeri conjuró la visión de una atribulada Beka vestida con un sugerente camisón de tirantes y la preciosa melena, de la que la única lámpara encendida arrancaba deslumbrantes destellos, suelta sobre los hombros. La señorita Darby, sentada frente al escritorio revisaba montañas de facturas y documentos mordiéndose el labio inferior con un gesto entre sensual y nervioso mientras los párpados se le cerraban poco a poco…


  Como la otra vez, el súbito pinchazo de deseo que lo atravesó hizo que se le cayera el mandazi al suelo. Farfullando una disculpa, se agachó, sopló un poco y terminó de comérselo y, como la otra vez, también se le escapó la sonrisa maliciosa de la mujer que seguía desgranando las vainas de alubias a toda velocidad.
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  Uno poco más tarde, después de haber dado buena cuenta de otra taza de chai y media docena de mandazi, MJ atravesó el césped en dirección a la hamaca. A pesar de que no se mostró especialmente sigiloso y de que la pequeña carraca lila —que estaba posada en la cuerda que unía la hamaca al tronco de la palmera; seguramente asustada por la presencia de la suricata— dio la voz de alarma, la joven, concentrada por completo en la lectura, no se percató de su presencia, lo que le permitió contemplarla a su gusto.


  El ala de la pamela dejaba el precioso rostro en sombra, pero notó que la señorita Darby estaba un poco más bronceada y que la piel dorada de las largas piernas descalzas, cruzadas una sobre la otra —por las que no pudo evitar deslizar los ojos con morosidad—, parecía más suave que nunca. Los párpados, rematados por espesas pestañas negras que se curvaban hacia arriba, velaban los ojos violeta. La suricata dormitaba enroscada junto a su cuello y la suave carcajada que soltó su salvadora al leer un pasaje especialmente divertido no la despertó. MJ se aclaró la garganta para hacer notar su presencia, pero nada parecía capaz de hacer que la señorita Darby atendiera algo que no fuera ese dichoso libro.


  Finalmente, optó por hacerle cosquillas en la planta del pie y, aunque la joven apartó la pierna de inmediato y se frotó un pie contra el otro para librarse de la molesta sensación, siguió sumergida en la lectura. MJ apretó los labios con terquedad y repitió la operación, una vez, dos, tres, hasta que consiguió arrancar una exclamación exasperada de la embebida lectora, que por fin levantó los ojos de las páginas del libro y los posó en él.


  —¿Qué quiere? —preguntó sin disimular su fastidio.


  —Quiero que me atienda. No nos vemos desde hace días.


  —¿Y qué? Yo diría que eso es una bendición. —Sin más, volvió su atención hacia el libro.


  Furioso por esa manera tan poco educada de ignorarlo, MJ insistió.


  —¿No cree que debería mostrarse más amable conmigo?


  —No.


  —Le recuerdo…


  —No hace falta que me recuerde nada; hace días que no pienso en otra cosa, pero eso no significa que vaya a permitir que me estropee uno de los mejores momentos del año. Largo.


  —Señorita Darby…


  —No estoy.


  —Señorita Darby —insistió como si no la hubiera oído—, me gustaría que dejara de lado esa actitud tan infantil.


  —El único que tienen aquí una actitud infantil es usted, que se empeña en molestarme. Ya hablaremos en otro momento, kwaheri. Adiós —tradujo al inglés por si no había quedado claro, antes de acercarse el libro abierto a la nariz a modo de barrera.


  Furioso porque sabía de sobra que su actitud sí era infantil, MJ volvió a la carga.


  —Me gustaría hablar con usted.


  Con un bufido, Beka bajó el libro hasta dejarlo apoyado sobre su pecho.


  —¿Cómo tengo que decirle que este no es el momento? Mañana hablaré con usted si se empeña, pero ahora, por favor, le ruego que me deje disfrutar tranquila de la lectura.


  Una vez más, enderezó la novela y se puso a leer.


  —¡No sé qué tiene de especial ese estúpido libro! —Estalló MJ poseído una vez más por ese espíritu maligno que le hacía comportarse como un crío malcriado y testarudo. Sin embargo, esa salida de tono logró lo que no habían logrado sus anteriores intentos: de pronto, toda la atención de Beka se concentró en él.


  —¡¿Cómo se atreve a despreciar así una historia de A.F. Aaldenberg?! —dijo furiosa.


  MJ, apoyado en la muleta y con la otra mano metida en el bolsillo del pantalón de dril, la miró muy digno desde su altura.


  —Y ¿por qué no habría de hacerlo?


  —¡Porque sus libros se venden como pan caliente! ¡Está siempre en los primeros puestos de las listas de bestseller del mundo entero!


  —Ah. Imagino que eso significa que tiene que gustarme por narices. —No hizo ningún intento por disimular el sarcasmo.


  —¿Ha leído alguno?


  —Por fortuna, no he tenido esa desgracia.


  —Solo los idiotas desprecian lo que no conocen.


  MJ dejó pasar ese último dardo.


  —¿Por qué cree que debería perder mi valioso tiempo leyendo uno de esos libros?


  —Cicerón Smith es un abogado, como usted. En realidad, no tengo duda de que le da cien mil vueltas en todo; estoy segura de que podría aprender mucho de él. —Si su propósito había sido fastidiarlo con ese comentario, lo logró de pleno.


  —Tenía la idea de que usted despreciaba a los picapleitos, como le gusta llamarnos de esa forma tan amable que tiene —dijo en el mismo tono sarcástico.


  —¡Y los desprecio con toda mi alma! Salvo a Cicerón Smith, claro está; pero él es solo un personaje de ficción.


  MJ la miró acusador.


  —Pues para ser un personaje de ficción habla como si estuviera enamorada de él.


  Beka se encogió de hombros.


  —Y ¿qué tendría eso de malo?


  —Pues que es ridículo que se enamore de un personaje salido de la mente calenturienta de un escritor.


  —Cicerón Smith es valiente, inteligente, divertido…, tiene valores en los que me veo reflejada y, al final del día, no tengo que aguantarlo como me tocaría hacerlo si fuera un hombre de carne y hueso. ¿Qué más se le puede pedir a un posible enamorado? —Frunció el ceño—. No entiendo por qué me mira tan escandalizado.


  —Ese comentario destila toneladas de hiel amarga.


  —¡¿Me está llamando amargada?!


  —Puede ser.


  —¡Es usted un… un maleducado! ¡Si cree que blandir su asqueroso préstamo por encima de mi cabeza como una espada de Damocles le da derecho a ser grosero conmigo, está muy equivocado!


  Los ojos violeta lanzaban flechas asesinas, pero MJ siguió hablando en el mismo tono desaprobador:


  —Es increíble que un juntaletras cualquiera tenga esa asombrosa capacidad para aniquilar en usted hasta la última pizca de sentido común. Al fin y al cabo, debería tener más cuidado antes de darle ese poder a uno de esos hombres a los que desprecia.


  —¡Yo no desprecio a los hombres! Mi padre, sin ir más lejos, fue un hombre admirable. Además, nadie tiene ni idea de quién es A.F.Aaldenberg; no me extrañaría nada que fuera una mujer.


  —Una mujer. Ja.


  —No entiendo por qué le parece tan gracioso.


  —¿Puede saberse en qué se basa? Y, por favor, limítese a razonamientos lógicos.


  Aguijoneada al parecer por su actitud paternalista, Beka empezó a enumerarlos:


  —Primero, sus personajes son sólidos, interesantes y tienen características que los distinguen unos de otros con claridad. Para crear unos personajes así se requiere mucha sensibilidad, una cualidad de la que se podría decir que los hombres no andan sobrados, precisamen…


  —Si vamos a seguir con los prejuicios y los lugares comunes, me voy —la interrumpió sin la menor delicadeza.


  —Pues ya está tardando. —Beka fue a coger la novela que yacía abierta y olvidada sobre su pecho, pero MJ puso la mano sobre el lomo del libro y se lo impidió.


  —¡¿Es que no podemos discutir civilizadamente sin que amenace con ponerse a leer otra vez?! —dijo alzando un poco la voz.


  Beka volvió a encogerse de hombros.


  —Es usted el que rechaza mis argumentos sin ni siquiera tomarse la molestia de escucharlos.


  —Es que llamar argumentos a semejante papilla mental…


  —¿Ve?, ya está faltando. Aparte la mano ahora mismo y déjeme tranquila con mi libro.


  MJ apartó la mano de inmediato.


  —¡Repito: ¿no podemos discutir de un modo civilizado?! —dijo dando voces al ver que ella volvía su atención a la novela.


  Beka arrugó la nariz.


  —Defina «civilizado». —Pero antes de que MJ pudiera decir nada, ella misma sentenció la cuestión—: Me temo que no. Además esto no es una discusión; esto no es más que una sarta de idioteces sin pies ni cabeza. No pretendo que comparta mi entusiasmo por A.F.Aaldenberg, así que no tiene sentido intentar convencerlo. Hala, ya puede marcharse. —Hizo un gesto displicente con la mano.


  MJ no estaba dispuesto a dejar ahí las cosas y ya abría la boca para contestarle como merecía cuando, de repente, un fuerte empujón lo hizo salir despedido y aterrizar justo encima de ella.
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  Por unos segundos, ambos se miraron sin aliento. En ese intervalo, que duró apenas un instante, MJ descubrió que los iris violeta estaban moteados de chispitas amarillas; que las largas pestañas, vistas a tan corta distancia, eran aún más largas; que tenía tres lunares que formaban un triángulo equilátero justo encima del pómulo izquierdo y que el cálido aliento que salía por la apetitosa boca entreabierta olía a la canela con la que Njeri espolvoreaba los mandazi.


  Todo eso le dio tiempo a percibir antes de que la suricata, asustada por aquel violento despertar, le diera un mordisco en la mano y saltara de la hamaca mientras la señorita Darby se retorcía debajo de su cuerpo sin dejar de empujarlo con fuerza.


  —¡Ay, joder! ¡Me ha mordido!


  —¡¿Qué está haciendo?! ¡Quítese de encima de mí, pervertido!


  —¡No soy ningún pervertido —protestó indignado—, ha sido…!


  —¡Cállese y quítese de una vez!


  —¡No puedo! ¡Esto se mueve como una barca y la escayola no ayuda lo más mínimo!


  Tampoco ayudaban en absoluto los movimientos de ese cuerpo cálido y mullido debajo del suyo, que estaba produciendo una serie de reacciones incontrolables en cierta parte de su anatomía, pero MJ juzgó conveniente guardarse esa información para sí.


  Siguieron forcejeando frenéticos; ella tratando de sacárselo de encima y él intentando apartarse, pero la hamaca oscilaba demasiado y al cabo de un buen rato, agotados por aquella lucha infructuosa, se quedaron quietos mientras trataban de recobrar el aliento.


  MJ intentó apoyarse sobre los antebrazos para no aplastarla con su peso, pero fue inútil; la inestable superficie de tela no podía sujetarlo. Finalmente se rindió y se dejó caer sobre ella, jadeante. Sin pensar, hundió la nariz en la curva del cuello largo y delgado y aspiró el ya familiar aroma a sándalo. El olor, amaderado y sensual, del jabón casero que, según había descubierto, Njeri y ella fabricaban con el aceite de las espigas amarillas que extraían de las flores del árbol del mismo nombre, de casi seis metros de altura, que crecía cerca de la casa. Un aroma que, en combinación con el olor cálido de su piel, se le subió a la cabeza más rápido que el champán.


  A través de la fina tela del vestido, podía sentir el suave pecho femenino pegado al suyo, subiendo y bajando, subiendo y bajando… con un ritmo hipnótico que le hizo olvidarse de todo lo que no fuera ese «ahí y ahora» en el que ambos estaban atrapados dentro de aquel pedazo de tela de colores que los envolvía como un capullo, aislándolos por completo del resto del mundo.


  —Pero ¡¿qué hacéis?!


  No tan «por completo». La voz escandalizada de Astrid atravesó el idílico capullo de lado a lado.


  —¡Socorro! ¡Sácame de aquí! —gritó Beka que empezó a forcejear de nuevo.


  —¿Está este hombre abusando de ti, tía Beka?


  —¡Por supuesto que no!


  —¿Eres tonta o qué? —La voz de Peter sonó tan indignada como la de su tío—. Para tu información, MJ no necesita recurrir al juego sucio; las mujeres se lo rifan.


  —¡Dejad de discutir y sacadme de aquí! —A MJ le pareció distinguir un leve matiz de histeria en la voz de la señorita Darby, pero como él no podía hacer nada, hundió un poco más la nariz en el cuello delicado y se relajó mientras llegaba el rescate.


  Por suerte o por desgracia, entre Astrid y su sobrino no tardaron en liberarlos de aquella hamaca que no tenía nada que envidiarle a la utricularia arenaria, una planta carnívora típica de esa zona de África. Al notar que MJ hacía un gesto de dolor al apoyar la pierna, Peter se apresuró a coger y a tenderle la muleta que estaba tirada en el suelo.


  Entretanto, Beka se apartó del rostro las guedejas rubias con impaciencia. Estaba sudorosa y muy despeinada —la pamela, que había caído al suelo durante el rifirrafe, ahora era un confortable nido para la suricata—, y lo enfrentó con los brazos en jarras y los ojos chispeantes.


  —¡Estoy esperando una explicación!


  MJ, que en ese momento solo podía pensar en lo guapa que estaba con la melena alborotada y ese brillo asesino en los ojos, trató de concentrarse.


  —La verdad es que no sé qué ha pasado. Estaba ahí —señaló con un dedo a un lado de la hamaca— y, de pronto, alguien me empujó y salí volando. Literalmente. Y luego aterricé.


  —Eso es ridículo. Aquí no hay nadie. —Se volvió hacia los chicos que seguían aquel intercambio con mucho interés—. ¿Alguno de vosotros le ha empujado?


  —Yo no.


  —Nop.


  Beka lo encaró de nuevo, dispuesta a presentar batalla.


  —Entonces, mister Jarrett, ¿le importaría…? —Miró por encima de su hombro y, en vez del rapapolvo que tenía preparado, se limitó a soltar un conciso—: Oh.


  MJ se volvió con rapidez para ver qué era lo que había visto. A unos seis metros de distancia, una jirafa mordisqueaba las hojas de las ramas más altas de una acacia. Se volvió hacia ella de nuevo sin comprender.


  —Twiggy —dijo Beka como si eso lo explicara todo.


  MJ frunció el ceño y se giró una vez más a mirar a la jirafa, antes de volver a mirarla a ella.


  —¿Quiere decir que ha sido la jirafa?


  Beka asintió con evidente decepción. Se notaba a la legua que hubiera preferido seguir pensando en él como en ese pervertido que se abalanzaba a traición sobre las mujeres bonitas, se dijo MJ enojado.


  —Además de devorar papel, otra de sus peculiaridades es que le gusta empujar a las personas a las que le tiene cariño.


  —¿Cariño? —preguntó incrédulo—. ¡Podría haberme matado!


  Su interlocutora se encogió de hombros.


  —A mí también me cuesta aceptarlo, no crea.


  —¿Le cuesta aceptar que esa jirafa chiflada pueda ser una asesina en potencia?


  —No, no es eso. Lo que me cuesta aceptar es que nadie, ni siquiera un animal irracional, pueda tenerle cariño a usted y ahora, si me disculpa, me voy a trabajar. Ya me ha arruinado la mañana, así que procure no acercarse a mí en lo que queda de día.


  Sin hacer caso de su exclamación indignada, Beka cogió la novela a la que se le había doblado un poco la esquina de la portada y trató de enderezarla con los dedos sin grandes resultados. Cuando se dio por vencida, se agachó a recoger la pamela, suricata incluida, y se alejó de allí sin volver la vista atrás. La colorida carraca, que ante los alarmantes acontecimientos de la mañana se había refugiado en lo alto de una de las palmeras, planeó hasta posarse sobre el hombro femenino.


  Exasperado porque, una vez más, ella lo había dejado con la palabra en la boca, MJ siguió con la vista aquella singular procesión que se alejaba a paso rápido en dirección a la casa.


  —Increíble —masculló apretando los puños.


  Como una minicopia de su tía, Astrid se encaró con él con los brazos en jarras.


  —Estarás contento de haber arruinado el Día Especial de tía Beka —lo dijo así, como con mayúsculas, y a MJ le entraron ganas de retorcerle el cuello a esa pequeña sabelotodo que lo miraba con desdén.


  —Desde luego, MJ… —Su sobrino movió la cabeza con desaprobación.


  —¡Lo que me faltaba, un par de mocosos echándome la bronca!


  Rabioso, como hacía tiempo que no se sentía, MJ golpeó un arbusto cercano con la muleta antes de alejarse cojeando en la misma dirección que habían tomado Beka y compañía.
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  Ya en su habitación, MJ miró a su alrededor con ganas de romper algo. De pronto, sus ojos se detuvieron sobre la esquina del voluminoso sobre acolchado que llevaba días encima del escritorio, semioculto bajo un montón de papeles. Los apartó con brusquedad y cogió el sobre. Con él en la mano se tumbó en la cama, aliviado de poner la pierna en alto, y rasgó la solapa. Dentro había cuatro carpetas. Sacó las tres primeras, y hojeó con rapidez los documentos. Ya había revisado esas carpetas cuando se puso al frente del bufete y, salvo recordar la fecha exacta en la que su padre había comprado la deuda a una entidad bancaria, hacía treinta años, no sacó mucho más en claro. Como la primera vez que había leído el expediente, le sorprendió que su padre hubiera invertido en algo que no tenía la menor relación con el bufete; una línea de negocio que había empezado y terminado con esa compra. En fin, ya no podía preguntarle por qué lo había hecho; Arthur Jarrett hacía dos años que yacía a un metro bajo tierra.


  La cuarta carpeta era mucho más delgada que las anteriores y no recordaba haberla visto antes. Dentro había algunas fotos antiguas de Kilima House. Les dio la vuelta para ver la fecha; eran de hacía más de cuarenta años Las estudió con atención y descubrió que, salvo por algún pequeño detalle —una enredadera que ya no estaba, el cobertizo, pintura nueva…—, la casa apenas había cambiado desde entonces. MJ frunció el ceño. ¿Se habría enamorado su padre de Kilima House? Lo cierto era que no resultaba difícil de creer. Pese a que su padre amaba el ajetreo de la caótica Nairobi y nunca había hablado de retirarse a vivir al campo; él mismo, que había viajado por el mundo entero, no recordaba haber estado nunca en un lugar tan encantador. Sin embargo, si era ese el caso, ¿porqué no había hecho uso de la garantía cuando el propietario empezó a retrasarse con los pagos?


  Una vez más, MJ frunció el ceño; algo le decía que detrás de todo aquello había un misterio y estaba resuelto a resolverlo. El resto de los papeles no tenían el menor interés: varios recortes de periódico de los años en los que su padre había decidido meterse en política, algunas facturas viejas… Chasqueó la lengua sintiendo una ligera frustración y ya iba a guardarlo todo de nuevo cuando, sin saber por qué, se le ocurrió darle la vuelta al sobre acolchado y sacudirlo un poco. Al instante otro sobre más pequeño de color crema amarilleado por el tiempo cayó encima de la colcha. El corazón de MJ empezó a latir más rápido.


  Cogió el sobre con dos dedos por una de las esquinas y leyó el nombre de su padre y una dirección antigua escritos en una desvaída tinta azul, con una caligrafía elegante y claramente femenina. Le dio la vuelta; no había remite. Con dedos ligeramente temblorosos abrió la solapa que estaba cuidadosamente metida por dentro y al sacar una cuartilla doblada en dos le llegó un leve olor a sándalo. Se la llevó a la nariz y cerró los ojos. No había duda; era el mismo aroma que había olido hacía menos de media hora en la piel de la señorita Darby. Desdobló la carta, que estaba escrita con la misma letra elegante y femenina del sobre. Parecía muy manoseada, como si hubiera sido leída muchas veces, y en algunas partes la tinta estaba descolorida hasta el punto de que la letra resultaba difícil de descifrar. MJ empezó a leer.


  
    Querido Arthur:


    Siento en el alma haberte causado tanto dolor. Mi única excusa es que, cuando yo ya pensaba que tenía la vida encarrilada —iba a ser tu mujer y trabajaría de periodista en esa agencia de noticias de Nairobi que, hasta ese momento, me parecía el no va más—, el amor ha llegado como una marea incontrolable y ha puesto toda mi existencia patas arriba. Te ruego que no odies a Oliver, él no es más culpable que yo o, tal vez, sería más correcto decir que los dos somos igual de culpables o de inocentes.


    Deseo y espero que, un día no muy lejano, tú también tengas la suerte de encontrar a una mujer que te haga sentir como mi marido me hace sentir a mí.


    Esta es la última carta que te escribiré. Tu sugerencia de mantener una correspondencia regular como dos buenos amigos creo que solo te haría más daño. Por ello, te ruego por favor que no me escribas más. Si lo haces romperé tus cartas sin abrirlas. Nuestras vidas han tomado rumbos muy distintos: tú seguirás con tu brillante carrera de abogado en Nairobi y yo seré una humilde granjera en un maravilloso lugar fuera del tiempo. Una vida sencilla con la que, en realidad, siempre había soñado, aunque hasta hace muy poco ni siquiera era consciente de ello.


    Olvídame, Arthur. Olvídame cuanto antes y disfruta de esa existencia llena de éxitos que no tengo la menor duda que te está esperando.


    Te deseo lo mejor. Sinceramente,


    Karen Pedersen Darby

  


  MJ apretó la hoja con fuerza y respiró hondo antes de sacar del sobre dos fotografías. En una se veía a un joven Arthur Jarrett del brazo de una hermosísima mujer, que podría haber sido la hermana de Vibeka Darby, sonrientes y muy elegantes a la salida de un teatro.


  En la otra… MJ contuvo el aliento. La otra era un retrato a todo color de Karen Pedersen en la plenitud de su belleza. El cartón tenía varios agujeros, sobre todo en la parte de los ojos y la boca. Unos agujeros que alguien había tratado de arreglar con torpeza a base de celo.


  De pronto, el corazón empezó a latirle a toda velocidad y un recuerdo que debía de haber sepultado en lo más hondo de su inconsciente afloró a la superficie.
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  Aquel día era su décimo cumpleaños y su padre había prometido llegar un poco antes del trabajo para llevarlos a cenar a su pizzería favorita. MJ estaba emocionado, su padre salía de casa muy temprano y volvía muy tarde, por lo que no lo veía mucho. Su madre ya le había dado el regalo: un libro de razas de perros. En realidad lo que él quería era un cachorro, pero ese era de los pocos asuntos en los que su madre y su padre estaban de acuerdo; ninguno quería ni oír hablar siquiera de tener un perro. Así que había tenido que conformarse con el libro.


  En ese momento, oyó el sonido de una llave girando en la cerradura y corrió a la puerta.


  —¡Papá, qué pronto has llegado! —Aunque sabía que no le gustaban demasiado las muestras de afecto, MJ se abrazó a su cintura y su padre le dio unas palmaditas impacientes en lo alto de la cabeza.


  —Por lo que veo, no tenías demasiada confianza en que cumpliera mi promesa —dijo con ese tono ligeramente irónico que siempre empleaba con él.


  —Como tienes tanto trabajo… —MJ trató de hacerse perdonar su falta de fe.


  —¿Dónde está tu madre?


  —Mamá se está arreglando.


  Su padre echó un vistazo impaciente a su reloj de pulsera.


  —Esperemos que no tarde mucho, después de cenar tengo que volver al despacho.


  Esas palabras enfriaron un tanto la alegría de MJ.


  —Voy… Voy a avisarla de que ya estás aquí.


  MJ corrió a la habitación de sus padres y llamó a la puerta.


  —Mamá. Mamá, ¿te queda mucho? —No hubo contestación. Volvió a golpear con los nudillos—. ¿Mamá?


  Le pareció oír algo así que pegó la oreja a la puerta. Parecían unas risas. Quizá estaba hablando con su amiga Eve y se había olvidado de que papá había quedado en llegar temprano. Decidido, giró el picaporte y entró.


  Su madre estaba sentada en la cama, muy quieta, con los ojos fijos en una cartulina que sostenía entre las manos. Por el frente del vestido desabrochado asomaba un sujetador de encaje. MJ desvió la vista con cierto pudor y vio que todavía no se había puesto los zapatos.


  El sonido de lo que había tomado por risas, que en realidad eran sollozos ahogados, lo hizo levantar los ojos hasta su rostro con rapidez.


  —¡Mamá! —repitió alarmado.


  Su madre no pareció percatarse de su presencia; seguía sollozando con los ojos clavados en aquel trozo de cartulina.


  En ese momento, su padre entró en el dormitorio.


  —Marie, ¿te queda mucho? Tengo que volver al trabajo —dijo con esa impaciencia mal disimulada con la que solía dirigirse a su esposa.


  —¡Cerdo!


  El grito de su madre, hizo que MJ diera un respingo.


  —Cerdo —repitió. Se levantó y se acercó a su padre agitando la cartulina delante de sus narices—. ¿Qué te pensabas? ¿Que porque la escondieras en uno de tus aburridos tomos de leyes no iba a encontrarla?


  Su marido la agarró de la muñeca con tanta fuerza que la obligó a abrir la mano y a soltar la cartulina, que planeó con suavidad hasta aterrizar sobre el brillante suelo de madera de iroko justo a los pies de MJ, quien la miró con curiosidad. La cartulina era en realidad la fotografía de una mujer rubia que le pareció una princesa o, tal vez, una reina. Los ojos eran del color de las flores que crecían en la maceta de la ventana de la cocina que Mukami, la cocinera, cuidaba con mimo y tenían una mirada traviesa, como si compartiera un secreto con él.


  —Cálmate, Marie, no des el espectáculo delante del crío.


  El tono amenazador de su padre consiguió hacerle arrancar la mirada de esos ojos violeta que parecían hipnotizarlo.


  —MJ ya no es un crío. Hoy cumple diez años, todo un hombrecito. Ya va siendo hora de que se entere de qué es lo que pasa en esta casa. —Su madre, que reía y lloraba a un tiempo, se agachó frente a él y lo agarró de los brazos. MJ quería salir corriendo de allí, pero su madre lo sujetaba con tanta fuerza que le hacía daño—. Óyeme bien, hijo. Tu padre nunca nos ha querido. ¡Nunca! Lo único que ha amado en su vida ha sido su trabajo y a esa zorra danesa de la que sigue enamorado.


  MJ no sabía de qué estaba hablando y le lanzó una mirada suplicante a su padre, que miraba la fotografía con gesto abstraído. Sin embargo, las últimas palabras que pronunció su mujer le hicieron reaccionar.


  —¡Basta ya! ¡Suelta al crío, estás loca!


  —Loca, sí —Ella soltó una carcajada amarga—. Loca por haberme casado con un hombre castrado emocionalmente por otra mujer.


  —Suéltalo.


  Su padre la cogió de un brazo y la obligó a soltarlo, pero MJ en vez de huir se quedó allí, incapaz de moverse.


  —¡Eres un monstruo! —Su madre se liberó de la mano masculina de un tirón, se agachó y cogió la fotografía. Luego se dejó caer sobre la cama, cogió las pequeñas tijeras que estaban encima de la colcha y las clavó en el pedazo de cartulina, una, y otra, y otra vez—. ¡Ojalá fuera ella en carne y hueso!


  Al oír aquello, su padre la sujetó de nuevo de la muñeca y apretó sin piedad hasta que soltó las tijeras. Luego cogió la foto con dedos temblorosos y se la guardó en el bolsillo interior de la chaqueta.


  —Recoge tus cosas, no vivirás más aquí —dijo en un susurro ronco que resultaba mucho más aterrador que una docena de gritos. Luego se volvió hacia MJ que seguía mirándolos petrificado—. Tú puedes quedarte o irte con tu madre, ya tienes edad suficiente para decidir.


  Sin más, salió del dormitorio dando un portazo.


  —Mamá… —MJ la llamó con voz temblorosa, pero su madre, que había escondido el rostro entre las manos mientras su cuerpo se estremecía por los violentos sollozos, no lo oyó.


  Al cabo de un rato que se le hizo eterno. Su madre apartó las manos, se secó las mejillas con la manga del vestido y clavó en él los ojos enrojecidos.


  —Bien —dijo en un tono casi sereno—, ¿qué decides?


  Por supuesto, decidió irse con ella. Su madre siempre le había parecido tan frágil como las alas de una mariposa y, después de la deserción de su padre, de algún modo MJ se sentía responsable de ella.


  Su padre no volvió a aparecer por el piso y, dos días después, su madre y él se trasladaron a la casa de su abuelo materno; una destartalada granja no demasiado lejos de Nairobi, donde MJ vivió la época más feliz de su vida. Fue su abuelo el que le enseñó a hablar el suajili con soltura y le descubrió un mundo nuevo, muy distinto al del tráfico caótico, las multitudes con prisa y el ruido infernal de la capital. Allí había perros, gatos y varias vacas lecheras, y a MJ le pareció el paraíso. En los dos años que siguieron tan solo vio a su padre en media docena de ocasiones, pero tampoco lo echaba de menos. Sin embargo, aquella felicidad no duró demasiado; su madre enfermó a finales del segundo año y un cáncer fulminante acabó con su vida apenas tres meses después.


  Todavía no le habían dado cristiana sepultura, cuando su padre, que se había desplazado hasta allí para el funeral, le anunció que había conseguido que lo aceptaran en la prestigiosa escuela de Eton, pese a que todavía no había cumplido la edad requerida. También dijo que en cuanto terminaran los trámites del entierro, regresaría con él a Nairobi y volaría a Inglaterra un mes más tarde.


  Con lágrimas en los ojos, MJ se despidió de su abuelo, de sus dos perros, Ron y Tequila, de la vaca Marilyn… —en definitiva, de todos aquellos que se habían convertido en sus mejores amigos en los dos últimos años—, y abandonó la pequeña granja sin más que una maleta en la mano, y el libro de razas de perros en la otra.
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  MJ estrujó la carta. Podía sentir de nuevo el dolor y la terrible sensación de abandono que había experimentado entonces. La soledad y el desamparo de los primeros meses en aquel país desconocido y frío, rodeado de chicos también desconocidos; algunos amables, pero la mayoría violentos y dispuestos a pagar sus frustraciones con el más pequeño del curso.


  Había tenido que madurar a toda velocidad. Por suerte, siempre fue alto para su edad y hábil con los puños. Además, su aguda inteligencia y el vivo ingenio que la acompañaba no solo le servían para alcanzar los primeros puestos en las clases, sino que le permitían inventar todo tipo motes y cancioncillas crueles que se convertían de inmediato en la comidilla del colegio, haciendo que los matones habituales se lo pensaran dos veces antes de meterse con él.


  MJ regresó al presente y concentró su atención en los grandes ojos violeta, idénticos a los de la dueña actual de Kilima House.


  —Así que es a ti a quien le debo la destrucción de mi familia y los miserables años que viví después… —dijo en voz baja.


  Pero la mujer del retrato siguió sonriendo, indiferente.


  Ahora lo entendía todo, se dijo sin dejar de apretar la carta en el puño. De ahí venía la extraña sensación a la que, hasta ahora, no había conseguido poner nombre. Ese impulso que, desde la primera mirada, lo había llevado a rechazar a Vibeka Darby, aunque, al mismo tiempo, reconociera la atracción que su físico espectacular ejercía sobre él.


  También entendió por fin por qué su padre había comprado el préstamo de Oliver Darby. Era un modo de afirmar su poder: aunque no podía tener a la mujer de sus sueños, podía arruinar en cualquier momento al hombre que se la había arrebatado. MJ se preguntó por qué Arthur Jarrett nunca había hecho valer ese as que se guardaba en la manga, pero ya nunca lo averiguaría…


  En fin, le tocaba a él mover ficha.


  —Venganza… —musitó saboreando la palabra.


  La parte racional de sí mismo trató de poner coto a esa locura. ¿Venganza? Acaso él era como ese Dios celoso del Antiguo Testamento que «castigaba la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera generación». ¿Por qué iba a ser responsable Vibeka Darby de que su padre hubiera estado toda su vida enamorado sin esperanzas de su bellísima madre? ¿Qué culpa tenía ella de que su familia se hubiera roto si apenas tenía tres años cuando ocurrió?


  Sin embargo, como el usurero de El mercader de Venecia, el niño amargado y abandonado por todos que había sido reclamaba su libra de carne. Así que MJ hizo el sentido común a un lado y se centró en esa venganza que se le antojaba cada vez más dulce.


  Quitarle Kilima House no sería suficiente, se dijo con los labios fruncidos en una mueca cruel. No. Le arrebataría también el corazón. Haría que Vibeka Darby se enamorara de él con la misma pasión con la que Arthur Jarrett se había enamorado de su madre y luego la haría a un lado con la misma crueldad con la que esa mujer había descartado a su padre.
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  Apenas le había dado tiempo a refrescarse el rostro acalorado tras haber pasado un par de horas encerrada en el despacho haciendo trabajo de oficina, cuando sonó la campana que llamaba a comer. Después de lo ocurrido, a Beka no le apetecía enfrentarse de nuevo con su irritante majestad, pero sabía que antes o después tendría que hacerlo, así que, se dijo, cuanto antes pasara el mal trago, mejor. Sin embargo, cuando llegó a la veranda no había ni rastro de Matt Jarrett.


  —Creía que ya bajaba siempre a comer.


  No fue necesario que mencionara su nombre, Njeri la entendió a la primera.


  —Ha dicho que le dolía la pierna y que se sentiría muy agradecido si alguien le subiera una bandeja con la comida.


  Sin saber por qué, oír aquello la hizo sentir mal. Al fin y al cabo, MJ no había sido enteramente culpable de los acontecimientos mañaneros y quizá su recuperación, que hasta el momento había sido espectacular, se había resentido por culpa del cariño mal entendido de la traviesa Twiggy.


  —Yo se la subiré en cuanto termine —se ofreció para calmar un tanto su mala conciencia.


  La deliciosa comida y la siempre entretenida charla-pelea —no estaba muy segura de cómo llamarla— entre Peter y Astrid la hicieron olvidarse del fiasco absoluto de su ritual lector y le arrancaron más de una sonrisa. Njeri también estaba muy contenta porque esa tarde llegaba su sobrina. El continuo estallido de risas y carcajadas daba fe del gran ambiente que reinaba entre los comensales. Así que, cuando terminó de comer y subió con la bandeja a la habitación principal, Beka volvía a estar de buen humor.


  —Adelante —dijo MJ en respuesta al golpeteo de los nudillos.


  —Matoke, plátano verde cocido, con pescado —anunció con una sonrisa en cuanto depositó la bandeja encima del escritorio—. Es la especialidad de Njeri y, como de costumbre, le ha salido de rechupete.


  —Muchas gracias —dijo su huésped con una rigidez que ni siquiera esa agitada mañana había estado ahí.


  «Vaya, o sigue cabreado como un hipopótamo o vuelve a dolerle la pierna».


  Beka hizo un esfuerzo por mostrarse amable. Al fin y al cabo, MJ era abogado; solo faltaba que la denunciara por connivencia con animal salvaje para la comisión de delito o algo por el estilo.


  —¿Le duele mucho la pierna? Puedo traerle un calmante.


  —No será necesario. Gracias —dijo cortante.


  En ese momento, Beka vio una bola de papel en el suelo y se agachó a cogerla para tirarla a la papelera.


  —¡No toque eso! —Sorprendida, volvió a dejarla caer como si quemara. MJ se aclaró la garganta y dijo en un tono mucho más suave—. Yo la recogeré más tarde.


  Beka se encogió de hombros. Estaba claro que era inútil tratar de mostrarse amable con ese saco de malas pulgas.


  —Bien, me voy. Más tarde subirá alguien para recoger la bandeja.


  El «saco de malas pulgas» se limitó a asentir con la cabeza.


  Beka salió de la habitación y se dirigió a la suya, que quedaba al final del pasillo. Decidió que dormiría una siesta corta y que luego se ocuparía del resto de asuntos pendientes. Más tarde, cuando todos estuvieran dormidos, terminaría sin interrupciones la novela de A.F.Aaldenberg. Su único placer culpable desde hacía años, si no contaba los mandazi de Njeri, claro está.
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  Horas más tarde, después de contestar al medio centenar de correos que todavía tenía pendientes; de pensar en un plan drástico de reducción de gastos —al que al final tuvo que renunciar porque ya no podía recortar más en piensos ni abonos a no ser que renunciara a la leche que vendía a una cooperativa, con cuyos excedentes fabricaba unos quesos que estaban teniendo muy buena salida en los hoteles de los alrededores, o a sembrar el forraje que comían las vacas— que solo le produjo un considerable dolor de cabeza; de dirigir a los trabajadores en la reparación del cobertizo donde guardaban los aperos, que ya duraba casi mes y medio; de ayudar a Makori en el parto de una vaca añosa y de preparar una ensalada para la cena porque Njeri había ido de visita a la manyatta de su hermana para ver a su sobrina, que acababa de regresar después de más de nueve meses de ausencia —eso sí, esta vez había mandado a Astrid con la bandeja a la habitación de su irritante majestad—, Beka se dio una ducha, se puso el pijama y se tiró en la cama con un suspiro de felicidad, dispuesta a terminar la novela sin interrupciones.


  Sin embargo, diez minutos más tarde, la novela seguía a su lado sin abrir por culpa de una idea imprecisa que no paraba de darle vueltas en la cabeza como un moscardón molesto. Una idea que llevaba rondándola todo el día y en la que hasta el momento no había tenido tiempo de pararse a pensar. Lo malo era que ahora que lo tenía seguía sin dar con eso que le resultaba tan perturbador. Lo único que sabía era que tenía que ver con los ajetreados acontecimientos de la mañana.


  Se concentró con todas sus fuerzas y lo intentó de nuevo.


  —¿Crees que estoy molesta porque ha tenido que ser, precisamente él, el que ha interrumpido mi momento perfecto del año? —Giró la cabeza para interrogar a la suricata, que dormitaba en el suelo enroscada dentro de la pamela. El animal abrió un ojo y lo volvió a cerrar—. No me ayudas mucho, la verdad.


  Entrelazó las manos detrás de la nuca y miró al techo.


  —Aunque molesta no es exactamente la palabra, es más bien una sensación de…


  Lo cierto era que, desde que se había enterado de que el irritante MJ no era otro que el odioso Matt Jarrett de las cartas amenazadoras, lo había evitado como a la peste. No quería verlo ni en pintura, no quería recordar el poder que ese hombre tenía sobre ella, no podía ni pensar que Kilima House, la hermosa granja construida por su bisabuelo con tanto cariño, pudiera dejar de pertenecer a la familia Darby.


  Sería terrible, por supuesto. Sin embargo, estaba casi segura de que no era eso lo que no la dejaba concentrarse en la nueva novela de su adorado A.F.Aaldenberg. Pero entonces, si no era eso, ¿por qué tenía la misma sensación de peligro inminente que aquel día en que Makori y ella salieron a apacentar el pequeño rebaño de cabras del padre de este? Una sensación que no desapareció hasta que levantaron la vista y descubrieron a chui, el leopardo, acechándolos escondido entre las ramas de un árbol.


  Qué demonios era en realidad lo que…


  En ese preciso momento, Beka tuvo una revelación. Sobresaltada, se incorporó con brusquedad y se golpeó la cabeza contra el cabecero de madera haciendo que la suricata, esta vez sí, levantara la cabeza, alarmada.


  —Ay. —Beka se frotó la coronilla con la mano.


  Ahí estaba por fin.


  Esa idea imprecisa que llevaba toda la mañana rondándole acababa de cristalizar en su cabeza con una claridad perturbadora: al levantar los ojos del libro y descubrir a ese hombre parado junto a la hamaca, no había pensado en Kilima House ni en la familia Darby ni en toda la gente que dependía de ella ni… Su primer y único pensamiento al verlo había sido que Matt Jarrett era el hombre más atractivo que había visto en su vida.


  —¡Ah, venga ya! —se dijo impaciente.


  ¿Atractivo? ¿Matt Jarrett? ¿Cómo podía parecerle atractivo un hombre que de dos palabras que decía tres eran un gruñido? ¿Cómo podía parecerle atractivo un monstruo sin corazón que amenazaba con echarla de Kilima House? ¿Cómo…?


  Recordó el modo en que se le había erizado el vello de los brazos al verlo ahí, apoyado en la muleta y con la otra mano metida en el bolsillo de los elegantes pantalones caqui, que tenían toda la pinta de haber sido encargados a un carísimo sastre londinense, mientras la suave brisa de la mañana acariciaba el pelo castaño oscuro que se le rizaba ligeramente en la nuca.


  Beka tuvo que rendirse a la evidencia: Matt Jarrett tenía todo lo que le gustaba en un hombre. Si descontabas, claro está, que era maleducado, irascible, frío y odioso en general.


  —Detallitos sin importancia, ¿no? —se dijo sarcástica—. Vibeka Darby, la soledad y el exceso de trabajo te han reblandecido el cerebro, no hay otra explicación.


  Pero lo cierto era que jamás se había sentido sola en Kilima House. Allí estaban Njeri y Makori y el resto de los miembros de la tribu. Ellos eran su familia, y aunque a veces no podía evitar pensar en David —el novio con el que había estado a punto de casarse— con un toque de añoranza, nunca se había arrepentido de su decisión.


  Además, si el problema era que estaba tan necesitada de un hombre en su vida, ¿por qué no John Harris? John llevaba años tirándole los tejos, y aunque sabía de sobra que sus intenciones no eran serias, no era una mala elección si lo que necesitaba era echar una cana al aire. Alto y fuerte, con esos rasgos perfectamente simétricos, los ojos del color del cielo despejado en una mañana de verano, una sonrisa que parecía creada para un anuncio de dentífrico y el pelo dorado y abundante, habría sido el protagonista perfecto de cualquier novela romántica. El rostro de rasgos irregulares de Matt Jarrett no podía competir con semejante perfección.


  Le vino a la cabeza el instante en que este último había aterrizado encima de ella haciéndola soltar el aire con brusquedad por la sorpresa. Por unos segundos, ambos se habían quedado muy quietos mirándose a los ojos. Beka había notado el reborde, de un tono gris más oscuro, alrededor de los peculiares iris que, en ese momento, habían perdido cualquier rastro de frialdad. Luego sus ojos se habían detenido en la nariz, grande y un poco torcida, como si en algún momento alguien se la hubiera partido de un puñetazo; en la piel pálida por el tiempo que había pasado encerrado en su habitación en las últimas semanas y en esas mandíbulas, tan masculinas, que su dueño solía apretar con fuerza cuando estaba disgustado.


  Era increíble la cantidad de detalles que había captado en esos pocos segundos que pasaron antes de que empezara a luchar por liberarse del peso de su cuerpo. Una lucha inútil que no sirvió nada más que para dejarlos exhaustos a ambos. Recordó ese preciso instante en el que él pareció darse por vencido, se dejó caer con suavidad sobre ella y hundió el rostro en el hueco de su garganta. Beka se había olvidado incluso de respirar hasta que, asustada por el latigazo de deseo que había sentido, había reaccionado con un cierto grado de histeria ajeno por completo a su forma de ser.


  —Está bien, lo reconozco. Su irritante majestad tiene un cierto atractivo y, por un instante así de corto —juntó el índice y el pulgar hasta dejar apenas un milímetro de distancia entre ambos para que Suri se hiciera a la idea de lo muy corto que había sido—, sentí un… una… un… una pizca de deseo. Sí, deseo. ¿Acaso es el fin del mundo? No, ¿verdad? Soy una mujer joven y sana con una vida amorosa inexistente, ¿qué puede ser más normal que eso?


  Suri bostezó.


  —Veo que te estoy aburriendo. Tienes razón, no sé qué hacemos perdiendo el tiempo hablando de estas tonterías. —Beka cogió el libro que estaba a su lado y lo abrió por la señal—. Y ahora, calladita, ¿eh? No quiero que nadie me moleste.


  Sin hacer caso de la mirada de reproche que le lanzó la pequeña suricata ante semejante injusticia, Beka dobló la almohada, se acomodó contra ella con un suspiro de satisfacción y se dispuso a terminar la novela.


  En ese momento, llamaron a la puerta.


  Beka apretó los labios para no soltar una palabrota y echó un vistazo al reloj que estaba sobre la repisa de la chimenea. Era casi medianoche. ¿Quién sería a esas horas?


  —¿Quién es? —preguntó con la esperanza de haberse equivocado y que hubiera sido tan solo el sonido del viento.


  —Soy yo, MJ.


  ¿MJ? ¿Acaso lo había conjurado con sus pensamientos? ¿Qué demonios querría? Beka se levantó de un salto, se puso el batín de seda con un diseño de flores exóticas que estaba a los pies de la cama y se lo anudó a la cintura. Descalza, caminó hasta la puerta y la abrió apenas unos centímetros.


  —¿Sí?


  —Señorita Darby, ¿puedo pasar? Me gustaría hablar con usted.


  Después de las inusuales emociones —por llamarlas de alguna manera— a las que no había parado de dar vueltas tan solo unos minutos antes, a Beka esa proposición se le antojó un tanto peligrosa.


  —Mire, señor Jarrett, no son horas de…


  —Será solo un minuto —insistió.


  Beka vaciló unos segundos, pero tampoco quería que pensara que era una gazmoña a quien asustaba la presencia de un hombre en su habitación a altas horas de la noche, así que dio un tirón nervioso de los extremos del cinturón de la bata y lo dejó pasar.


  —Está bien.


  —Su entusiasmo resulta halagador.


  Dos atractivas arrugas se formaron en cada una de las mejillas masculinas al lanzarle una sonrisa tan atrayente que hizo que Beka se pusiera al instante a la defensiva.


  —Es la segunda vez que me interrumpe hoy.


  MJ echó un vistazo a la novela que yacía abierta sobre la cama antes de volver a centrar en ella su atención.


  —Vaya, qué inoportuno, precisamente venía a disculparme.


  La miró con una expresión contrita que resultaba irresistible, y Beka tuvo que luchar consigo misma para conservar la actitud severa con la que lo había recibido.


  —¿Disculparse? ¿Usted? —Levantó una ceja con escepticismo.


  Una vez más, él le lanzó una de esas cautivadoras sonrisas que hasta ese momento, al menos en lo que a ella se refería, había tenido a buen recaudo. Beka entrecerró los párpados mirándolo con desconfianza. ¿Por qué, de repente, estaba tan amable ese hombre? ¿Sería bipolar o algo por el estilo?


  Como si adivinara lo que estaba pensando, su indeseado visitante comentó sin perder la sonrisa:


  —Sí, disculparme. Sé que puede resultar difícil de creer, pero por lo general no soy un tipo tan desagradable. Entiendo que mi comportamiento de estas últimas semanas parece desmentir esta afirmación, pero en mi defensa diré que el dolor de la pierna tuvo bastante que ver.


  Al oír aquella especie de alegato, Beka se ablandó un poco.


  —Lo comprendo. Sé que han sido unos días muy duros para usted.


  —Sí, muy duros, pero por fortuna, lo peor parece haber pasado ya. Ayer vino Naserian cuando estaba en mi cuarto y después de hacerme así en la escayola —dio unos golpecitos—, anunció que ya era hora de que me la quitara. Cualquiera diría que esa mujer tiene rayosX en los ojos.


  La cabeza de Beka funcionaba a toda velocidad. ¿En serio ya estaba bien? En ese caso, con un poco de suerte se iría de una vez y ella se olvidaría de él y de las absurdas ideas que se le habían pasado por la cabeza hacía unos minutos. Claro que todavía estaba pendiente el pequeño detalle del préstamo, no creía que él fuera a olvidarlo; no solía tener tanta suerte. Hum… Tal vez lo más inteligente sería cambiar de actitud y mostrarse tan amable como él. ¿Por qué no? Dicho y hecho.


  —Ah, ¿sí? Qué buena noticia. —Le dirigió su sonrisa más encantadora.


  MJ debió de acusar el impacto, se dijo satisfecha, porque lo vio parpadear varias veces como si estuviera deslumbrado. Sin embargo, su satisfacción fue de corta duración, porque él le devolvió la sonrisa con una potencia que hizo que se le aflojaran las rodillas.


  —Eres demasiado amable, Beka. ¿Te importa que te tutee?


  —N… no, claro que no —respondió sin saber muy bien lo que decía.


  Le pareció que los ojos grises la estudiaban con una expresión calculadora que contrastaba con la calidez de su sonrisa, así que hizo un esfuerzo para tranquilizarse y se recordó que, pese a su apariencia inofensiva, las hormigas siafu eran capaces de matar a más gente que todos los leones y hienas juntos. No, no se dejaría engañar por un repentino cambio de actitud y una sonrisa devastadora; Matt Jarrett era un tipo peligroso y no debía olvidarlo ni por un segundo.


  MJ se alejó unos pasos y se detuvo frente a la chimenea mientras ella lo seguía con una mirada llena de desconfianza.


  —Es magnífico. ¿Es tu madre? —preguntó sin apartar la vista del retrato colgado encima de la embocadura de madera.


  —Sí, lo pintó un artista amigo de mis padres un año antes de que ella muriera. Antes estaba encima de la chimenea del salón, pero cuando Kilima House pasó a ser un hotel, preferí subirlo a mi cuarto.


  —Se parece mucho a ti.


  Beka esbozó una sonrisa llena de añoranza.


  —Mi padre siempre me decía que yo no era tan guapa como ella porque la sangre de los Darby tenía un papel muy importante en mi composición.


  Los ojos grises se posaron en los marcos de fotos que estaban sobre la repisa. Un retrato de su madre con ella en brazos cuando no era más que un bebé y otra, ya adolescente, sentada junto a su padre que le pasaba el brazo sobre los hombros.


  —Es cierto, los colores son los de tu madre, pero también te pareces mucho a tu padre. En especial en la barbilla.


  Al oírlo, Beka se sintió transportada al pasado; en concreto, a una tarde lluviosa de hacía muchos años. Estaba en el salón, recostada entre los brazos de su padre que ocupaba su sillón favorito frente a la chimenea encendida.


  —Tienes la barbilla de los Darby, Beka, ¿sabes qué significa eso?


  Al instante, ella se había tocado la barbilla, pero no le pareció que tuviera nada especial.


  —No. ¿Qué significa?


  —Significa que eres una persona voluntariosa, y que conseguirás todo lo que te propongas.


  —Volun… volun… qué difícil —lo dejó por imposible—. Yo prefiero ser un gran morani, como Makori.


  —Por supuesto que lo serás, querida, los grandes guerreros son todos voluntariosos.


  Entonces Beka se había aferrado a su cuello y había aspirado con deleite el aroma familiar de su padre: una mezcla de jabón de afeitar, tabaco de pipa y té negro que la hacía sentir que en sus brazos nada malo le podía pasar.


  —Entonces, ¿me ayudarás con eso?


  La voz profunda de MJ la devolvió con brusquedad al presente. No se había dado cuenta de que estaba tan cerca de ella, y Beka se apartó un mechón de pelo de la cara con gesto nervioso mientras reprimía el deseo de dar un paso atrás.


  —Perdón, ¿qué has dicho?


  Los ojos grises la estudiaron con calma.


  —Da la sensación de que acabas de regresar de muy lejos.


  Primero el comentario sobre su barbilla y ahora esto. A Beka le sorprendió su capacidad de observación, o quizá sería más correcto llamarlo su sensibilidad. Una palabra que, hasta ese momento, jamás se le habría ocurrido asociar con Matt Jarrett. Esbozó una sonrisa vacilante.


  —Tu comentario ha hecho que me acordara de mi padre.


  —Lo querías mucho ¿no es así?


  —Sí, muchísimo —dijo en voz baja—. Después de tantos años, todavía me duele el corazón cuando pienso en él. Fue el mejor padre que nadie pudiera desear; aunque imagino que eso lo dirá todo el mundo del suyo.


  —No, no todo el mundo.


  La sequedad de su tono la hizo mirarlo con atención, pero a pesar de sus esfuerzos, no pudo leer ninguna emoción en los impenetrables ojos grises. Incómoda, decidió cambiar de tema.


  —¿Qué es eso con lo que quieres que te ayude?


  MJ sonrió de nuevo, aunque Beka tuvo la sensación de que le costaba un gran esfuerzo.


  —Necesito que me ayudes a quitarme la escayola.


  —¿Eso es todo? Hakuna matata —dijo sonriente—. Por un momento me había asustado. Mañana, después del desayuno, subiré a tu habitación con unas tijeras de podar.


  MJ fingió estremecerse, lo que le arrancó una carcajada.


  —Tranquilo, no es la primera vez que lo hago.


  —Me alegra oír eso. Entonces, ¿amigos, Beka? —Le tendió la mano con otra de esas irresistibles sonrisas y ella se la estrechó sonriendo también.


  —Amigos, MJ.


  —¿Te importa llamarme Matt?


  —No, por supuesto, solo que pensaba que todos te llamaban MJ.


  —Me gustaría hacer una excepción contigo.


  Beka frunció el ceño ligeramente. ¿Estaba tratando de coquetear con ella? Lo estudió con atención, pero el rostro masculino tenía una expresión inocente que no le permitía afirmarlo ni negarlo.


  —Me siento halagada. Entonces hasta mañana, Matt.


  De pronto, sentía que esa visita había durado demasiado y tuvo que reprimir el impulso de empujarlo hacia la puerta. Sin embargo, él no trató de hacerse el remolón, por lo que, una vez más, dudó de sus impresiones.


  —Hasta mañana, Beka.
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  A la mañana siguiente Beka bajó a desayunar sin dejar de bostezar; se había quedado hasta las tres de la madrugada leyendo y, cuando se encontró con Hamisi bebiéndose un chai en la cocina, estuvo a punto de lanzar un gemido. No obstante trató de mostrarse amable por Njeri, quien adoraba a su sobrina. Así que inspiró con fuerza y puso su mejor sonrisa.


  —¡Hola, Hamisi, cuánto tiempo! Qué alegría verte de nuevo por aquí.


  —Buenos días, Beka —dijo la otra—. Sí, han pasado casi diez meses, pero no hace falta que disimules. Sé que no te alegras en absoluto de verme.


  Una vez más, Beka reprimió un gemido. Típico de Hamisi, pensó; no hacía ni un día que había llegado y ya estaba saltando a la yugular del personal —especialmente si esa yugular era la suya— sin hacer el menor esfuerzo por guardar las formas. Lo cierto era que Hamisi siempre había tenido celos de ella. Todavía no había superado que su tía, a la que quería casi más que a su propia madre, se instalara en Kilima House tras el accidente. Hamisi se había sentido abandonada y la culpaba a ella. Beka había pensado que la cosa se suavizaría un poco con el paso del tiempo, pero no había sido así. Sin embargo, tenía demasiado sueño para enredarse en duelos verbales.


  —Por Dios, Hamisi, no te digo que tengamos que ser amigas, pero ¿podríamos, al menos, tratar de hablar civilizadamente? Aunque solo sea por Njeri; sabes que odia vernos pelear.


  —Por mi parte, hakuna matata.


  La joven se llevó la taza a los labios con gesto remilgado y guardó silencio.


  Beka reprimió un suspiro y mientras se preparaba un chai y unas tostadas lo intentó de nuevo.


  —Estás muy guapa. Me gusta tu nuevo peinado.


  Hamisi era una joven muy bella, alta y delgada como su tía, y con una piel sedosa del color del ébano. Llevaba el pelo negro recogido en pequeñas trenzas y vestía a la moda occidental, con falda estrecha, una blusa fina de algodón y sandalias con un poco de tacón.


  —Tú en cambio sigues como siempre, con esa aburrida trenza y vestida como un hombre.


  Beka dejó el platillo y la taza sobre la mesa sin demasiada delicadeza y se sentó frente a ella. Dio un mordisco desafiante a la tostada y masticó despacio sin apartar los ojos de su interlocutora. Bien. Si quería guerra, tendría guerra.


  —¿Cómo es que has venido a pasar tus vacaciones a esta aldea remota llena de ignorantes? Tenía entendido que ibas a pasarlas en Seychelles con tus amigos millonetis de Nairobi. —Subrayó con sarcasmo el adjetivo que tanto le gustaba utilizar a John Harris.


  Hamisi alzó la nariz.


  —Cambié de planes.


  —¿Ah, sí?, pues qué suerte hemos tenido.


  Claramente molesta por el sarcasmo que no se molestaba en disimular, la sobrina de Njeri pasó al ataque.


  —¡Te recuerdo que estas tierras pertenecen a mis antepasados desde hace muchas generaciones, tengo mucho más derecho que tú a estar aquí!


  —Por supuesto que tienes todo el derecho del mundo a estar aquí, pero siempre has despreciado tus orígenes. Todavía recuerdo cómo mirabas a todo el mundo por encima del hombro cuando te dijeron que te habían cogido para dar clase en ese prestigioso colegio de la capital —la acusó Beka y, apuntándola con la tostada mordisqueada, añadió en tono amenazador—: No creas que voy a olvidarme nunca de cómo trataste a Makori.


  —¡No es asunto tuyo cómo trato o dejo de tratar a Makori!


  —¡Claro que es asunto mío! Makori es mi hermano, quien le hace daño a él, me lo hace a mí. Así que ándate con ojo —de nuevo, la apuntó con la tostada como si fuera una lanza masái—, no voy a permitir que vuelvas a herirlo.


  Sin más, se metió el resto de la tostada en la boca y se bebió el chai a toda prisa, se levantó de la mesa, echó un vistazo al reloj que había en una de las paredes y chasqueó la lengua.


  —Vaya. ¿Te importaría fregar mi taza?, voy un poco pillada de tiempo —dijo con la boca llena.


  —¡No soy tu sirvienta!


  Alzando los ojos al cielo, Beka llevó la taza y el plato al fregadero y, sin demasiadas consideraciones por la higiene, los pasó bajo el chorro de agua fría unos segundos, antes de dejarlos en el escurridor.


  —Recuérdame que te presente a su irritante majestad, estoy segura de que haréis buenas migas. Tiene el mismo carácter delicioso que tú —dijo mientras rebuscaba en un par de cajones y sacaba al fin de uno de ellos unas tijeras de podar antes de salir de la cocina a toda prisa.


  En cuanto pasó por el vestíbulo, Bili se le subió al hombro. A pesar de que, por orden de Njeri, tenía terminantemente prohibido entrar en la casa, el pequeño papión no hacía demasiado caso. Al instante, el animal le rodeó el cuello con los brazos y empezó a parlotear excitado en su oreja.


  —¡Qué me dices! ¿Has vuelto a pelearte con Suri? —Nuevos parloteos ininteligibles—. Hum. Ya veo. Imagino que es por eso por lo que hoy no ha bajado a desayunar conmigo. Eres un mono muy malo.


  Bili se abrazó con más fuerza a su cuello, lo que le arrancó una carcajada.


  —Ay, zalamero, ¿qué voy a hacer contigo?


  Las tretas del travieso Bili la habían vuelto a poner de buen humor y llamó a la puerta sin dejar de reír.


  —Adelante.


  MJ estaba sentado frente al escritorio con la pierna escayolada encima de un taburete. Todavía estaba en pijama y tenía el pelo oscuro muy revuelto, pero ello no le restaba atractivo. Los ojos grises la recorrieron de arriba abajo con una mirada inescrutable.


  —Pareces muy contenta.


  —Es este mono malo, me hace reír.


  El «mono malo» saltó desde su hombro a la mesa y de ahí al hombro masculino. De inmediato, el pequeño papión empezó a acicalar a MJ hurgando en su pelo como hacían los de su especie.


  Beka contempló la escena, atónita.


  —Parece que los animales te cogen cariño con rapidez. Primero Twiggy, ahora Bili…


  —No tienes por qué parecer tan sorprendida, no soy el monstruo que imaginas.


  Beka notó que se ponía un poco colorada y se apresuró a negar aquella afirmación:


  —No pienso que seas un monstruo.


  —Mentirosa… —Su interlocutor le lanzó una sonrisa pícara; él también parecía estar de buen humor.


  Beka movió la cabeza en un intento de resistirse a su encanto, pero no pudo evitar sonreírle a su vez.


  —Bueno —reconoció—, tal vez hubo algún momento en el que llegué a pensarlo.


  —Espero que pronto conseguiré cambiar el mal concepto que tienes de mí.


  Hubo algo en su forma de decirlo que hizo que Beka se pusiera a la defensiva una vez más.


  —En fin. Será mejor que nos pongamos con lo de la escayola, tengo muchas cosas que hacer —dijo con cierta sequedad.


  —Por supuesto.


  Beka estudió la pierna escayolada un rato con las tijeras en ristre.


  —¿Estás…? ¿Estás segura? —MJ, receloso, no apartaba los ojos de las tijeras de podar.


  —Sí, hombre, no tengas miedo —dijo impaciente—, ya te he dicho que lo he hecho antes. Pero creo que será mejor que te tumbes de costado sobre la cama.


  MJ no parecía muy convencido, pero a pesar de ello cogió al papión, lo dejó encima de la mesa y, cojeando, hizo lo que le ordenaba.


  —¿Así? —Lanzó una mirada nerviosa por encima del hombro.


  Beka le enrolló la pernera del pantalón por encima de la rodilla y luego miró a su alrededor. Cogió un almohadón y lo puso entre las dos piernas masculinas para separarlas.


  —Así mejor, creo que voy a empezar por los dedos. Ahora no te muevas.


  Por supuesto, en cuanto MJ sintió el frescor de la cuchilla inferior en la planta del pie, apartó la pierna.


  —¿Eres sordo o qué? ¡He dicho que no te muevas! —Empleó el tono «Njeri-enfadada» y, como en anteriores ocasiones, funcionó.


  —Lo siento.


  Beka inspiró hondo y empezó a cortar. No era una tarea fácil; la escayola estaba muy dura y tenía que emplearse a fondo. Por suerte, las tijeras estaban muy afiladas. Al cabo de casi diez minutos había conseguido llegar al talón.


  —Voy a descansar un momento —dijo sin aliento—, estoy sudando.


  —Por supuesto, enfermera Darby, tómese su tiempo.


  La «enfermera Darby» sonrió al oírlo, se acercó a la ventana y la abrió de par en par, momento en el que Bili, al que le disgustaba que no le prestaran atención, aprovechó para largarse.


  —Bien, allá voy. Creo que una vez superado el talón, la cosa será más sencilla.


  Beka se apartó un mechón de pelo de la frente y siguió cortando. Al cabo de otros quince minutos llegó al final, separó ambos extremos con las manos y, tras un pequeño forcejeo, consiguió retirar la escayola.


  —¡Tachán! Aquí la tienes, por si quieres quedártela de recuerdo.


  MJ se dio la vuelta y apoyado en los antebrazos miró la escayola que ella sostenía, que conservaba la forma de una bota.


  —No, gracias, estoy deseando perderla de vista.


  Beka se secó la frente con el dorso de la mano.


  —Uff, reconozco que, por un momento, pensé que no lo conseguiría. No imaginaba que el puñetero yeso estaría tan duro.


  MJ la miró repentinamente alerta.


  —¿No dijiste que ya lo habías hecho antes?


  Beka se encogió de hombros.


  —Digamos que… que te mentí, ¡pero solo un poquito! —se apresuró a defenderse al ver su expresión—. He visto un video sobre el asunto antes de venir.


  Sin embargo, esa excusa tan floja no sirvió para apaciguarlo.


  —¿Me mentiste? —repitió acusador.


  Los grandes ojos violeta eran la imagen misma de la inocencia.


  —Fue por tu bien. No quería que te preocuparas. Como dicen por aquí: «Quien quiera la lluvia debe aceptar el barro». —Al ver que la expresión de su interlocutor se volvía cada vez más tormentosa, se apresuró a cambiar de tema—. ¡Por cierto, mira todo lo que ha salido de ahí dentro!


  Le tendió un bolígrafo y tres lápices. Por fortuna, la maniobra sirvió para distraerlo.


  —La verdad es que picaba como un demonio —confesó ligeramente avergonzado, cogiéndolos y dejándolos en la mesilla de noche.


  Beka dejó a su vez la escayola encima del sillón.


  —¿Quieres que te ayude a dar unos pasos a ver cómo va la cosa?


  MJ aceptó su ofrecimiento, se levantó de la cama y, con el pie en el aire, le pasó un brazo por los hombros.


  Estaban tan cerca que Beka podía oler el aroma del jabón que fabricaban en Kilima House. Un jabón que, según quién lo usara, adquiría distintos matices. En contacto con la piel de Matt Jarrett, en concreto, se enriquecía con un toque especiado que traía a su mente desiertos lejanos y noches bajo las estrellas.


  «Noches bajo las estrellas, anda que…», movió la cabeza impaciente consigo misma y se concentró en su tarea.


  —¿Qué ocurre? ¿Te duele? —preguntó preocupada al ver que no se movía.


  —Estoy… estoy muerto de miedo —confesó al fin.


  —Venga, no temas. Yo te sujeto.


  Era un comentario un poco estúpido porque ambos sabían que MJ pesaba el doble que ella y que, en caso de que le fallara la pierna y se viniera abajo, lo más probable era que la arrastrara consigo. Sin embargo, lo oyó inspirar con fuerza antes de apoyar por fin el pie en el suelo.


  Muy despacio, dieron unos cuantos pasos arriba y abajo de la habitación. El calor del brazo de MJ parecía quemarle la piel de los hombros y los dedos masculinos le rozaban de vez en cuando el pecho izquierdo. Así que sintió un alivio considerable cuando, al cabo de un rato, MJ dijo con voz ronca:


  —Creo que ya es suficiente.


  La soltó y se apoyó en la mesa del escritorio.


  —¿Cómo la notas?


  —Apenas me duele cuando la apoyo en el suelo —dijo sonriente—. Naserian ha hecho un trabajo increíble. Imagino que tendré que pedirle disculpas a ella también.


  Beka rio al oírlo.


  —Regálale una bolsita de tabaco y te perdonará de corazón.


  —¿Solo eso? Desde luego me va a salir muy barato. —Una vez más, aparecieron las atractivas arrugas que se le formaban en las mejillas al sonreír—. Si embargo, todavía me siento un poco inseguro, así que creo que seguiré usando la muleta un tiempo.


  Ella le sonrió a su vez.


  —Me parece bien. En fin —echó un vistazo al reloj de la repisa—, te dejo, aún tengo un montón de cosas pendientes. ¿Necesitas algo más?


  —Solo una cosa más. —Ella lo miró interrogante—. Me gustaría mucho que me enseñaras bien todo esto.


  Al oír aquello, a Beka se le borró la sonrisa y se mordió el labio inferior con fuerza. ¿Le gustaría mucho? ¿Por qué? ¿Acaso quería hacerse una idea más exacta de lo que ganaría cuando le quitara la casa?


  —Tengo que ir a Narok a comprar provisiones —dijo al fin en un tono inexpresivo—. Estaré de vuelta a las cuatro y te llevaré a ver la finca. Hasta luego.


  —¡Muchas gracias por todo! —Le oyó gritar a su espalda, pero ella no se volvió a mirarlo.
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  Cruzando los dedos para que no se le olvidara nada importante, Beka se acercó al cobertizo en el que guardaban el viejo todoterreno. Iba mal de tiempo, pero justo antes de arrancar oyó la voz profunda de Makori.


  —Hola, Hamisi.


  —Hola, Makori.


  Incapaz de resistirse, Beka cerró la puerta del todoterreno con cuidado y se acercó sigilosa a una ranura de casi cuatro centímetros que había entre dos de los tablones de una de las paredes laterales. Desde allí podía ver la jacaranda cuajada de flores bajo la cual el guerrero masái y la sobrina de Njeri se observaban a una distancia prudencial. Por primera vez en las últimas semanas, Beka se alegró de la impericia de algunos de sus trabajadores ya que desde ahí podía ver y oír sin que repararan en ella. No sentía el menor cargo de conciencia por espiar su conversación; no se fiaba de Hamisi, muy dada al secretismo y a las intrigas, y si comprobaba que había ido allí para atormentar a su amigo, desde luego que no pensaba quedarse callada.


  —¿Ahora te peinas como un morani?


  Por el modo en que irguió la espalda un poco más, Beka notó que la sobrina de Njeri se ponía a la defensiva.


  —Es la moda en Nairobi.


  —«Aunque la lluvia azote, al leopardo no se le borran las manchas».


  Se hizo un silencio incómodo.


  —¿Eso significa que no me queda bien? —dijo Hamisi al fin y, a pesar de que usó un tono desenfadado, Beka vio que tenía los puños apretados.


  —Tú siempre estás bella —respondió su interlocutor en tono inexpresivo.


  Beka suspiró; tenía que reconocer que, en lo que al físico se refería, Makori y Hamisi formaban una pareja espectacular. Altos, delgados y con esa brillante piel oscura y sin imperfecciones, los dos podrían haberse ganado la vida como modelos de alta costura en Europa o Estados Unidos. Solo que Makori nunca abandonaría voluntariamente las interminables llanuras de Masái Mara.


  Después de que Beka y Makori terminaran sus estudios en la escuela misional cercana a Kilima House, su padre los había enviado al mismo internado británico en Nairobi para que cursaran la educación secundaria, pero Makori, pese a ser un chico muy inteligente, no había podido resistir los horarios estrictos y el encierro entre los altos muros de piedra. A los tres meses se había fugado y había regresado a Kilima House casi una semanas más tarde, colándose de polizón en camiones y trenes y haciendo autostop. Sin embargo, su amiga era tan testaruda como él y, gracias a las clases que había insistido en darle cada vez que tenía vacaciones, Makori había logrado graduarse e incluso hacer unos cursos de agricultura a distancia. Lo que Beka nunca había conseguido a pesar de sus esfuerzos era que su amigo se olvidara de la desdeñosa Hamisi, de la que llevaba enamorado desde que era un niño.


  —Me han dicho que te has hecho una casa. —Hamisi sacó un nuevo tema en un claro intento de ignorar la evidente incomodidad que sentía.


  —Sí, no está lejos de la aldea, entre el río y la colina.


  —Recuerdo que me enseñaste el lugar, fue cuando… —Hamisi se detuvo con brusquedad y apretó los labios.


  —Sí, ese día.


  Al contrario que ella, Makori no parecía sentirse incómodo.


  —Así que… así que hiciste realidad tus sueños.


  —No todos.


  De nuevo se hizo un silencio embarazoso. La sobrina de Njeri se llevó los dedos a los botones de la blusa y jugueteó con ellos.


  —Bueno, será mejor que vaya a ayudar a mi tía a preparar…


  —¿Eres feliz? —la cortó en seco.


  —Por supuesto. —Una vez más, se puso a la defensiva—. ¿Por qué no iba a serlo? Yo también he hecho mi sueño realidad. Ser profesora en uno de los internados más selectos de Nairobi es, desde luego, un sueño cumplido. ¿Qué vida me esperaba aquí? ¿Ser la esposa de un…?


  Se detuvo a tiempo, pero las palabras «humilde pastor» quedaron flotando en el aire.


  —Me hace feliz saber que eres feliz. —Makori inclinó la cabeza con una dignidad que hizo que a Beka casi se le saltaran las lágrimas; esa estúpida no se merecía el amor de un hombre como aquel. Sin más, el morani se dio media vuelta y se alejó en dirección a las llanuras donde pacía el ganado.


  Hamisi se quedó quieta, mirándolo alejarse. De pronto, se llevó una mano a los ojos y, aunque no podía asegurarlo, Beka tuvo la impresión de que se secaba unas lágrimas de las comisuras con las yemas de los dedos. ¿Lágrimas? ¿Hamisi? ¿Esa mujer que lloraba al ver alejarse a Makori era la misma arpía sin corazón con la que no había dejado de pelear desde que eran tan solo unas niñas?


  En ese momento, la sobrina de Njeri lanzó una exclamación, como si se sintiera exasperada consigo misma, y se alejó en dirección contraria.


  Beka abandonó su puesto de vigilancia y se metió en el todoterreno. Vaya, vaya, se dijo mientras giraba la llave de contacto. Tendría que vigilar a aquellos dos, quizá todavía había alguna esperanza para su amigo.
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  Después de ducharse para eliminar los últimos restos de yeso, MJ se puso una camisa cruda y unos pantalones del mismo color y pasó el resto de la mañana trabajando en su habitación, sin hacer caso de las continuas interrupciones de Bili y Twiggy. En esta ocasión Suri, que al parecer echaba de menos a su ama, decidió hacerle una visita también y se hizo un ovillo encima de sus zapatillas de dormir.


  Cuando sonó la campana que avisaba de que la comida estaba lista, MJ tuvo la sensación de que el tiempo había pasado volando. Con una mano apoyada en la barandilla y la muleta en la otra, bajó con precaución la escalera y, una vez más, se maravilló de no sentir apenas molestias. Esta vez comió solo en la veranda; Astrid y Peter habían acompañado a Makori a los pastos y Njeri había preparado un sabroso pícnic para los tres.


  La mujer le presentó a su sobrina y fue esta última la que le sirvió la comida. MJ decidió poner a prueba su encanto con otra mujer que no fuera Beka; además, Hamisi era una joven muy bella. Al poco tiempo, ambos conversaban animadamente y MJ notó que recuperaba su antigua autoestima, muy maltratada en los últimos tiempos por la indiferencia —cuando no por la positiva aversión— que la señorita Darby le mostraba a todas horas.


  Sin embargo, esa mañana había descubierto que su anfitriona no era tan indiferente como aparentaba. Durante el corto paseo que habían dado arriba y abajo de la habitación, no le había pasado desapercibido el movimiento agitado de su pecho bajo su mano ni el tono rosado que había coloreado los altos pómulos. Tampoco se le había escapado el suspiro de alivio que salió de la boca sensual cuando él la soltó por fin. No, se dijo con una sonrisa cruel; muy a su pesar, Vibeka Darby era consciente de él como hombre y MJ estaba decidido a aprovechar esa pequeña pero incontrolable debilidad en su beneficio, como hacía siempre.


  —Esa sonrisa da un poco de miedo, mister Jarrett —dijo Hamisi con cierta coquetería al retirarle el plato y poner en su lugar uno de postre.


  MJ se apresuró a reemplazarla por su sonrisa más encantadora.


  —Llámame MJ, por favor. Njeri no me hace caso, pero espero que tú sí.


  —Por supuesto, MJ, y por supuesto tú también debes llamarme Hamisi.


  Siguieron charlando un rato más de todo y de nada, pero en cuanto le sirvió el café, Hamisi anunció que tenía que irse a ayudar a su madre. MJ se quedó solo con la mirada perdida en el fabuloso paisaje que se desplegaba ante su vista y, de inmediato, sus pensamientos regresaron a ese punto del que nunca se alejaban demasiado.


  ¿Tardaría mucho la señorita Darby en terminar sus recados? Echó un vistazo al reloj, impaciente. Eran las dos. Según le había comentado Hamisi, Narok estaba a casi dos horas de distancia. Solo esperaba que no tuviera una avería o un pinchazo; había visto el polvoriento todoterreno que utilizaba para sus desplazamientos que, como poco, tenía una docena de años. No debería ir sola a ningún sitio en semejante cacharro, ¿y si tenía un accidente? Chocar contra un elefante o un búfalo que decidía cruzar de pronto la carretera no resultaba infrecuente. También podía quedarse sin gasolina y verse obligada a hacer autostop. La señorita Darby era demasiado guapa para su propio bien; sería terrible que estuviera a merced de cualquier indeseable que acertara a pasar por ahí. MJ apretó con más fuerza el asa de la taza.


  «Típico de esa mujer temeraria no pararse nunca a pensar en las posibles consecuencias de su falta de sentido común», se dijo malhumorado.


  De pronto, la imagen de Beka, con el pelo rubio platino suelto sobre los hombros y ese batín de seda que se pegaba a las curvas de su cuerpo como una segunda piel dejando a la vista las largas piernas bronceadas, se coló en su mente a traición y, por unos segundos, se quedó sin aliento.


  —¡Demonios! —Dejó la taza en el platillo con un golpe seco.


  En fin, no podía negar que él también era consciente de ella como mujer. Más que consciente. La deseaba como hacía tiempo que no había deseado nada. Sí, no podía negarlo. ¿Debería preocuparse por ello? Por supuesto que no. Había deseado a muchas mujeres antes, pero nunca, jamás, había perdido la cabeza por ninguna de ellas. Y desde luego Vibeka Darby no iba a ser, precisamente, la excepción; ambos tenían muchas cuentas que ajustar todavía.
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  Un par de horas más tarde, el ruido de un motor le hizo levantar los ojos del cuaderno en el que estaba escribiendo. Los rayos de sol de la tarde convertían la nube de polvo que dejaba el todoterreno a su paso en un halo dorado. MJ siguió el vehículo con la mirada hasta que se detuvo frente a la casa. Beka bajó de un salto y llamó a los dos jóvenes kikuyu que se afanaban en colocar las gomas de un riego por goteo bajo la atenta mirada del viejo Mukanda.


  —¡Mugi, Muroki ayudadme a bajar las provisiones!


  MJ recorrió a la recién llegada con la mirada. Las bermudas caqui y la camisa de manga corta del mismo color, así como las botas de trabajo, tenían ahora un aspecto polvoriento. Un par de mechones ondulados se habían escapado de la trenza y le enmarcaban el rostro, que lucía también un churrete en una mejilla. Sin embargo, a pesar de ese aspecto general de desaliño, Vibeka Darby resultaba una visión encantadora.


  —¿Necesitas ayuda?


  Ella levantó la vista y lo descubrió en la veranda.


  —Hola, no te había visto. No, no hace falta, mejor cuida de tu pierna hasta que esté más fuerte.


  Los jóvenes kikuyu, cargados cada uno con un par de pesados sacos, subieron los escalones y desaparecieron rumbo a la cocina.


  Beka subió a su vez, se detuvo a su lado y examinó el sencillo cuaderno de espiral. Al notar su curiosidad, MJ se apresuró a cerrarlo.


  —¿Qué? ¿Haciendo listas negras de la gente que se interpone en tu camino? —Los ojos violeta estaban cargados de malicia, pero él no cayó en la trampa.


  —No me hace falta —replicó de buen talante—, a esos los tengo muy presentes en mi cabeza.


  Su interlocutora hizo una mueca.


  —Ya me lo imagino. Bueno, ¿quieres que hagamos el tour o prefieres que lo dejemos para otro día? —dijo impaciente.


  —Por supuesto que quiero. —MJ se levantó al instante y cogió la muleta que había dejado a mano—. ¿Te importa esperar a que suba el cuaderno arriba? No tardaré.


  —Si quieres te lo subo yo.


  —No, no es necesario, gracias, me las apaño bastante bien.


  Beka entrecerró los párpados.


  —¿No te fías de mí?


  —¿Por qué no habría de fiarme? —preguntó a su vez con una blanda sonrisa—. Además, ¿qué interés podrías tener en este cuaderno? Ya te he dicho que mis listas negras están en mi cabeza.


  —Como comprenderás, no tengo el menor interés en tu dichoso cuaderno; solo quería que no te cansaras más de la cuenta.


  MJ saltó, herido en su orgullo.


  —No soy ningún anciano decrépito.


  Beka puso los ojos en blanco.


  —Está bien, te espero. Mugi —se volvió hacia el joven que acababa de salir de la casa—, los otros sacos llevadlos al establo, por favor.


  —Sí, miss.


  Beka parecía haberse olvidado de él por completo. MJ apretó los labios, agarró la muleta con más fuerza y se apresuró a subir la escalera. Ya en su habitación, ocultó el cuaderno en el portadocumentos de piel y puso encima una montaña de informes. No estaba dispuesto a que la señorita Darby se enterase de todos sus secretos. Satisfecho, bajó con cuidado la escalera y caminó lo más rápido que pudo hacia el todoterreno en el que ella lo esperaba sentada al volante. MJ dio un rodeo, se sentó en el asiento del pasajero y el coche arrancó sin que le hubiera dado tiempo a cerrar la puerta, arrojándolo contra el respaldo del asiento.


  —Lo siento, tenemos prisa —dijo ella sin mirarlo.


  A juzgar por su actitud, no parecía que la señorita Darby se lo fuera a poner fácil, pero MJ no era de los que se rendían a la primera, así que hizo como que no se daba cuenta de su hostilidad y apoyó la muleta entre el sillón y la puerta. Trató de ponerse el cinturón de seguridad, pero por más que tiró no consiguió que se moviera.


  —No te molestes. Lleva años roto.


  ¿Por qué sería que no le extrañaba? Por supuesto, el todoterreno tampoco tenía aire acondicionado y, pese a llevar las ventanas abiertas de par en par, dentro hacía mucho calor. En ese momento, la conductora cogió un bache sin disminuir la velocidad y la cabeza de MJ chocó contra el techo.


  —¡Cuánto lo siento! —dijo en un tono contrito de lo más artificial.


  —Ya me lo imagino —murmuró sarcástico sin dejar de frotarse la parte superior de la cabeza con gesto dolorido.


  Sin embargo, ella debió de oírlo porque la vio apretar los labios como si contuviera una sonrisa. Los ojos de MJ resbalaron por el brazo moreno hasta llegar a la mano de dedos finos que cambiaba las duras marchas con habilidad. Luego los posó en los muslos, del mismo tono dorado, antes de regresar al adorable perfil. Vibeka Darby, con los ojos fijos en la carretera, conducía con pericia el todoterreno por los accidentados caminos de tierra rojiza.


  —Conduces muy bien.


  —Gracias. Mi padre me enseñó cuando tenía diez años. Es importante saber conducir si vives a casi veinte kilómetros del vecino más próximo.


  Hablar de su padre pareció suavizar su estado de ánimo un tanto, y MJ aprovechó para hacerle más preguntas.


  —¿Seguimos en tierras de los Darby?


  —En efecto. Ese edificio que ves ahí es la quesería; fabricamos quesos artesanos con leche de vaca y de cabra, y tienen bastante aceptación entre los numerosos hoteles que salpican la reserva.


  —Es una finca muy grande.


  —No tanto como otras granjas de Kenia, pero más que suficiente para mí. Desde la colina en la que se alza Kilima House hasta el río —señaló una cinta parda, que desde esa distancia parecía apenas un hilo de agua que atravesaba una extensa llanura de varios kilómetros—, todos esos terrenos pertenecen a la finca. Aquella es la plantación de tamarindos, uno de los cultivos más rentables en la actualidad y el proyecto estrella de mi padre, aunque él no pudo verlo terminado. A pesar de la terrible sequía de los últimos años, han conseguido resistir gracias a la instalación de un sistema que posibilita el riego y la fertilización por goteo y, si Dios quiere, este año recogeremos la primera cosecha.


  MJ contempló las interminables hileras de árboles que se extendían casi hasta donde alcanzaba la vista.


  —Cuéntame cómo empezó todo. Imagino que no sería fácil construir una casa como Kilima House en mitad de la nada.


  MJ notó que su interlocutora se relajaba un poco más.


  —No, no fue fácil. Mi bisabuelo, Oliver Darby, a mi padre lo bautizaron así en su honor, era el menor de los tres hijos de una familia de terratenientes de Staffordshire. Mi bisabuelo era lo que se conoce como un soñador y soñaba con África desde que leyó En busca del doctor Livingston del gran explorador Sir Henry Morton Stanley. Así que en cuanto alcanzó la mayoría de edad, vendió la propiedad que le había dejado una tía solterona y, en contra de la voluntad de su padre, se embarcó hacia la mayor aventura de su vida.


  En ese momento, Beka dio un frenazo y, con un movimiento reflejo, extendió el brazo para evitar que MJ saliera despedido por el cristal delantero. Por suerte, este se había agarrado a tiempo al asidero.


  —Perdón. No es conveniente acercarse más de la cuenta.


  Una manada de unos treinta elefantes, entre ellos varias crías, cruzaban la carretera unos metros más adelante.


  MJ miró fascinado a los gigantescos paquidermos. Pese a haber nacido en Kenia, nunca antes había estado tan cerca de uno de aquellos animales.


  —Son enormes.


  Beka giró el rostro para mirarlo y movió la cabeza con desaprobación.


  —Es increíble lo poco que sabes de tu propio país.


  —Tienes razón —reconoció en tono contrito—, pero te recuerdo que estaba a punto de vivir todo tipo de apasionantes aventuras en un safari cuando un todoterreno, al que alguien se olvidó de poner el freno de mano, se interpuso en mi camino.


  Aquello la hizo reír.


  —Es cierto, aunque un poco tarde, habías tomado la decisión correcta de convertirte en un auténtico keniano. Tendrás que contratar otro safari, no debes perderte esa experiencia.


  —¿Por qué no me llevas tú? —No lo había planeado, pero de repente le pareció una idea magnífica.


  —¿Yo? Imposible. Demasiado trabajo; tengo que hacer frente a los plazos de un préstamo, ¿recuerdas?


  —Te pagaría, por supuesto. Y del modo en el que disfrutas exprimiéndome, estarías un poco más cerca de saldar tu deuda.


  —He dicho que no. Estoy segura de que acabarías volviéndome loca.


  «Por lo menos, ten por seguro que lo intentaría», se dijo MJ.


  Sin embargo, a juzgar por él peligroso ángulo que había adquirido la famosa barbilla de los Darby, comprendió que no era el momento de insistir. Eso sí, esa pequeña bruja no sospechaba que él, Matt Jarrett, podía ser tan testarudo o más que ella.


  Por fin terminaron de cruzar los elefantes. Beka arrancó de nuevo y, a unos dos kilómetros, giró a la izquierda y condujo campo a través, sin que, al parecer, le preocupara lo más mínimo el efecto que podía tener ese terreno lleno de baches en la transmisión del destartalado vehículo.


  —Iremos primero a ver a Makori. Hace años mi padre decidió dividir la finca sobre el papel en áreas de tamaño parecido y el ganado va rotando por cada una de estas, a fin de no agotar los pastos. En ellos pacen tanto mis vacas como las que pertenecen a la tribu.


  MJ vio a lo lejos media docena de morani con sus características shukas rojas que acompañaban a algo así como un centenar de cabezas de ganado, mezcla de Hertford y Boran —la raza autóctona de características jorobas—, que pastaban indolentes desparramadas por entre las altas hierbas amarillentas.


  —¡Makori! —Beka agitó la mano por la ventanilla.


  Uno de los altos guerreros masái levantó la lanza y le devolvió el saludo. A su lado, MJ distinguió la cabeza bicolor de Astrid y el pelo oscuro de su sobrino. Beka detuvo el todoterreno y se bajó de un salto. MJ la siguió más despacio.


  —¡Tía Beka!


  —¡MJ!


  Peter y Astrid agitaron a su vez las lanzas que llevaban en la mano y se acercaron corriendo al vehículo.


  —¡Mira, nos las ha regalado Makori! ¡Las ha hecho él! —Astrid le mostró la suya a su tía, emocionada, mientras Peter hacía lo propio con su tío.


  Las lanzas consistían en un asta de madera rematada por una afilada punta de acero, unidas por una vaina hecha con plumas de avestruz. Beka sonrió con cierta añoranza.


  —A mí también me regaló mi primera lanza el padre de Makori. —Se volvió hacia el morani, sonriente—. ¿Te acuerdas de ese día?


  —Cómo no voy a acordarme. —Los dientes de su amigo relucieron en una deslumbrante sonrisa—. Te advertí: «El que va despacio no se cae», pero no me hiciste caso. A ver si adivináis dónde acabó clavada esa lanza.


  Beka rio al oírlo y lo amenazó con un dedo.


  —¡Te advierto que si empiezas a sacar mis trapos sucios voy a vengarme!


  MJ notó una rara emoción al ver la confianza que reinaba entre el alto guerrero de ébano y la mujer rubia de aspecto frágil. Una emoción que habría tomado por celos si hubiera sabido lo que era eso.


  —¡Sí, sí, cuéntalo! —gritó Astrid—. Me juego cincuenta chelines a que acabó en el trasero de alguien.


  —Oh, no —Makori negó con la cabeza sin dejar de sonreír—, gracias a la intervención de Ngai, el poderoso, la cosa no fue tan grave.


  —¿Dónde? —preguntó Peter impaciente.


  —Estábamos tratando de acertar en un círculo que habíamos pintado en el tronco de una acacia y, de repente, no me preguntéis cómo, la lanza de Beka salió disparada hacia atrás y se clavó en la calabaza de Arogo, la mujer más cascarrabias de la aldea. No miento si os digo que Arogo quería a esa calabaza más que a su marido y a sus tres hijos juntos.


  Beka cerró los ojos con fuerza.


  —¡No sigas, no quiero recordarlo!


  —Sí, sigue, Makori —gritaron los chicos al unísono.


  —Solo puedo decir que si la vieja Arogo, armada con la rama que usaba para barrer la manyatta, hubiera conseguido darte caza, pequeña miss, tu trasero habría acabado más colorado que el de nyani, el babuino.


  Beka trató de parecer avergonzada mientras Astrid y Peter se reían a carcajadas.


  —En fin, creo que es mejor que dejemos atrás el pasado. ¿Tienes lo de Jike?


  Makori asintió, se acercó a una de las vacas jorobadas que pacía cerca de allí con unas abultadas alforjas de arpillera cruzadas sobre el lomo y cogió estas con una sola mano.


  —Te lo llevo al coche.


  En cuanto las puso en la parte de atrás, se despidieron de ellos, subieron al todoterreno y Beka arrancó.


  MJ hizo un esfuerzo para librarse de aquella oscura emoción que se había apoderado de él al ver al morani y a su anfitriona intercambiar anécdotas de la infancia con tanta animación.


  —¿Qué pasó con el bisabuelo Oliver? —dijo tratando de recuperar las buenas vibraciones—. Imagino que logró su sueño.


  Beka dio un rodeo para evitar uno de los gigantescos termiteros que salpicaban aquí y allá la sabana.


  —Sí y no. Construyó Kilima House con la casa de Staffordshire en mente, lo que fue toda una proeza en aquellos tiempos, pero pese a sus esfuerzos, la crianza de caballos purasangre no prosperó.


  —¿Purasangre?


  —Ten en cuenta que por aquel entonces Kenia era una colonia británica y no hay cosa que amen más los ingleses, aparte del té y la cerveza, que una buena carrera de caballos.


  —¿Se arruinó?


  —Casi, pero mi bisabuelo era un hombre lleno de recursos, así que cambió de tercio y se dedicó al ganado vacuno.


  —Buena jugada.


  Beka sonrió sin apartar los ojos de la carretera.


  —Magnífica. Las vacas resultaron un negocio muy rentable hasta que, cuando yo tenía unos diez años, el precio de la carne empezó a caer a plomo. Todavía conservo unas cuantas vacas, pero son más para la venta de la leche, los quesos y el autoabastecimiento.


  —Entonces llegaron los tamarindos.


  —No, todavía no. No te adelantes, señor impaciente.


  —Discúlpame, señorita marisabidilla.


  Eso la hizo reír.


  —Mi padre pensó entonces que sería una buena idea organizar safaris. Al principio le fue muy bien, pero la competencia era grande y él ya no era tan joven, así que…


  Se calló, se volvió a mirarlo y enarcó una ceja.


  —¡Llegaron los tamarindos!


  —En efecto —dijo sonriente—, llegaron los tamarindos.


  Beka tocó la bocina un par de veces, lo que espantó a un diminuto dik-dik que corrió a esconderse en unos arbustos cercanos.


  —¿Lo has visto?


  —Una cría de… ¿gacela? —aventuró MJ.


  Beka resopló impaciente ante su ignorancia.


  —Frío, frío. Un macho adulto. El dik-dik es el antílope más pequeño de África.


  —Ah. —Escarmentado, renunció a hacer gala de unos conocimientos inexistentes y optó por cambiar de tema—. Y ¿dónde entra el hotel en todo esto?


  Su interlocutora se encogió de hombros.


  —Algo tenía que hacer mientras crecían los tamarindos. Al principio, como suele ocurrir en todas las empresas de los Darby, la cosa no fue nada mal, pero llegó la crisis y… ¡Mira, ya casi hemos llegado!


  De nuevo, giró a la izquierda y traquetearon durante unos minutos por una senda casi impracticable.


  —¿A dónde vamos?


  —Ya lo verás —dijo misteriosa.


  Al llegar cerca de unas cuantas rocas amontonadas junto a las que crecía una acacia que proporcionaba una sombra exigua, paró el motor y, como la otra vez, se bajó sin esperarlo. También como la otra vez, MJ la siguió más despacio y, apoyado en la muleta, miró a su alrededor con el ceño fruncido. El ruido de las cigarras era ensordecedor. Ni una sola nube empañaba el azul brillante del cielo y a una altura considerable descubrió un par de buitres con las grandes alas desplegadas, que trazaban círculos dejándose arrastrar por las corrientes de aire. En aquel lugar, aparte de las rocas, la acacia, unas cuantas mariposas que revoloteaban sin rumbo y un puñado de arbustos retorcidos, no había nada más que kilómetros y kilómetros de sabana.


  —Ayúdame, por favor.


  MJ la ayudó a descargar las alforjas, que pesaban bastante más de lo que al ver a Makori cargando con ellas habría sospechado.


  —Déjalas ahí y espera —ordenó ella alejándose hacia el montón de rocas.


  MJ las dejó caer al suelo, fastidiado de que ella lo tratase como a un mozo de carga. A partir de ahí, todo sucedió con tanta rapidez que a su cerebro apenas le dio tiempo a registrarlo. De detrás de las rocas surgió una enorme leona de pelaje dorado y, de un salto, se abalanzó sobre Beka lanzando un escalofriante rugido. MJ se quedó paralizado unos segundos, pero, sin saber cómo, logró reaccionar. Soltó la muleta y cojeó a toda velocidad en busca del rifle que Beka llevaba en el asiento trasero del todoterreno. Con él en la mano, se apresuró a buscar un ángulo de tiro que no pusiera en peligro la vida, si es que todavía estaba viva, de la joven que quedaba casi oculta debajo del cuerpo de la leona.


  —¡Beka, no te muevas! ¡Voy a disparar!


  —¡No, Matt, no lo hagas!


  Pero el corazón de MJ latía tan fuerte en sus oídos que ni siquiera la oyó. Despacio, apuntó con el rifle y rozó el gatillo con un dedo tembloroso.


  —¡Matt! ¡Matt! ¡No dispares, es Jike!


  Beka, que milagrosamente parecía ilesa, se había puesto delante de la leona como si pretendiera protegerla con su cuerpo. MJ no entendía nada, pero, poco a poco, bajó el cañón del rifle hasta que este apuntó al suelo.


  —No entiendo… —dijo aturdido.


  —Es Jike, mi leona, es completamente inofensiva —se apresuró a explicarle, sin dejar de proteger al inmenso animal con su cuerpo.


  MJ abrió la boca. La volvió a cerrar y, sin saber muy bien lo que hacía, caminó cojeando hasta el todo terreno en el que se apoyó unos segundos antes de dejarse resbalar hasta el suelo sin dejar de apretar el rifle contra el pecho.


  —Si lo coges así te vas a acabar volando la mandíbula. —Beka se acuclilló frente a él y, con suavidad pero con firmeza, le obligó a soltar el rifle, que dejó en el suelo con cuidado, antes de sujetarle el rostro con las manos—. Matt, Matt, mírame.


  A MJ le pareció que su voz llegaba desde muy lejos; los objetos vacilaban ante sus ojos. La oyó decir algo más, pero no lo entendió. Unos segundos después, notó un bienvenido frescor en la nuca y el mundo empezó a recuperar el equilibrio. Su visión recobró la nitidez y vio que Beka vertía agua de una cantimplora sobre un pañuelo y se lo pasaba por el rostro.


  —Estás muy pálido —dijo dándole suaves toques en las sienes y la frente—. Lo siento, ahora me doy cuenta de que ha sido una broma de mal gusto.


  —¿Una broma? —dijo con voz ronca y su mirada se posó en la inmensa leona que, a pocos metros de ellos, engullía unos grandes trozos de carne que había sacado de los sacos de arpillera.


  —Encontré a Jike cuando no era más que un cachorro. Unos indeseables habían matado a su madre y a un hermano. A ella le habían arrancado las garras, los colmillos y el resto de los dientes. —Beka siguió refrescándole el rostro con el pañuelo húmedo mientras hablaba—. La curé y la alimenté con pequeños trozos de carne. Los leones tragan directamente, sus mandíbulas no son como las nuestras que permiten masticar el alimento. Sigo alimentándola porque, si no, no podría sobrevivir. Makori encontró el otro día una cebra a la que un grupo de leonas había dado caza, después del festín consiguió hacerse con los restos antes de que llegaran las hienas, los chacales y los buitres. Perdóname, por favor —los maravillosos ojos violeta lo miraron suplicantes—, aunque es una broma que Makori y yo gastamos a menudo, hoy me he dado cuenta de que no tiene ninguna gracia.


  Jike. MJ recordó que leona en suajili se decía simba jike. En ese momento, notó que le invadía una furia como nunca antes había sentido y, de repente, la rabia más absoluta le nubló el cerebro. Con dedos que todavía temblaban, la agarró por el cuello de la camisa y la atrajo hacia él con rudeza.


  —No, no tiene ninguna gracia —mordió las palabras antes de aplastar la boca contra la suya en un beso que era más un castigo que una caricia.
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  Maldita. Maldita fuera. Siguió besándola con rudeza sin importarle que sus dientes chocaran contra los suyos por el ímpetu de sus caricias; obligándola a separar los labios para dar cabida a su lengua. No le importaba si le hacía daño; solo sabía que tenía que hacerle pagar los terribles segundos que había pasado pensando que la leona la había destrozado. Tenía que…


  MJ notó que los puños femeninos le golpeaban el pecho, pero tampoco le importó. ¿Qué clase de broma era aquella? ¿Cómo podía haber alguien que…? Poco a poco, de modo ajeno a su voluntad, el beso se fue suavizando; sus labios ya no querían herir; su lengua tan solo quería explorar la cálida dulzura del interior de la boca que trataba de cerrarse en vano ante ese nuevo ataque, mucho más suave y por lo tanto más peligroso que el anterior.


  De pronto, MJ recobró la cordura y la apartó de sí de un empujón. Beka cayó hacia atrás y se quedó sentada sobre la tierra rojiza. La trenza estaba casi deshecha, y los suaves mechones que la ligera brisa agitaba atrapaban el fulgor de aquel sol implacable. Por la boca entreabierta salía a trompicones su aliento entrecortado y tenía los labios muy rojos por la violencia de sus besos. Un par de botones de la camisa se habían soltado con el forcejeo dejando a la vista parte de un pecho mucho más blanco que el resto de la piel, cubierto con un sujetador de encaje sorprendentemente femenino. Los ojos violeta, que parecían más grandes que nunca, lo miraban con la misma prevención que a un animal salvaje que fuera a atacarla en cualquier momento.


  Se quedaron así un buen rato, mirándose en silencio.


  —Yo… —MJ se pasó los dedos temblorosos por el pelo; tenía la garganta seca.


  Pero Beka alzó una mano, y ese simple gesto bastó para hacerlo callar.


  —No digas nada. —La voz femenina sonaba más ronca que de costumbre. Después de un breve silencio, carraspeó un par de veces antes de continuar—: Yo… yo no tenía derecho a gastarte esa broma cruel y tú no tenías derecho a besarme. La naturaleza, como la vida, es puro equilibrio y la balanza ya no se inclina hacia uno de los lados. Así que estamos en paz. No volveremos a hablar de esto.


  MJ abrió la boca; quería protestar, quería hablar de lo que acababa de ocurrir, del cosquilleo que todavía sentía en los labios, de… En realidad no tenía ni idea de qué era lo que quería decirle, por lo que la volvió a cerrar sin haber pronunciado una sola palabra.


  Beka se puso en pie, se sacudió los fondillos de las bermudas levantando una pequeña nube de polvo y se acercó a él con la mano tendida. Sorprendido, MJ miró la pequeña mano morena unos segundos antes de cogerla y permitir que lo ayudara a incorporarse a su vez.


  —¿Puedo? —dijo con suavidad y, sin hacer movimientos bruscos para no asustarla, acercó las manos a los botones de la camisa. Con dedos torpes consiguió abrochárselos, aunque le llevó más tiempo del necesario, mientras notaba el dulce aliento femenino muy cerca del rostro. Cuando terminó, dio un paso atrás y la dejó marchar.


  —Gracias —murmuró ella sin mirarlo antes de volverse hacia la leona, que ya había dado buena cuenta de la carne y que ahora bostezaba perezosa tumbada al sol.


  Beka se acuclilló a su lado y empezó a hacerle cosquillas. MJ se agachó a recoger el rifle y no pudo evitar estremecerse al verla jugar con aquel inmenso animal, que se había girado sobre sí mismo para ofrecerle un mejor acceso a su barriga, como si fuera un gatito.


  Al cabo de un buen rato, durante el cual MJ había contemplado en silencio el bello espectáculo que componían la joven y la bestia mientras trataba de no pensar en nada, Beka se incorporó y se limitó a decir:


  —Será mejor que volvamos ya.


  MJ se dio cuenta entonces de que las sombras se alargaban por momentos. Al estar tan cerca del ecuador, los atardeceres en Kenia no duraban demasiado, por lo que convenía apresurarse.


  Subieron al todoterreno y regresaron a Kilima House sin intercambiar más allá de una docena de palabras. Como de costumbre, durante la cena Peter y Astrid no dejaron de charlar con entusiasmo de lo que habían hecho ese día y, por supuesto, tampoco faltaron las peleas entre ambos por lo que el silencio de los adultos pasó desapercibido, salvo para Njeri, a la que MJ sorprendió en más de una ocasión observando a Beka con fijeza.


  [image: vector separador]


  —¡Mister Jarrett, ha llegado un telegrama para usted! —Njeri le tendió el sobre con expresión alarmada—. Espero que no sean malas noticias.


  MJ soltó la tostada que estaba comiendo, se limpió la mano en la servilleta y abrió el sobre con el ceño fruncido.


  —Nada grave —dijo cuando terminó de leerlo—, pero necesito ir a Nairobi unos días. ¡Peter!


  Su sobrino, que acababa de entrar a coger un par de plátanos del frutero, se dio la vuelta.


  —Haz la maleta, tenemos que ir a Nairobi.


  —¿A Nairobi? ¿Ahora? —El rostro juvenil no podía disimular una profunda decepción—. Precisamente Makori me iba a enseñar los cabritos recién nacidos, solo he venido a coger unos…


  —Los cabritos tendrán que esperar. Salimos en media hora, ¿entendido?


  —Entendido, iré a decírselo a Makori. —Peter volvió a dejar los plátanos en el frutero y salió arrastrando los pies.


  MJ lo siguió con la mirada sin dejar de fruncir el ceño.


  —Me temo que lo he consentido demasiado estas últimas semanas.


  —No se enfade con él, mister Jarrett, al fin y al cabo «cada hombre deja sus huellas». Quizá las de Peter no seguirán las suyas.


  —No creo que a su madre le gustara oír eso. —MJ le tendió la mano—. Gracias por todo, Njeri. ¿Sabe dónde está la señorita Darby? Me gustaría despedirme de ella.


  —Beka ha salido con Astrid; hace semanas que le había prometido que la dejaría conducir el todoterreno por la reserva. Creo que tenían planeado llegar hasta uno de los lodges con un cargamento de verduras frescas y quesos, y quedarse a comer allí.


  MJ maldijo en silencio. Aunque se habían visto durante las cenas y en la mayor parte de las comidas, Beka y él apenas habían hablado desde los agitados acontecimientos de aquel maldito tour. A este paso, su plan iba a quedar en nada.


  «Estos días que esté fuera tendré que planear una nueva estrategia», decidió.


  Era imprescindible que Vibeka Darby se olvidara por completo de aquel sonrojante paso en falso, más propio de un principiante que de un hombre que, como él, se preciaba de conocer bien a las mujeres.


  —Entonces despídame de ella, por favor, y dígale que no se haga ilusiones. Regresaré lo antes posible.


  MJ abandonó la cocina a toda prisa, y Njeri recogió la taza sin dejar de sonreír.
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  El sol empezaba a ponerse cuando Astrid y Beka regresaron de su excursión.


  —¡Recuérdame que no vuelva a subirme contigo nunca más! —Beka se bajó del todoterreno y cerró de un portazo.


  —¡Habría esquivado la roca de sobra si no me hubieras gritado! ¡Me pusiste nerviosa! —Astrid bajó a su vez, cerró la puerta y corrió detrás de ella.


  —Has tenido suerte de que no se haya averiado. Otra como esta y estarás de vuelta en un avión a Copenhague en menos que canta un gallo.


  La tía entró en la casa seguida de cerca por la sobrina.


  —¡Ya te he dicho que no voy a volver! El curso que viene pretendo hacerlo a distancia, mamá está de acuerdo.


  —Ya hablaremos.


  —Makori dice…


  —¡He dicho que ya hablaremos!


  —Veo que el día de chicas ha ido bien. —Con los brazos cruzados frente al pecho, Njeri las miraba divertida desde la puerta de la cocina.


  Beka puso los ojos en blanco.


  —No me hables.


  —Eres injusta, tía Beka —dijo Astrid ofendida—. Lo hemos pasado muy bien; al menos hasta ese pequeño incidente.


  —¿Pequeño incidente? ¡Hemos estado a punto de volcar! Te advertí que no debías ir tan rápido en esa curva. —Se dirigió a Njeri como si la otra no pudiera oírla—: Esta niñata desobediente es un peligro al volante.


  —¡No es cierto! Peter dice que conduzco muy bien. ¡Peter! —gritó en dirección a las escaleras— ¡¿Dónde estás?! ¡Dile a tía Beka…!


  —Peter y su tío se han ido a Nairobi.


  Aquella inesperada información consiguió que dejaran de discutir y ambas se quedaron mirándola sorprendidas.


  —¿A Nairobi? Peter no me ha dicho nada; habíamos planeado ir mañana a pescar. ¡Hombres! —Astrid zanjó la cuestión en tono asqueado.


  —¿Quiere esto decir que no veremos más a su irritante majestad? —dijo Beka al cabo de un rato—. No digo que no me alegre, pero, al menos, podía haberse despedido.


  A pesar de sus palabras, se notaba que la noticia la había molestado.


  —Mister Jarrett recibió un telegrama y, después de hacer el equipaje, le pidió a Muroki que los llevara al aeropuerto.


  —¡Un telegrama! —repitieron tía y sobrina al unísono, y Beka añadió—: Espero que no fuera una mala noticia.


  —Mister Jarrett dijo que no era nada grave.


  —Vaya, pues me alegro y me alegro también de no tener que volver a verlo más.


  —Respecto a eso… —Njeri se acarició la barbilla con expresión dubitativa, aunque saltaba a la vista que estaba reprimiendo las ganas de reír.


  Beka y Astrid la miraron expectantes.


  —Mister Jarrett dijo también que te dijera que no te hicieras ilusiones; que regresaría lo antes posible.


  —Ah, ¿sí? —Beka trató de adoptar un aire indiferente—. Vaya por Dios, parece que no vamos a librarnos de su irritante majestad tan fácilmente.


  —¡Yo no quiero librarme de ellos! Aunque a veces me entran ganas de sacudirlo a ver si espabila, Peter me cae bien y la verdad es que MJ en los últimos tiempos está mucho más simpático y, chicas —les lanzó una mirada cargada de complicidad—, hay que reconocer que es guapísimo.


  —¿Guapísimo? —repitió su tía con desdén—. Guapísimo es John Harris. Matt Jarrett es… es solo pasable.


  —¡Pasable! Bah. Reconozco que tu amigo el rubio es monillo, pero MJ… MJ es otra cosa. MJ es… ¡muy macho! —remató el comentario con una expresión en español pronunciada con lo que ella consideraba una aceptable imitación del acento mexicano.


  Beka soltó un bufido.


  —De verdad, lo que hay que oír. Voy a lavarme las manos, ¿qué hay de cena, Njeri?


  La contestación las hizo correr hacia el fregadero, donde, por supuesto, se pelearon por el jabón. Durante la cena, pese a que comentaron con Njeri los acontecimientos del día con animación, se notó la ausencia de los huéspedes. Hasta ese momento, Beka no se había dado cuenta de que, tanto los ingeniosos comentarios salpicados de sarcasmo del tío como el inocente entusiasmo del sobrino, contribuían en gran medida al éxito de aquellas veladas.


  Después de cenar, ayudaron a Njeri a recoger y se fueron a acostar. Beka estaba cansada, pero a pesar de ello y al igual que las últimas noches, en cuanto se metió en la cama empezó a dar vueltas inquieta mientras revivía en su cabeza aquel beso inesperado una y otra vez. El shock inicial, el forcejeo con el que había tratado de librarse de las dolorosas caricias y, por fin, el calor ardiente que la había invadido cuando esos labios firmes se habían vuelto suaves, dulces y tentativos a un tiempo y, de modo sorprendente, completamente irresistibles.


  —¡Vibeka Darby, para de una vez!


  Una vez más, su voz sobresaltó a Suri que, aunque la había rehuido en los últimos tiempos —Beka sospechaba que el olor a leona que la había impregnado después de jugar con Jike había tenido algo que ver—, volvía a dormir enroscada en el interior de la pamela.


  No quería pensar más en Matt Jarrett ni en sus besos ni en su… Movió la cabeza con fuerza. ¡No quería pensar más en él, punto! Ojalá no volviera a verlo nunca más, ojalá pudiera retomar su vida justo en el instante antes de que él apareciera en ella, ojalá… Pero era inútil. Los ojos grises y esa cautivadora sonrisa, que prodigaba en contadas ocasiones y de cuyo intenso atractivo sospechaba que él era perfectamente consciente, parecían perseguirla allá a dónde fuera.


  ¿Acaso Astrid tenía razón? ¿Era su evidente atractivo físico y ese aspecto «muy macho» del que hablaba su sobrina lo que la atraía de él? Había conocido a muchos hombres de físico agradable y muy masculinos, pero nunca antes había tenido que luchar consigo misma para resistirse a su encanto. Porque debía de reconocer que cuando se lo proponía Matt Jarrett rezumaba encanto; un encanto calculado al milímetro. Quizá por haber crecido en África Beka siempre había tenido un sexto sentido que la hacía presentir el peligro, pero aunque no lo hubiera tenido, en los últimos tiempos no podía evitar acordarse a menudo de las palabras que había pronunciado Naserian nada más conocerlo:


  Hay una poderosa energía que viene de este hombre. Ten cuidado, pequeña miss.


  Sí. Ya no albergaba la menor duda. Matt Jarrett era un hombre peligroso, al menos para ella. Sin embargo, no era por ese encanto que él administraba a su gusto por lo que se sentía amenazada. No. Lo que de verdad le parecían irresistibles eran los breves atisbos del hombre que adivinaba debajo de esa calculada fascinación y esa apabullante seguridad en sí mismo; un hombre vulnerable, valiente, inteligente y con sentido del humor, que había estado a punto de desmayarse al pensar que una leona la había atacado.


  Nunca olvidaría la palidez mortal de su rostro y el modo en que temblaba como una hoja ni el valor que había demostrado al enfrentarse a una leona a menos de dos metros, armado con un simple rifle que, por las apariencias, no tenía demasiada idea de cómo funcionaba.


  —Beka, Beka, no te dejes engañar. —Golpeó la almohada con impaciencia y cambió de postura—. Es más que probable que debajo de Matt Jarrett lo único que haya, en realidad, sea Matt Jarrett, el abogado sin escrúpulos que solo piensa en arrebatarte Kilima House. No caigas en su juego y ahora, ¡a dormir!
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  Cinco días más tarde, a cuatro horas y media en coche de Kilima House o a cincuenta minutos en avioneta, tumbado en la inmensa cama del dormitorio de su lujoso ático de Westlands, MJ, aquejado también de un inusual insomnio que lo había atormentado desde que había llegado a Nairobi, miraba con fijeza el techo de la habitación.


  Los ruidos de la ciudad que se colaban por los grandes ventanales pese al doble acristalamiento: las sirenas, el tráfico y las voces y carcajadas de algún viandante que volvía de juerga con unas cuantas copas de más, no se parecían en nada al escandaloso croar de las ranas en la charca, interrumpido tan solo por el aullido de un chacal en la lejanía o por el rugido de un león solitario de las noches en Kilima House.


  Desde que habían aterrizado en el aeropuerto de Wilson, la actividad había sido frenética, por lo que de día no tenía tiempo de pensar en nada más que en organizar reuniones con algunas de las personas más influyentes del país para desencallar la incómoda situación en la que la precipitación de William había sumido al bufete. Por fortuna, parecía que la combinación precisa de halagos y amenazas en la que era todo un maestro, aunque in extremis, empezaba a enderezar el rumbo, pero era consciente de que su presencia sería necesaria en Nairobi unas semanas más, lo cual no le hacía demasiado feliz. Además, desde que estaba allí no había escrito una sola palabra en su cuaderno de espiral.


  Hasta Peter parecía haber perdido la alegría. Volvía a ser el chico educado y serio que se había presentado el primer día en su despacho. Cumplía las órdenes que le daba con diligencia y, desde luego, no podía negarse que era inteligente, pero se notaba que no ponía el alma en lo que hacía. A veces lo observaba sin que se diera cuenta mientras tenía la mirada perdida en los altos edificios que se veían por el ventanal del despacho del bufete y era consciente de que, aunque su cuerpo estuviera con él en aquel despacho, la cabeza de su sobrino seguía en las interminables llanuras de Masái Mara.


  Ahuecó por enésima vez la almohada con una maldición. Lo más gracioso era que no podía negar que su cabeza seguía también allí. Echaba de menos Kilima House y a todos sus habitantes, incluso a Twiggy y al pequeño Bili; añoraba el aroma sutil de la jacaranda y la fragancia de las rosas que Mucanda cultivaba con esmero, los mandazi de Njeri y el calor que desprendía la tierra rojiza al mediodía. La moderna cama de su dúplex no era ni la mitad de cómoda que esa locura de madera tallada que bien pudiera haber pertenecido a un virrey de la India y añoraba la ventana, abierta de par en par, por la que penetraba la suave brisa de la mañana que hinchaba los ligeros visillos como si fueran las velas de una embarcación.


  Sin embargo no podía engañarse; lo que más echaba de menos era la presencia de Vibeka Darby. A veces se despertaba empapado en sudor después de soñar que la besaba. Volvía a verla igual que aquella mañana, con el suave pelo revuelto, los labios enrojecidos por sus besos, ese pecho blanco en su nido de encaje que jugaba al escondite con sus pupilas, y se veía obligado a apretar los dientes con fuerza, lleno de deseo.


  ¿Significaba eso que la historia se repetía una vez más? ¿Que él, como su padre, acabaría obsesionado por una mujer que jamás sería suya? No, por supuesto que no. Siempre había sido un hombre con una voluntad de hierro. La deseaba, no podía negarlo, pero no permitiría que su recuerdo lo dominara; era él quien tenía la sartén por el mango, se recordó una vez más. Kilima House podría ser suya en cualquier momento, lo único que tenía que hacer era tomar la decisión.


  De repente, la imagen de Kilima House sin su dueña, sin esa boca de labios llenos que siempre tenía una sonrisa dispuesta para Njeri; sin esa mirada preocupada de los ojos violeta bajo un ceño ligeramente fruncido cuando lo observaba, como si no estuviera segura de a qué atenerse en lo que a él se refería; sin la ternura que le mostraba a esas inusuales mascotas de las que se rodeaba…


  —¡Basta! —golpeó la almohada con fuerza una vez más.


  Mañana tiraría de agenda, se prometió. Saldría con una mujer, la que fuese, se la llevaría a la cama y borraría de su cabeza de una vez para siempre esas imágenes de labios rojos y pechos blancos que lo atormentaban despierto y dormido.


    



  Libro 2


  13


  Beka sacó un destornillador del aparatoso cinturón de herramientas que llevaba sujeto en torno a las caderas.


  —Voy a intentarlo una última vez, Mugi, si vuelve a estropearse no habrá más remedio que comprar otra nevera.


  —Sí, miss.


  —Ayúdame a separarla de la pared.


  Entre los dos consiguieron desplazar la pesada nevera de la quesería, un modelo de los años ochenta que, pese a las numerosas averías que había sufrido a lo largo de su vida útil, milagrosamente seguía funcionando.


  Beka aflojó varios tornillos, retiró el relé de arranque, se lo llevó a la oreja y lo agitó un poco; estaba tan concentrada que no oyó que alguien entraba. Los brillantes ojos oscuros de su ayudante miraron al recién llegado, que se llevó un dedo a los labios e hizo un gesto expresivo con la cabeza. Mugi asintió con una sonrisa y salió de la quesería.


  —El relé parece estar bien. Mugi, pásame la llave inglesa grande, creo que la he dejado encima de la mesa. —Sin volverse, Beka extendió la mano y unos segundos después notó el peso de la herramienta en la palma—. Gracias.


  —Nunca pensé que la visión de una mujer con un cinturón de herramientas y botas de trabajo resultara tan sexi. —Esa voz profunda no era la voz de su ayudante kikuyu.


  El cuerpo femenino adquirió una súbita rigidez, pero cuando por fin se dio la vuelta para enfrentarse al recién llegado, su expresión era serena.


  —Vaya, ya habíamos descartado la idea de volver a verte por aquí.


  —Lamento si te habías hecho ilusiones. Le dije a Njeri que te dijera que regresaría lo antes posible, ¿no te dio el recado?


  —Me lo dio, pero después de treinta y seis días sin noticias, pensamos que habías tenido suficiente vida de campo para una temporada.


  —¿Llevas la cuenta? Me siento halagado —dijo con sonrisa maliciosa.


  Los ojos violeta no perdieron ni un ápice de su calma.


  —Por supuesto, un prisionero siempre lleva la cuenta de los días que han pasado desde que terminó su cautiverio.


  —¿Mi presencia te hace sentir como a una prisionera? —dijo con afable interés.


  —Digamos que me recuerda ciertas cosas que preferiría olvidar.


  MJ entornó los párpados y clavó una mirada insinuante en sus labios.


  —¿Como el beso que compartimos aquella mañana de infausto recuerdo? —preguntó sin perder el tono amable.


  Esta vez sí que consiguió alterarla.


  —¡Por supuesto que no me refería a…! ¡Además, dijimos que no volveríamos a hablar de eso!


  —Tú —MJ recalcó el pronombre con mala idea— dijiste que no volveríamos a hablar de eso, yo no dije nada. Así que no te enfades.


  Beka se echó la trenza hacia atrás y levantó unos centímetros la barbilla; dos movimientos elocuentes que le hicieron saber que se aprestaba a la batalla.


  —Lo único que voy a decir sobre ese tema es que no —imitó su tono— fue un beso compartido. Da gracias de que no te haya denunciado por acoso.


  Ignorándolo olímpicamente, se dio la vuelta y siguió luchando con una tuerca que se le resistía.


  —No habrías conseguido nada. Soy un famoso abogado ¿recuerdas?


  Beka no se dignó a contestarle y después de forcejear unos minutos más con la tuerca rebelde, se dio por vencida con una maldición.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Dudo mucho que un «famoso abogado» como tú —dijo sin ocultar su sarcasmo— entienda nada de motores.


  —En efecto, no entiendo nada de motores, pero creo que sabré aflojar una tuerca. Déjame, anda.


  Con un bufido, Beka obedeció y le dio la llave inglesa, y bajo las manos masculinas la tuerca rebelde se aflojó al instante.


  —¿Algo más?


  —Nada. —Sin demasiada delicadeza, Beka lo hizo a un lado con un golpe de cadera.


  MJ reprimió una sonrisa y se quedó mirando la delicada pelusilla rubia casi invisible que cubría la nuca femenina. Como si pudiera sentir la intensidad de su mirada, Beka se la frotó con los dedos, que dejaron a su paso un rastro de aceite. Sin poder resistirse, MJ pasó la yema del pulgar por la suave piel tratando de limpiárselo.


  —¿Qué haces? —Beka se dio la vuelta al instante y le apuntó con el destornillador.


  MJ alzó ambas manos en el aire.


  —Calma, calma, te has manchado. Solo quería limpiar el aceite.


  —¡No vuelvas a tocarme!


  Su interlocutor soltó el aire, exasperado.


  —Míranos, acabo de llegar después de estar fuera varias semanas y ya estamos discutiendo. Pensé que empezábamos a ser amigos.


  —¿Amigos tú y yo? Debes de tener fiebre, estás delirando. Por cierto, espero que te llegara mi cheque…


  —Me llegó.


  —Me alegro, si tienes un poco de paciencia conseguiré pagarte todo lo que te debo.


  —Precisamente, de eso quería hablar contigo Vibeka Darby… —Algo en su tono hizo que los ojos violeta destellaran con una súbita alarma—. No.


  Al ver que no decía nada más, frunció el ceño.


  —No, ¿qué?


  —No soy un hombre paciente.


  Beka apretó los puños con fuerza, se notaba que reprimía las ganas de estrellar uno de ellos contra ese atractivo rostro.


  —¿Quiere eso decir…?


  —Quiero mi safari —la interrumpió tajante.


  Ella lo miró claramente desconcertada.


  —¿De qué hablas?


  —Mi safari. Te dije que quería ir de safari.


  —¡Y yo te dije que no pensaba llevarte!


  MJ suspiró con exagerada paciencia.


  —Mira, no quiero resultar repetitivo, pero te recuerdo que ese cheque extraordinario que has sido tan amable de enviarme ni siquiera ha cubierto la cuota de este último mes.


  Beka soltó un bufido.


  —Ha sido un gesto de buena voluntad. Quería que supieras que te voy a pagar hasta el último chelín; las cosas cambiarán en cuanto venda la primera cosecha de tamarindos.


  MJ arqueó una ceja.


  —¿Has leído el cuento de La lechera?


  —Todo el mundo ha leído el cuento de La lechera —replicó ella en tono impaciente—, y es una manera muy poco sutil de insinuar que estoy haciendo castillos en el aire.


  —Sea como sea, no pienso esperar a los tamarindos. Quiero mi safari. Ahora. —El niño malcriado volvía a tomar posesión de él.


  —¡Habla con John Harris!


  —No quiero hablar con ese hombre, por culpa de su negligencia he estado a punto de quedarme cojo.


  —Qué injusto eres. Fue un accidente, no una negligencia.


  MJ no estaba dispuesto a aceptar excusas, por muy razonables que fueran.


  —Es inútil que trates de defender a tu amiguito; ha perdido mi confianza. Quiero que tú seas mi guía. Deseo una jaima en mitad de la reserva, un buen cocinero negro, champán en la cubitera, una fogata a la luz de las estrellas… En resumen: el pack Memorias de África al completo.


  Beka lo miró por entre los párpados entrecerrados.


  —¿Has estado espiándonos?


  MJ se encogió de hombros.


  —Puede.


  Ella movió la cabeza y, aunque no dijo nada, parecía escandalizada.


  —Entonces —MJ rompió el silencio al cabo de un rato—, ¿tendré mi safari o prefieres que te envíe a un representante de una de esas empresas especializadas en cobrar las deudas de los morosos?


  —No pensé que te rebajarías a hacerme chantaje. —La voz femenina estaba cargada de desprecio.


  —¿No? Qué raro. —Los ojos grises tenían una expresión burlona—. Pensé que a estas alturas sabrías de sobra que los picapleitos somos capaces de todo.


  Beka soltó otro de esos graciosos bufidos, pero MJ era consciente de que sabía tan bien como él que no le quedaba más remedio que rendirse.


  —¡Está bien! ¡Tendrás tu safari! —De pronto, a MJ le pareció detectar un destello de malicia en la mirada femenina, como si a su interlocutora se le acabara de ocurrir una idea maquiavélica. La examinó con el ceño fruncido, pero al instante los párpados velaron los ojos expresivos y ella añadió sin mirarlo—: Y ahora déjame tranquila, tengo que terminar de arreglar la nevera antes de que se estropeen los quesos.


  Beka se dio la vuelta y siguió trasteando con el anticuado aparato.


  «No creo que se atreva a hacerme ninguna jugarreta», se dijo MJ sin poder evitar que sus ojos se deslizaran hasta ese trasero un poco respingón que el pesado cinturón de herramientas hacía parecer todavía más femenino.


  —¿Todavía estás aquí? —dijo sin volverse.


  La pregunta, pronunciada en tono impaciente, le arrancó con brusquedad de la contemplación de aquel agradable espectáculo.


  —Ya… ya me voy.


  Y salió de la quesería sintiendo una ligera inquietud y una presión familiar en la ingle.
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  A pesar de ese reencuentro poco prometedor, cuando a la puesta del sol se reunieron en la veranda para cenar la conversación fluyó llena de animación acompañada de frecuentes carcajadas. Astrid, que había cambiado su pelo bicolor por una graciosa melena rubia a la altura de la mandíbula, hablaba por los codos poniendo a Peter al día de todo lo que había pasado en su ausencia: le habló de la familia de holandeses que había pasado dos semanas en Kilima House, cuya hija, una sabelotodo de la edad de Peter, había resultado ser absolutamente insoportable —en ese momento, Beka y él habían intercambiado una mirada risueña y aquella desacostumbrada muestra de complicidad le había hecho sentir una cálida sensación—; le contó con detalle los partos de todos y cada uno de los terneros y cabritos que habían nacido en ese tiempo; también le contó que una noche John Harris —al oír aquel nombre, MJ había aguzado los oídos al instante— había traído a un grupo de japoneses a cenar y que, tras beber ingentes cantidades de whisky, todos ellos, el americano incluido, habían acabado borrachos perdidos y tirándole los tejos a tía Beka.


  —Ya sabía yo que ese hombre no era de fiar —dijo MJ con sequedad.


  —Tonterías —Beka dio un sorbo al café con gesto sereno—, fue más una de esas ceremonias masculinas de exaltación de la amistad que otra cosa. Al final se quedaron a dormir aquí, así que hicimos una buena caja.


  Pese al evidente intento de la dueña de Kilima House de quitar hierro al asunto, la indiscreta intervención de su sobrina no ayudó a calmar la repentina indignación que había invadido a MJ.


  —Lo mejor fue cuando John Harris le pidió que se casara con él —dijo sin hacer caso de la mirada amenazadora que le lanzó su tía—. Fue muy divertido. Se puso rodilla en tierra como en las películas y le dijo: «Eres la mujer más preciosa que conozco, amore, cásate conmigo y tendremos los hijos más bellos del mundo».


  Su perfecta imitación de la pronunciación casi ininteligible de una persona ebria les arrancó una carcajada a su tía y a Njeri. Sin embargo, Peter y su tío ni siquiera sonrieron.


  —Menudo imbécil.


  MJ estuvo completamente de acuerdo con el conciso análisis de su sobrino.


  —Iba tan borracho que perdió el equilibrio, se cayó de narices al suelo y se puso a roncar ahí mismo, sobre la alfombra, mientras los japoneses se partían de risa. Tía Beka tuvo que ayudarlo a subir a su habitación.


  —¿También le ayudaste a ponerse el pijama?


  Beka ignoró el sarcasmo que rezumaba la pregunta y contestó con naturalidad.


  —No tenía, así que solo le quité las botas.


  —¿Quiere eso decir que si hubiera tenido se lo habrías puesto?


  Su interlocutora se encogió de hombros y se sirvió un poco más de café.


  —Pareces una solterona escandalizada. —A MJ la comparación le sentó fatal, pero ella siguió como si nada—: Por supuesto que le habría ayudado. ¿Quién crees que te desvistió a ti cuando te desmayaste después de que Naserian te encajara la pierna? Soy una buena persona, qué le vamos a hacer.


  MJ se imaginó la escena: él inconsciente y ella quitándole la ropa lentamente… De nuevo, notó una incómoda presión en los pantalones, pero trató de disimular.


  —Buena persona. Ja. Seguro que te hubiera gustado ver si Harris, el Apolíneo, era tan apolíneo como parecía.


  —Bah, no te creas que hubiera sido para tanto. Los hombres borrachos pierden mucha de su apoliniatura. —Y después de soltar esa filosófica sentencia, Astrid le dio un buen mordisco al plátano que tenía en la mano antes de golpearse la frente con esa misma mano y decir con la boca llena—: ¡Ay, y casi me olvido de lo más importante! Os perdisteis la emuratta, pero esta tarde celebran enkang oo-nkiri en la aldea. ¡Qué suerte que hayáis llegado a tiempo!


  —¿Qué es la emuratta? —Los ojos de Peter brillaron llenos de curiosidad.


  —La circuncisión. Es cuando les cortan… ya sabes. —Astrid hizo un gesto con dos dedos imitando unas tijeras y levantó las cejas varias veces con expresión maliciosa.


  Peter, en efecto, debía de saberlo porque se llevó una mano a sus partes con gesto de dolor.


  Beka soltó un resoplido impaciente al escuchar la frívola explicación de su sobrina y se apresuró a explicar la ceremonia con un poco más de rigor:


  —Es el rito de iniciación más importante en la cultura masái, justo después de la pubertad. Es tanto para las chicas como para los chicos, aunque en los últimos años en las mujeres ya no es tan habitual. Mi padre luchó para erradicar esta costumbre bárbara; habló con los hombres, los ancianos y las mujeres, les explicó las terribles consecuencias y, hoy por hoy, gracias a Dios, no se practica, al menos aquí. La circuncisión hace pasar a los individuos de la infancia a la edad adulta y los chicos se convierten en morani o guerreros.


  —Qué pena, me hubiera encantado verlo —dijo Peter con tristeza, pero enseguida se animó de nuevo—. Y ¿qué era lo otro?


  Una vez más, Astrid se adelantó con las explicaciones.


  —Enkang oo-nkiri es la ceremonia de la carne. Se suele celebrar en tiempos de sequía, para que llueva y para pedir que las mujeres sean fértiles. Se sacrifica a un toro blanco y, por lo que me ha contado Makori, es una pasada.


  —Sí —por una vez la tía le dio la razón a la sobrina—, todos los ritos de iniciación de los masái son un auténtico espectáculo.


  —Entonces, ¿venís? —Astrid pasó los ojos de uno al otro.


  —No me lo perdería por nada en el mundo —dijo Peter con los ojos brillantes.


  —Yo tampoco. Alguien me dijo una vez que ya era hora de que me convirtiera un auténtico keniano. —MJ le lanzó a su anfitriona una mirada elocuente.


  —Desde luego —dijo Beka con una sonrisa blanda—, hay personas increíblemente sabias.


  MJ reprimió las ganas de reír y cambió de tema.


  —Por cierto, ¿conseguiste arreglar el motor?


  Ella suspiró y se apartó el pelo de la cara con gesto fatigado.


  —La he dejado en marcha, pero no sé por cuánto tiempo. Solo espero que dure; en estos momentos, no me viene nada bien tener que comprar una nevera nueva.


  Podían pasarse la mayor parte del día discutiendo, pero se notaba que a Astrid no le gustaba ver preocupada a su tía.


  —Le diré a mamá que te mande más dinero. Si no, será ese holgazán el que se acabará gastando lo que nos dejó el abuelo.


  Beka le acarició el pelo con gesto cariñoso.


  —No es necesario. Últimamente las cosas van mucho mejor.


  Un poco mejor podía ser, pero «mucho mejor» era una clara exageración, pensó MJ sin dejar de mirarla con el ceño fruncido. A pesar de sus deseos de venganza, a él tampoco le gustaba verla agobiada por temas económicos.


  —Si necesitas un préstamo…


  Beka apoyó la mejilla en la palma de la mano y se quedó mirándolo con fijeza.


  —Mira que eres raro…


  MJ se puso a la defensiva al instante.


  —¿Raro? ¿Por qué dices que soy raro?


  —Me amenazas a todas horas con que me vas a quitar Kilima House —Beka no hizo caso de las exclamaciones indignadas de Peter y Astrid—, y ahora te ofreces a hacerme un préstamo. No hay quien te entienda.


  Carraspeó incómodo y le lanzó una de esas gélidas miradas que en la señorita Darby, al parecer, no surtían el menor efecto.


  —¿No se te ha ocurrido que cuanto más en deuda estés conmigo más poder tendré sobre ti?


  —Sí, claro que se me ha ocurrido —dijo en el mismo tono sereno—. Sin embargo, no sé por qué esa explicación no me convence. Hay algo raro en ti…


  —¡Y dale! —MJ golpeó la palma contra la mesa, furioso—. Pues ándate con ojo, no vaya a ser que te lleves una sorpresa.


  —¡No se te ocurra amenazar a tía Beka, abusón!


  —¡MJ no es ningún abusón! —Saltó Peter al instante.


  Por suerte, Njeri intervino en ese momento con su habitual eficacia y la sangre no llegó al río. Después de ayudarla a recoger, quedaron en encontrarse en el vestíbulo unas horas más tarde y se despidieron casi amistosamente.


  [image: vector separador]


  Se reunieron en el vestíbulo a la hora acordada. Beka sacó el rifle de la vitrina y se colgó la correa del hombro. Al ver que Peter y Astrid llevaban las lanzas en la mano, MJ frunció el ceño.


  —¿Por qué soy el único que va desarmado?


  —¿Porque no tienes lanza?


  —¿Porque no sabes usar un rifle?


  MJ resopló al oírlos.


  —Tranquilo, nosotros te protegeremos —dijo Beka en un irritante tono maternal dándole un par de palmaditas en el brazo.


  La cara de MJ era un poema. No se le escapó la risita maliciosa que lanzó Astrid y notó que Peter apretaba con fuerza los labios para no imitarla.


  —Njeri se ha ido hace rato así que, ¡en marcha! —Como de costumbre, Beka no hizo el menor caso de su magullado orgullo masculino.


  La aldea quedaba a unos dos kilómetros y medio, y el paseo contribuyó a calmar los ánimos. Soplaba una cálida brisa y las cigarras seguían su monótono concierto.


  —Por cierto, ¿qué tal está tu pierna? He visto que apenas cojeas.


  —He estado yendo al gimnasio para fortalecerla; está casi como antes del accidente.


  —Me alegro mucho.


  En cuanto se alejaron unos metros de la casa, Bili les salió al encuentro y enseguida trepó por la pierna de Beka y se acomodó en su hombro. Peter y Astrid iban detrás de ellos discutiendo, como de costumbre.


  —¿Nunca has pensado en tener una mascota más… normal?


  —Depende, ¿a qué le llamas normal? Una vez tuve un camaleón.


  —Me refiero a un perro o un gato.


  Beka lo pensó un momento.


  —Ahora que lo dices, por casa han pasado todo tipo de especies, pero nunca un perro o un gato. Imagino que es porque todas mis mascotas, como tú las llamas, han… ¿cómo decirlo…? Han venido a mí. Son animales que tenían algún problema y los he curado y, al cabo del tiempo, han regresado a su estado salvaje. Tener un perro o un gato es una decisión que hay que tomar conscientemente. Una responsabilidad más, y la verdad es que ya tengo demasiadas. ¿Qué me dices de ti? —Lo miró de reojo—. Se te dan muy bien los animales, ¿has tenido alguna mascota?


  —Una vez, hace muchos años. Dos perros. En realidad no eran míos sino de mi abuelo. —MJ miró sin ver la sabana que se extendía hasta donde alcanzaba la vista; era la primera vez en años que pensaba en Ron y en Tequila.


  —Se nota que los querías mucho, ¿qué pasó?


  —Mi padre me envió a estudiar a Inglaterra. No volví a verlos, ni a ellos ni a mi abuelo —dijo en un tono más cortante de lo que le habría gustado.


  —Ah.


  Caminaron un rato en silencio siguiendo el sendero. De pronto, Beka se detuvo y levantó una mano.


  —¡Silencio! —susurró.


  Todos miraron al punto que señalaba y, al cabo de un rato, consiguieron distinguir la voluminosa silueta de un búfalo que se confundía entre las sombras cada vez más alargadas.


  —Será mejor que demos un rodeo —dijo Beka en el mismo tono, al tiempo que se descolgaba el rifle del hombro y soltaba el seguro—. Los búfalos tienen muy mal carácter y pueden ser muy agresivos. No es habitual que se acerquen tanto a la aldea. Seguidme y nada de ruidos ni movimientos bruscos.


  Todos obedecieron al instante y siguieron a Beka en fila de a uno cuando se desvió por una de las innumerables sendas que zigzagueaban por toda la reserva, abiertas entre las ortigas y las zarzas espinosas por el paso de miles de antílopes. Cuando estuvieron a una distancia prudencial, volvió a poner el seguro del rifle y a colgarse la correa del hombro. El resto del camino los chicos marcharon más atentos, aunque sin dejar de comentar la jugada muy excitados, pero para su desilusión, ya no tuvieron más encuentros peligrosos y poco después el ruido de cánticos, voces y gritos les indicó que ya casi habían llegado a la aldea masái.
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  Una multitud de morani vestidos con las tradicionales shukas y con las cabezas rapadas teñidas con olkaria, un pigmento de la tierra arcillosa de un color rojo ocre, empujaban con suavidad el toro elegido hacia el lugar del sacrificio entre gritos agudos mientras las mujeres, también con el cabello rapado y adornos que ellas mismas fabricaban con alambre de cobre y cuentas de colores —zarcillos, brazaletes y gran cantidad de collares que apenas dejaban a la vista ni un centímetro del cuello—, contemplaban la ceremonia desde lejos sin dejar de cantar.


  —Solo los morani de un grupo de edad muy concreto pueden acercarse al toro sagrado —les explicó Beka.


  Nada más decirlo, un grupo de hombres mayores se llevaron en volandas a uno de los guerreros que, al juzgar por la rigidez de sus miembros, parecía estar en una especie de trance.


  Un hombre de unos sesenta años los recibió con un caluroso «Karibu!», aunque de inmediato pasó a hablar en el idioma masái mientras les estrechaba las manos uno por uno, muy sonriente.


  —Es Wanbua, el oloiboni, el jefe religioso de uno de los clanes más importantes. Os da la bienvenida y desea que disfrutéis con la ceremonia de la carne.


  Todos sonrieron al anciano, que enseguida se alejó para saludar a otras personas.


  —No sabía que vivía tanta gente en el poblado. —MJ alzó un poco la voz para hacerse oír por encima de aquel estruendo.


  —Oh, no, vienen de todas partes para la celebración.


  El sol empezaba a ponerse, y los cánticos aumentaban en intensidad, en especial entre los hombres que rodeaban al toro, acompañados por el golpeteo rítmico de los tam-tam.


  —El sacrificio tendrá lugar poco antes de ponerse el sol, pero no podemos acercarnos más. —Peter y Astrid pusieron cara de desilusión—. ¡Mirad, allí está Makori!


  El morani, que se encontraba entre los guerreros adultos que ponían algo de orden en aquel barullo, les devolvió el saludo desde lejos.


  —Me da un poco de pena el toro —dijo Astrid.


  —Le atontan con una bebida que ellos mismos elaboran. Luego lo arrojan al suelo y lo estrangulan antes de hacerle una pequeña incisión en la parte posterior de la cabeza y recoger la sangre para que la beban los morani.


  —¡Qué asco! —Su sobrina hizo una mueca—. ¿Tú la has probado?


  Beka se encogió de hombros con ademán indiferente.


  —Por supuesto, muchísimas veces.


  Peter la miró con indisimulable admiración.


  —Eres la mujer más valiente que conozco.


  —Eso o que está como una cabra —dijo MJ reprimiendo el deseo de darle una colleja a su sobrino y borrarle esa patética expresión de adoración del rostro.


  —Ya tendréis ocasión de probarla también vosotros esta noche.


  Peter y Astrid intercambiaron una mirada entre excitada y aterrada, y MJ despachó esa información con un conciso «hum».


  Los gritos subieron el diapasón.


  —¿Qué está pasando ahora? —Astrid se empinó sobre las puntas de los pies tratando de ver algo.


  —Los ancianos están despellejando al toro mientras los morani encienden el fuego.


  En efecto, cerca de ellos unos cuantos jóvenes guerreros acaban de prender una llama diminuta sin más ayuda que una tablilla, un palo redondeado y unas virutas de paja. Al poco rato, varias hogueras ardían en un vano intento de hacer retroceder a las sombras, cada vez más densas. Los hombres iban clavando alrededor de ellas los palos en los que habían ensartado grandes trozos de carne para que se fueran cocinando.


  Los cánticos seguían y los guerreros iniciaron la danza ritual, que consistía en dar saltos con las piernas juntas.


  —Cuanto más alto salten, mejor demuestran lo grandes guerreros que son.


  Beka los había guiado con habilidad y ahora estaban sentados cerca de una de las hogueras, desde donde podían ver el espectáculo prácticamente en primera fila.


  —Me agoto solo de verlos. ¿Crees que le queda mucho a esa carne? Estoy hambriento —refunfuñó MJ.


  —Te aguantas. A veces me recuerdas a un niño pequeño.


  —Sí, los hombres son muy infantiles —intervino Astrid quien, como de costumbre, parecía estar a todo.


  —Los hombres son muy infantiles… —la imitó MJ con voz de falsete—. Qué sabrás tú de los hombres.


  —Lo dice mi madre —respondió la adolescente muy digna—, y ella de hombres sabe un montón.


  —Lo dice mi madre, lo dice mi…


  Un doloroso codazo en las costillas lo obligó a callarse.


  —¡Ay! —MJ se frotó el costado y se volvió a mirar a Beka con reproche—. Me has hecho daño.


  —Infantil.


  —Bruja.


  La llegada de un morani con una calabaza interrumpió aquel excelso intercambio de amabilidades. El joven se acuclilló delante de MJ y se la ofreció.


  —No, no, gracias. —MJ se palmeó el estómago en un gesto universal—. Estoy lleno. Muy lleno. —Lo repitió en suajili para que no hubiera duda.


  El joven dijo algo en maa y le tendió la calabaza una vez más, pero MJ volvió a repetir el gesto y las palabras.


  —Cobarde.


  Beka alargó el brazo y cogió la calabaza mientras le daba las gracias al joven en su idioma. Luego se la llevó a los labios y bebió como si estuviera muerta de sed.


  —Ah —chasqueó los labios manchados de rojo con evidente placer—, no hay nada como la mezcla de sangre y leche fermentada. La bebida de los morani y de los dioses.


  Entonces se volvió hacia MJ y le tendió la calabaza con una mirada desafiante.


  —¿El nene tiene miedo? —dijo burlona.


  Furioso, MJ le arrebató la calabaza, se la llevó a los labios y dio un buen trago.


  —¡Joder! —Escupió lo que le quedaba en la boca antes de llevarse una mano a la garganta y dar una arcada.


  Un coro de carcajadas, incluidas las del joven guerrero, se elevó a su alrededor. MJ, impotente, dio otra arcada más violenta que la anterior, lo que desencadenó un nuevo ataque de hilaridad.


  —Toma, es agua.


  Makori sin dejar de reír, le tendió una calabaza un poco más grande. Después de olisquear el contenido con desconfianza, MJ bebió con ansia.


  —Gracias —dijo con voz ronca cuando se la devolvió.


  —Veo que has sido víctima de una de las bromas favoritas de Beka.


  MJ se volvió hacia la joven, que estaba muerta de risa, con una mirada asesina.


  —¿Otra de tus bromas?


  Como si acabara de recordar cuál había sido el desenlace de la anterior, Beka recobró en el acto la seriedad.


  —No es nada personal, lo juro. Lo hago con todos los que vienen por primera vez a un safari, por lo general la gente se ríe mucho.


  —¿Sí?, no me digas. Yo también me rio, ¿ves? —MJ le enseñó los colmillos—. Así que solo has fingido beber…


  Su interlocutora debió de llegar a la conclusión de que sería buena idea tratar de apaciguarlo, por lo que le lanzó su sonrisa más inocente.


  —Verás, yo también caí en la trampa en su día. Ahora hago como que bebo, pero solo me mojo los labios. Disculpa si te ha molestado.


  —Es una broma buenísima —intervino Astrid ajena por completo a la tensión que había entre ambos—, qué pena que no esté mamá para gastársela.


  En ese momento, MJ se inclinó hasta que sus labios casi rozaron la oreja de Beka y dijo en un susurro amenazador:


  —Voy a tener que hacer algo para acabar con esa irritante afición a las bromas pesadas…


  Beka se apartó de él de inmediato, pero a MJ no le pasó desapercibido el escalofrío que la recorrió.


  —¿Qué le has dicho? —Astrid los miraba con curiosidad.


  —Nada que te importe, señorita metomentodo —replicó cortante.


  Por fortuna, la llegada de varias mujeres sonrientes que les ofrecían trozos de carne recién asada acabó con la discusión. La comida, sorprendentemente sabrosa, les devolvió la concordia y a los pocos minutos reían y conversaban como antes comentando todo lo que les llamaba la atención.


  —¡Mirad a Makori, es el mejor! —Astrid señaló entusiasmada al guerrero, que competía con otros morani a ver quién saltaba más alto.


  —Desde luego que lo es. Makori es un gran morani, ¿no habéis notado el respeto que le tienen todos en la aldea? Siempre le consultan a él si tienen cualquier problema. Además, es el mejor hombre del mundo. ¡Vamos Makori! —Beka lanzó un grito que no tenía nada que envidiar a los del resto de los guerreros, para animarlo.


  Esas palabras afectaron a MJ de un modo extraño.


  —¿El mejor hombre del mundo? Creía que A.F.Aaldenberg era para ti el mejor hombre del mundo.


  —Él también, claro. La diferencia es que Makori es como un hermano y con A.F.Aaldenberg me casaría sin dudarlo.


  —¿Sin dudarlo? ¿No que era una mujer? —le recordó sarcástico.


  Su interlocutora soltó un bufido.


  —Si fuera una mujer no, claro está, que todo hay que explicártelo. Pero ¿te imaginas ser la primera persona del mundo en leer cada una de sus novelas?


  —¿Te casarías con un hombre solo por eso?


  —¿Tú no? —suspiró con expresión soñadora.


  —Por supuesto que no —dijo asqueado—. No sabes nada de él. ¿Y si es un degenerado? ¿Un avaro, un pegamujeres, un…?


  —A.F. Aaldenberg no es nada de eso —replicó ella acaloradamente—, solo hay que leer sus libros para…


  —¿De verdad eres tan ingenua que crees que un autor habla por boca de sus personajes? —La voz masculina rezumaba desdén.


  —En el caso de Cicerón Smith, estoy segura. Me lo dice el corazón. —Al oír el resoplido impaciente de su interlocutor levantó la barbilla en el aire, muy digna—. Tú no lo entenderías ni en un millón de años porque no tienes corazón.


  —Ah, ¿no?


  —No —zanjó la cuestión, tajante, y lanzó otro de esos alaridos que ponían la carne de gallina—. ¡Vamos, Makori!


  Astrid y Peter la imitaron y el guerrero, sonriente, saltó todavía más alto sin dar la más mínima muestra de cansancio. Las trenzas teñidas con aceite mezclado con olkaria y los numerosos collares de cuentas de colores que llevaba en torno al cuello subían y bajaban siguiendo el movimiento.


  MJ contuvo las ganas de gritar él también. Había algo taumatúrgico en la noche sin luna iluminada tan solo por las hogueras, en los cánticos y danzas ancestrales de esos guerreros que no parecían conocer el cansancio, en la proximidad de la mujer que estaba a su lado, que parecía vibrar con cada salto, con cada grito, como si respondiera a una irresistible llamada interior; la llamada de una vida libre y salvaje.


  De pronto, notó un cambio en la atmósfera. Extrañado, se volvió a mirar a Beka. Los ojos violeta ya no estaban posados en el grupo de guerreros y estaba muy seria. Con curiosidad, siguió la dirección de su mirada y descubrió a Hamisi que, pese a vestir con la shuka y los adornos tradicionales y estar rodeada por el resto de las mujeres, daba la sensación de sentirse ajena a lo que acontecía a su alrededor.


  La sobrina de Njeri no cantaba ni bailaba, sino que se limitaba a observar a los guerreros que saltaban infatigables. En realidad, descubrió MJ casi en el acto, los ojos negros no se apartaban de uno de ellos y había una curiosa expresión de anhelo en el hermoso rostro.


  —Parece que nuestra Hamisi está loca por Makori —comentó en tono conversacional.


  Esas palabras parecieron traer a Beka de vuelta de algún lugar lejano. Giró la cabeza y lo miró sorprendida.


  —No puedes estar más equivocado —dijo al cabo de un rato—, aunque tienes razón; cualquiera que la viera llegaría a la misma conclusión que tú.


  —Vamos, Beka, se nota a la legua que no puede apartar los ojos de él. Si yo fuera supersticioso, diría que trata de atraerlo con la fuerza de su mirada.


  En efecto, esa era la sensación que daba; MJ acababa de poner en palabras algo a lo que llevaba un rato dándole vueltas. Beka lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Cómo puedes ser el prototipo del picapleitos insensible un minuto, y al siguiente conectar de semejante manera con las emociones ajenas?


  —Si lo que tratas es de decirme una vez más que soy raro…


  Beka hizo un gesto con las manos tratando de apaciguarlo.


  —No, no es eso, aunque sí que… bueno, será mejor que dejemos ese tema. Verás, antes de que Hamisi se fuera a Nairobi, Makori le pidió que fuera su esposa. Toda la aldea sabe que lleva enamorado de ella casi desde que tiene uso de razón, no me preguntes por qué. —MJ no se lo preguntó, aunque, al contrario que ella, él sí podía intuir qué era lo que Makori veía en la altiva Hamisi, aparte de su innegable belleza—. El caso es que un día él la llevó a ver el terreno donde había pensado construirse una casa. No una choza de adobe y ramas como estas, sino una casa con placas solares y agua corriente, porque sabía que su alteza —recalcó las palabras sarcásticamente— no se conformaría con menos. Allí le pidió que se casara con él y ¿sabes lo que le contestó esa mala víbora?


  MJ negó con la cabeza sin apartar los ojos de la bella mujer masái, que parecía la imagen misma de la soledad.


  —Le dijo que no pensaba pudrirse en esa aldea de mala muerte. No quería convertirse en la esposa de un humilde pastor y la madre de media docena de críos sucios. ¿Sabes lo cruel que es para un masái oír eso? —En su voz había lágrimas—. «Ojalá el creador te bendiga con ganado y con hijos», es el proverbio que usan los masái para desearte lo mejor.


  —Está claro que está arrepentida.


  —¿Tú crees? —dijo incrédula—. Yo más bien creo que está planeando herirlo de nuevo y te juro que esta vez va a tenerme enfrente.


  MJ atrapó entre sus manos el puño que ella apretaba con fuerza. Beka trató de soltarse, pero él no se lo permitió. Uno a uno, le separó los dedos y los entrelazó con los suyos.


  —Calma. No dudo de que Hamisi le hizo daño a Makori, pero ¿cuánto conocía ella del mundo cuando tuvo lugar esa conversación? La gente cambia, Beka, y es evidente que Hamisi ha cambiado.


  —Entonces, ¿por qué no hace nada? —dijo furiosa—. ¿Por qué deja que Makori siga sufriendo?


  —Salta a la vista que Hamisi está luchando contra sus propios demonios y me atrevería a decir que uno de los más fuertes es el orgullo. Dale tiempo.


  Beka miró las manos unidas de ambos unos segundos antes de levantar los ojos hacia él.


  —Sé que no te gusta oírlo, Matt Jarrett, pero sigo pensando que eres un hombre muy raro.


  MJ puso los ojos en blanco, pero se limitó a apretarle la mano con más fuerza y siguieron contemplando la ceremonia en silencio, ajenos por completo al codazo que Astrid acababa de pegarle a Peter para llamar su atención sobre esas manos unidas.
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  —No, Astrid, no puedes llevarte ese maletón, solo lo que te quepa en la bolsa que te di. Hala, sácalo todo y empieza otra vez. ¿Qué has dicho? Te recuerdo que hay un montón de vuelos Nairobi-Copenhague que…


  —¡Nada, no he dicho nada! —Y sin dejar de mascullar entre dientes, la adolescente empezó a vaciar la maleta.


  —Beka, ¿llevo solo las botas? —Peter, más despeinado que de costumbre, asomó la cabeza por la puerta del cuarto de Astrid.


  —Y unas chanclas para la ducha.


  —Mirad qué hermosura… —MJ entró llevando en la mano una Nikon con un potente teleobjetivo que no tenía nada que envidiar a los que usaban los paparazzi que perseguían sin tregua a los famosos.


  Beka suspiró con fuerza y dijo en voz baja:


  —El que faltaba.


  Por fortuna, MJ estaba enseñándoles aquel trasto a los chicos con un entusiasmo digno de cualquiera de los dos adolescentes y no la oyó.


  —La compré para el anterior safari, siempre me ha fascinado la fotografía. Empezaba a pensar que no la estrenaría nunca.


  —¡Es una pasada! —dijo Peter mirando por el visor—. Puedo ver hasta las motas amarillas que tienes en los ojos, Beka.


  —Trae aquí. —MJ le arrebató la cámara sin demasiados miramientos, la dirigió al mismo objetivo y apretó el disparador un par de veces.


  —¡Oye, no me habrás hecho una foto! —Beka se apartó el mechón de pelo que se le había quedado pegado a la frente sudorosa.


  —No, no te preocupes, todavía no le he puesto la tarjeta de memoria.


  —¿Se puede? —Hamisi golpeó el marco de la puerta un par de veces antes de entrar sin esperar respuesta.


  —Pasa, pasa, bienvenida al camarote de los hermanos Marx —dijo Beka sarcástica.


  —¿Te has enterado, Hamisi? ¡Nos vamos de safari! —Astrid que, en palabras de su tía, desde que había recibido la noticia vivía en un grado de hiperexcitación de lo más cargante, se acercó a la recién llegada, la cogió de las manos y la hizo dar vueltas en círculo.


  Hamisi no pudo reprimir una carcajada ante semejante entusiasmo y Makori, que justo acababa de llegar con unas llaves en la mano, se quedó unos segundos inmóvil en el umbral de la puerta, contemplándola con una mirada de anhelo que hizo que a Beka se le partiera el corazón. Sin embargo, casi al instante, su amigo recuperó su expresión habitual y solo ella, que lo conocía mejor que nadie, notó el esfuerzo que le costaba.


  —Hombre, Makori, no me digas que tú también necesitas que te diga qué tienes que llevar. —El ácido comentario arrancó, como era su intención, una de las cálidas sonrisas del morani.


  Al ver quién acababa de entrar, Hamisi dejó de sonreír y se soltó de la mano de Astrid en el acto. Sin embargo, Makori se dirigió a Beka como si no hubiera notado su presencia.


  —Aquí están las llaves del Endurance. He cambiado el aceite, le he quitado el polvo y he llenado el depósito de gasolina, por lo demás, está casi como el primer día.


  —Perfecto. Yo conduciré el Endurance y tú nos seguirás en el Land Rover con el equipaje. Serán más que suficientes si consigo, claro está, que nadie —le lanzó una expresiva mirada a su sobrina— se pase metiendo cosas innecesarias.


  —OK. OK. Lo he captado. No hace falta que te pongas tan pesadita —replicó su impertinente sobrina.


  Beka puso los ojos en blanco.


  —De verdad que no sé en qué momento accedí a organizar este safari. —Le lanzó a MJ una mirada acusadora, pero este, que por fin había bajado la cámara, se limitó a sonreír con inocencia.


  En ese momento la voz de Hamisi sonó titubeante:


  —Beka, quería preguntarte si… si podría… si podría ir con vosotros. —Tanto ella como Makori se volvieron a mirarla, sorprendidos—. Puedo encargarme de la comida; ya sabes que siempre me ha gustado ayudar a mi tía en la cocina y…


  De repente, Beka se dio cuenta de que tenía la boca abierta y la cerró de golpe.


  —¿De verdad quieres venir de safari con nosotros y encargarte de las comidas? —la interrumpió sin poder ocultar su asombro. La sobrina de NJeri siempre había tenido mucho cuidado de dejar claro que ella no era la sirvienta de nadie; en especial de ella.


  Hamisi se encogió de hombros.


  —Sí, por qué no, siempre he querido ir de safari.


  Beka y Makori intercambiaron una mirada. La Hamisi que ambos conocían nunca había sido una persona aventurera; lo cierto era que siempre le habían dado miedo los animales salvajes.


  —¿Estás segura? —La voz de Makori no podía ocultar sus dudas.


  Hamisi esbozó una sonrisa tensa.


  —Por supuesto que lo estoy. Será toda una experiencia.


  —¡Sí! ¡Cuantos más mejor! —En esta ocasión, Astrid agarró a Peter y empezó otra de esas danzas enloquecidas, y su entusiasmo hizo que se disipara la tirantez del momento.


  Beka dio unas palmadas para restaurar el orden.


  —Está bien. Está bien. Entonces mañana, en cuanto amanezca, quiero que todo el mundo esté puntual en el vestíbulo, cada uno con su equipaje listo. Makori, Hamisi y yo nos ocuparemos de la intendencia. ¿Queda claro?


  —Clarísimo.


  —Cristalino.


  —¡Señor, sí, señor! —MJ se cuadró con gesto burlón.
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  MJ echó un vistazo a su equipaje: una bolsa de lona de tamaño medio y el maletín con la cámara y el teleobjetivo. Comprobó que el cuaderno azul estaba dentro de la bolsa. Bien, solo le faltaba guardar el neceser y ya estaría. En ese momento se fijó en algo que había caído al suelo, junto al armario. Se agachó para cogerlo y vio que era una caja de preservativos sin estrenar. Debía de habérsele caído del bolsillo de uno de los pantalones. Se había olvidado de que la había guardado ahí cuando acudió a su cita con Theresa.


  Se la quedó mirando y su boca se frunció en una mueca. Theresa. Ni siquiera haciendo un esfuerzo de concentración podía recordar su cara. Habían pasado una noche loca justo antes de embarcarse en su fracasado safari. Una noche de mucho alcohol, mucho sexo y nada significativo que recordar al día siguiente. Pese a ello, fue la primera mujer a la que llamó durante su estancia en Nairobi, decidido a acabar de una vez por todas con aquellas insoportables noches de insomnio. La primera y la última. La llevó a cenar a un lujoso restaurante, pero todavía no había pedido el vino y ya se había arrepentido de haberla invitado. Theresa era guapa, no podía negarlo; guapa de una manera un poco vulgar pese a sus intentos por parecer sofisticada. Nada que ver con Vibeka Darby. Sí, las comparaciones eran odiosas, pero no había podido evitarlo.


  La dueña de Kilima House no parecía darle la menor importancia a su apariencia, pero hasta el más mínimo de sus gestos revelaba que era una mujer con clase. La conversación de Theresa tampoco resultaba especialmente estimulante. De hecho, no había podido evitar echar un vistazo disimulado al reloj en media docena de ocasiones. Theresa se había sorprendido mucho cuando rechazó la invitación de subir a su piso a tomar una copa, pero pese a su insistencia, MJ había permanecido firme. Lo cierto era que estaba deseando largarse a su casa, aunque sabía de sobra que lo único que le aguardaba en ella eran un par de horas de dar vueltas y más vueltas en la cama. La sola idea de acostarse —y no solo acostarse—; en realidad, la simple idea de besar a una mujer que no fuera Vibeka Darby se le antojaba de lo más desagradable.


  —Lo malo es que no parece que hayan aumentado tus posibilidades de volver a besarla y, desde luego, de acostarte con ella mejor ni hablamos —se burló de sí mismo al tiempo que metía la caja de preservativos en uno de los cajones del escritorio y lo volvía a cerrar con cierta brusquedad.


  Aquel safari era clave. Si quería que Beka se enamorase de él, si quería llevar a buen puerto su venganza, tendría que aprovechar la que, tal vez, fuera su última oportunidad de conquistarla.


  —Lo conseguirás, MJ, siempre has conseguido todo lo que te has propuesto, no vas a fallar ahora, ¿verdad? —Con decisión, terminó de meter el neceser en la bolsa de lona y cerró la cremallera. Agarró el asa con una mano y la del maletín fotográfico con la otra y salió de la habitación.
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  A la luz incierta del amanecer, MJ distinguió dos todoterreno aparcados en la pequeña rotonda, frente a la entrada principal. El segundo era un Toyota de unas ocho plazas, abierto a los lados y cubierto con un toldo de lona para protegerse del sol, que no había visto antes.


  —¡Hala, qué chulo! —Astrid que acababa de llegar con su equipaje, parecía a punto de reventar de excitación.


  —¡Qué pasada! —Peter tampoco podía disimular su entusiasmo.


  Hamisi y Beka pusieron una caja bastante voluminosa en la trasera del otro todoterreno, que iba cargado hasta los topes.


  —Makori, a ver si caben estas dos últimas bolsas en el asiento de atrás.


  Makori cogió las bolsas de MJ y Astrid como si no pesaran nada y las encajó con habilidad en un hueco apenas visible.


  Beka dio un par de palmadas para llamar la atención de los «turistas».


  —Antes de embarcarnos en esta aventura que puede cambiarnos la vida —el tono dramático que empleó hizo que Astrid empezara a dar saltitos en el sitio—, quiero que tengáis claras unas cuantas cosas porque, una vez a bordo del Endurance —golpeó un par de veces el capó del vehículo—, como Shackleton y la intrépida tripulación que lo acompañó en su expedición a la Antártida, no habrá marcha atrás.


  En cuanto notó que había captado la completa atención del auditorio, prosiguió con una sonrisa maligna y los ojos clavados en MJ:


  —Si alguien soñaba con media docena de porteadores, champán en la cubitera y eso que algunos llaman el pack Memorias de África al completo, ya puede irse olvidando. —MJ abrió la boca para protestar, pero ella no lo dejó hablar—. El montaje del campamento correrá a cargo de los aquí presentes con la única ayuda de nuestros machetes. Habilitaremos una rudimentaria ducha portátil y, nuestra única concesión al lujo será un inodoro químico que, por supuesto, compartiremos y cuya limpieza y mantenimiento serán responsabilidad de todos y cada uno de los miembros de esta expedición. Puede que en algún momento tengamos incluso que cazar nuestro propio alimento, aunque tengamos que arrebatárselo al mismísimo simba. —Astrid y Peter intercambiaron una mirada llena de excitación—. Así que quiero que tengáis claro que todo el mundo tendrá que arrimar el hombro. Si alguien no está de acuerdo, este es el momento de decirlo. Se quedará en Kilima House disfrutando de la comodidad sin par de sus habitaciones y de los deliciosos guisos de Njeri; el resto partiremos rumbo a la aventura. ¿Quién viene conmigo?


  —¡Yo!


  —¡Yo!


  Astrid y Peter levantaron la mano entusiasmados y Makori y Hamisi los imitaron, muy sonrientes. Los ojos violeta tenían un brillo desafiante cuando se posaron en MJ.


  —Yo.


  Finalmente, él también levantó la mano. Notó que Beka trataba de adivinar lo que estaba pensando, pero mantuvo su expresión inescrutable y la vio encogerse de hombros con un gesto imperceptible.


  —¡Todos a bordo!


  —Safari nejema!


  Njeri, de pie frente a la entrada de Kilima House, les deseó buen viaje sin dejar de agitar la mano.
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  Así que era eso lo que esa pequeña bruja tenía en mente al lanzarle esa sonrisa maquiavélica cuando accedió por fin a llevarlo de safari, se dijo MJ dejándose caer junto a ella en el asiento del pasajero. Peter, Astrid y Hamisi iban detrás y Makori los seguía en el otro todoterreno. Seguro que pensaba que era un picapleitos incapaz de moverse fuera de la jungla urbana, ¿no era así? Apretó las mandíbulas. Pues se iba a llevar una buena sorpresa; le demostraría que Matt Jarrett era capaz de adaptarse a cualquier circunstancia y situación.


  La voz de Beka le arrancó de sus intrigas mentales.


  —¿Qué te parece el Endurance? —Dio unas cariñosas palmadas en el volante—. Lo compró mi padre cuando decidió dedicarse a organizar safaris, pero llevaba mucho tiempo en el cobertizo cogiendo polvo.


  —Me gusta, aunque no parece demasiado seguro, ¿y si le da a una fiera por meterse dentro?


  —Hay miedo, ¿eh? —dijo burlona.


  —¿Miedo? ¿Quién tendría miedo yendo al lado de la gran Vibeka Darby, la mundialmente famosa cazadora blanca?


  —Ahórrate el sarcasmo. En efecto, al lado de Vibeka Darby no tienes nada que temer.


  —Igual eres tú la que no tienes nada que temer a mi lado —dijo picado.


  —¿Sabes, Matt Jarrett?, tal vez seas un hombre temible frente a un tribunal, pero en mitad de la sabana estarías tan desamparado como un niño de pecho. —Su interlocutora siguió metiendo el dedo en la llaga con crueldad.


  —Vamos, MJ, reconócelo —intervino Astrid quien, como de costumbre, no perdía la ocasión de inmiscuirse en las conversaciones ajenas—, no tienes ni idea de disparar, no sabes dónde está el norte ni el sur, no distingues la huella de una hiena de la de un rinoce…


  —Si uno de estos días encuentras a tu sobrina devorada por una o varias de esas hienas, no tengas la menor duda de que fui yo el que las invitó a cenar —dijo MJ como quien habla del tiempo haciendo que todos, salvo la aludida, lanzaran una carcajada.


  —Haremos una parada técnica antes de ponernos definitivamente en marcha.


  La parada técnica consistió en recoger a Jike y subirla a bordo.


  —¿De verdad vamos a ir cargando con una leona todo el safari? —protestó MJ.


  —No me gusta dejarla sola mucho tiempo, así la podremos alimentar. Además, su presencia ahuyentará a otros depredadores.


  —¡Eh, tú! —MJ se volvió a mirar con aire amenazador a la leona, que se había sentado detrás de él.


  —¿Qué pasa ahora?


  —¡Me ha chupado!


  —Es muy cariñosa—. La sonriente conductora se volvió unos segundos a mirarla—. Jike guapa.


  —¿Jike guapa? ¿Eres sorda? Te he dicho que me ha lamido el cuello.


  —Y ¿qué tiene de malo?, eso es que le gustas.


  —No quiero gustarle, no quiero sentir su aliento fétido en mi nuca, no quiero…


  Por suerte habían llegado donde empezaba la sabana propiamente dicha, y la voz de Peter detuvo en el acto lo que prometía ser una larga retahíla de cosas que MJ no quería.


  —¡Mirad, impalas! —Señaló excitado a su derecha.


  —¡Y ñus, y cebras y gacelas… y esos grises con los cuernos largos y afilados! —Astrid no daba abasto.


  —Son Oryx —intervino Beka—, y las pequeñitas de la raya negra en el costado son gacelas de Thomson.


  —¿Y esos raros de ahí? Los anaranjados de cuernos cortos —preguntó MJ, que se había parapetado detrás de la cámara y no dejaba de disparar.


  —Son antílopes Topi.


  Había tantos animales distintos que llegó un momento que resultaba difícil saber a dónde mirar.


  En ese momento el walkie-talkie que estaba colgado de un gancho en el salpicadero emitió un ruido estático, seguido por unas palabras entrecortadas en suajili. Al instante, Beka sacó un brazo por la ventana y le indicó a Makori que se desviaba.


  —Makori nos esperará en el punto de encuentro.


  El desvío estaba lleno de baches, pero Beka no redujo la velocidad mientras seguía a otros todoterreno, similares al suyo, que iban llenos de turistas con gafas de sol y sombreros de safari.


  —¿Qué pasa? —Peter se sujetó el suyo con fuerza para que no saliera volando.


  —Uno de los guías ha localizado un leopardo. Son difíciles de ver, así que vamos todos para allá.


  —¡Yuju! —gritó Astrid agarrándose con más fuerza a la barra lateral—. Ya he visto un león, elefantes, un búfalo… De los cinco grandes, solo me faltan el leopardo y el rinoceronte.


  —Aviso a navegantes: no daré por concluido el safari si no tengo una foto de cada uno de ellos. —MJ se había visto obligado a dejar la cámara debido al traqueteo.


  —No te preocupes, las tendrás. Makori es un rastreador de primera y yo tampoco lo hago nada mal —dijo sin rastro de modestia, con los ojos clavados en el sendero apenas visible entre las altas hierbas resecas.


  Por lo menos había conseguido su primer trofeo, se dijo MJ unos minutos más tarde, al pasar en el visor de la cámara las fotos del leopardo que, pese al alboroto que se había formado al pie del árbol —sobre todo cuando algunos de los turistas se percataron de la presencia de la gigantesca leona sentada en uno de los asientos del Endurance, como un pasajero más—, dormía una plácida siesta acomodado en una gruesa rama.


  —¿Satisfecho?


  —Dignas del National Geographic —respondió sin la menor modestia, arrancando una sonrisa de los labios sensuales de la conductora.


  —Ya solo te quedan cuatro.


  «Y el trofeo más importante: tú», se dijo él para sus adentros; no estaba dispuesto a perder de vista ni por un segundo el verdadero objetivo de aquel safari.


  —Tú lo has dicho.


  —Entonces, ¡en marcha! Tenemos que ayudar a Makori a montar el campamento.


  Media hora después, entre todos ayudaban a descargar el viejo Land Rover.


  —Esas cajas ahí. Las tiendas las pondremos en semicírculo, déjalas allí —Beka dirigía las operaciones como un general de división, aunque, al contrario que estos, ella también arrimaba el hombro como la que más.


  —¿Porqué no nos ponemos más cerca de ese árbol? —sugirió MJ—. Así tendremos sombra por el día.


  —Los árboles son peligrosos. Un felino podría trepar por él y colarse en el campamento. Toma —le tendió un machete gigantesco y MJ lo tomó sin saber muy bien qué hacer con ese trasto que tenía pinta de estar muy afilado.


  —¿Ves esos árboles?, son acacia espinosas. Corta ramas suficientes para construir una barrera alrededor del campamento.


  A juzgar por la mirada que intercambiaron Makori y ella, y que él interceptó e interpretó con exactitud, la señorita Darby acababa de encargarle uno de los trabajos más penosos. MJ apretó las mandíbulas y se dirigió a donde le había indicado; esa mujer ignoraba de qué pasta estaba hecho Matt Jarrett.


  No llevaba más de media docena de machetazos cuando comprendió hasta qué punto era penosa la tarea que le había tocado en suerte. El sol empezaba a apretar y, un cuarto de hora después, había conseguido un buen montón de ramas, pero también varias ampollas en las palmas, numerosas heridas de dónde manaba sangre por culpa de esos pinchos puntiagudos de hasta cuatro centímetros y una camisa empapada de sudor. Sin embargo, era consciente de que Beka y Makori estaban esperando a que se rindiera, así que apretó las mandíbulas un poco más y siguió con la tarea, ignorando las miradas que le lanzaban de vez en cuando. Unos minutos más tarde, Makori se acercó con otro machete y entre los dos enseguida terminaron de rodear el campamento con una boma o muro casi inexpugnable de ramas espinosas.


  —Veo que eres casi tan testarudo como Beka —dijo Makori sonriente, al tiempo que terminaba de colocar la rudimentaria puerta que cerraba el cercado—. Buen trabajo, ahora lo mejor es que vayas a que te cure antes de que se te infecten esas heridas.


  Aliviado de haber terminado por fin, MJ siguió su recomendación y se acercó a Beka que, en ese momento, terminaba de montar otra de las tiendas de campaña con la ayuda de Peter y Astrid.


  —Vengo a que me cures. —Tendió las manos con las palmas hacia arriba.


  Beka observó las palmas maltratadas y se mordió el labio inferior con fuerza antes de volverse hacia los chicos.


  —Seguid vosotros.


  Le hizo una seña para que la siguiera hasta el todoterreno y le indicó que se sentara en el asiento del conductor mientras ella rebuscaba en la espaciosa guantera y sacaba una caja metálica con una descolorida cruz roja. Rodeó el coche de nuevo, se puso frente a él y examinó las palmas ensangrentadas.


  —Tenías que haberlo dejado mucho antes —dijo mientras empapaba una gasa en una solución desinfectante y se la pasaba con cuidado por las heridas; se notaba que no tenía la conciencia tranquila.


  MJ le lanzó una mirada perezosa por entre los párpados entornados.


  —Imagino que eso era lo que esperabas que hiciese un picapleitos de ciudad, ¿no es así?


  —Yo… no… ¡Eres imposible! —Apretó con más fuerza de la necesaria.


  —Ay.


  —Te lo mereces, por testarudo. —A pesar de sus palabras, siguió curándolo con más suavidad.


  —Le dijo la sartén al cazo… —contestó burlón.


  Su respuesta le arrancó una sonrisa arrepentida.


  —Lo siento. Tienes razón, pensé que te rendirías a la primera y mira ahora cómo están tus manos. Prometo que a partir de ahora trataré de no hacerte ninguna jugarreta más.


  —¿No? Vaya, y yo que empezaba a acostumbrarme a tus bromas pesadas.


  Beka frunció el ceño.


  —¡Ya te he dicho que estoy arrepentida! ¿Qué quieres? ¿Que me arrastre a tus pies?


  MJ levantó las cejas, como si estuviera considerando aquella opción.


  —Hum, no me disgusta la idea…


  La vio apretar los labios como si tratara de contener una sonrisa.


  —Considérame tu nueva alfombra. —Terminó de desinfectar la herida y se quedó mirándole las manos—. Será mejor que te las vende.


  —¿Lo crees necesario?


  —Estarás más cómodo, además te dejaré los dedos libres, para que no te moleste.


  —Está bien —dijo con un profundo suspiro, aunque en el fondo estaba encantado de tenerla pendiente de él. Era una sensación… una sensación… En fin, era un anticipo de todo lo agradable que estaba por venir; de eso estaba seguro.


  —¿Mejor?


  Sonriente, levantó los extraordinarios ojos violeta hacia él y a MJ se le olvidaron de golpe todos sus planes. En lo único en lo que podía pensar era en cuánto le gustaría besarla de nuevo. Esta vez lo haría despacio, muy despacio. Recorrería con la punta de la lengua el contorno de esos deliciosos labios hasta aprendérselo de memoria y lamería a conciencia el triángulo perfecto que formaban los tres lunares justo encima del pómulo antes de…


  —¡Hola! Llamando a Matt Jarrett, ¿hay alguien ahí?


  Volvió de golpe a la realidad. Beka lo miraba burlona.


  —Perdona, ¿has dicho algo?


  —Solo quería saber si estás mejor.


  —Sí, claro, mucho… mucho mejor.


  Ella le soltó la mano y se incorporó al instante.


  —Pues entonces sigamos con el montaje del campamento.


  MJ apretó las mandíbulas, pero esta vez para no proferir la protesta que subía a sus labios. Se miró las manos y, con un profundo suspiró —en esta ocasión no fingido—, se levantó a su vez para ayudar a Peter, que en ese momento luchaba encarnizadamente con las cuerdas y las estacas de una de las anticuadas tiendas de campaña. Tan solo hicieron una corta parada para comer los sándwiches que había preparado Njeri, y un par de horas más tarde terminaron de montar el campamento.


  MJ miró a su alrededor con aire satisfecho. Quizá no era uno de esos glamurosos campamentos que había visto en los folletos de las agencias cuando preparaba su primer safari. Las tiendas de Beka tenían un montón de años y algún que otro remiendo, pero eran espaciosas y se podía estar de pie en el interior. No había camas, pero los catres de campaña plegables ofrecían protección contra inoportunas visitas reptilianas y también contra los insectos, gracias a las mosquiteras colocadas sobre cada uno de ellos. Los ligeros sacos de dormir invitaban al descanso.


  Le hubiera gustado cien veces más compartir tienda con la señorita Darby que con su sobrino, pero, por desgracia, no le habían dado opción. En cuanto estuvieron las tres montadas, Beka había anunciado que Makori dormiría al raso, como hacía siempre, Astrid y Hamisi compartirían una de las tiendas, Peter y él otra, y la más pequeña sería solo para ella. MJ había abierto la boca para protestar —al fin y al cabo, él era el «pagano» en aquella expedición—, pero antes de poder decir ni una sola palabra ella lo había mirado con gesto severo y la voluntariosa barbilla de los Darby levantada un par de centímetros, por lo que se había visto obligado a cerrarla de nuevo consciente de que, dijera lo que dijera, la pequeña tirana no estaba dispuesta a ceder ni un milímetro.


  —Esto va en ese gancho. —Astrid entró en la tienda y le tendió una lámpara de aceite que podría haber pertenecido a algún explorador del siglo pasado. MJ lo colgó del gancho del techo y miró a su alrededor con la sensación del trabajo bien hecho.


  —Parece que está todo, ¿no crees?


  —Creo que sí, ¿no te parece una pasada pensar que vamos a dormir en mitad de la sabana rodeados por fieras sanguinarias, serpientes venenosísimas, escorpiones…?


  —Ahórrate el resto del arca de Noé —la cortó en seco—, me gustaría poder pegar el ojo esta noche.


  Astrid lanzó una risita.


  —Bah, con Makori, tía Beka, Jike y esa muralla de pinchos alrededor del campamento estamos a salvo.


  —Desde luego, espero que mi sacrificio —levantó las manos vendadas— haya servido para algo.


  —¡Astrid, Matt, nos vamos a dar una vuelta!


  —¡Voy! —Astrid salió a toda prisa al oír a su tía.


  MJ se lo tomó con un poco más de calma. Cogió la cámara que había dejado sobre uno de los catres y al salir vio que Beka estaba discutiendo con Hamisi, lo que no le sorprendió; ya había notado que esas dos no se llevaban demasiado bien.


  —De verdad que no hace falta que te quedes preparando la cena, podemos ayudarte todos a la vuelta.


  —Dijiste que podía ir en calidad de responsable de la cocina, así que te ruego que me dejes decidir a mí lo que considero necesario —replicó la otra con gesto testarudo.


  —No te preocupes, Beka, yo me quedaré con ella; sé que todavía no se siente cómoda teniendo a Jike cerca. —La sobrina de Njeri miró a Makori sorprendida, porque no había dicho nada al respecto. Sin embargo, al resto no les extrañó el comentario; habían notado que cada vez que se le acercaba la leona, Hamisi se quedaba muy quieta y contenía la respiración—. Le ayudaré a encender el fuego y a prepararlo todo.


  Hamisi negó con la cabeza al momento.


  —No es necesario, de verdad…


  —No te quedarás sola en el campamento.


  Todos los que conocían a Makori sabían que cuando hablaba en ese tono, calmado y firme, se había acabado la discusión.


  Beka se echó la trenza hacia atrás con gesto decidido.


  —Está bien. Nos vamos, pero luego no vayas por ahí lloriqueando y diciendo te tratamos como a una sirvienta.


  —¡Eres una mentirosa! ¡Yo no voy por ahí llori…!


  —Hamisi, ¿cuál de esas cajas quieres que te acerque? —Makori puso fin a la discusión con el arte de un diplomático de carrera.


  Minutos después, el viejo Endurance traqueteaba por los accidentados caminos de Masái Mara con sus intrépidos tripulantes a bordo.
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  En esa salida MJ logró su segundo trofeo: consiguió fotografiar al rey de la selva justo en el momento en el que él y sus consortes se daban un festín a costa de una desafortunada gacela.


  —No sé si dejar la abogacía y dedicarme a esto; podría ganar el Pulitzer este año —afirmó pasando las sangrientas imágenes en el visor con aire satisfecho.


  —Creo que te refieres más bien al Wildlife Photographer of the Year —intervino Peter que también era aficionado a la fotografía, aunque con la cámara del móvil no podía aspirar a las proezas creativas de su tío.


  —Estoy seguro de que podría ganar los dos.


  Astrid y su tía resoplaron sonoramente.


  —Desde luego la modestia no es lo tuyo.


  —Estimada señorita Darby, al césar lo que es del césar. ¿Dónde me llevas ahora para que pueda seguir luciéndome?


  Beka apretó los labios para contener una sonrisa.


  —Vamos a asomarnos al Mara. Es la época de la Gran Migración en la que más de dos millones de herbívoros cruzan esta frontera natural entre Tanzania y Kenia en busca de la supervivencia.


  —¡Son un montón! —Aplaudió Astrid entusiasmada.


  —Se calcula que unos seis mil ñus mueren cada año intentando vadear el río —siguió Beka, muy metida en el papel de guía.


  —Pobres.


  —El lado positivo es que, gracias a los aportes de nitrógeno, fósforo y carbón de los cadáveres de estos animales, se mantiene la cadena alimenticia de otras muchas especies que habitan en el río.


  —¿Crees que los ñus se sentirán consolados por ese pensamiento? —MJ levantó una ceja, sarcástico.


  Beka se encogió de hombros y empezó a cantar a voz en grito la canción El ciclo de la vida de El Rey León:


  —¡En un ciclo sin fiiin… Que lo envuelve todooo…!


  —¡Y aunque estemos solooos…! —Peter y Astrid le hicieron los coros desafinando sin pudor.


  —¡Basta, por piedad! —MJ se tapó los oídos, pero los otros siguieron cantando entre risas, sin que les importara lo más mínimo que los animales huyeran a su paso.


  Cuando, ya de noche, regresaron al campamento, Peter y Astrid corrieron a contarles a Hamisi y a Makori las últimas aventuras, quitándose uno a otro la palabra de la boca:


  —¡Y en cuanto el primer ñu saltó al agua, el resto de la manada le siguió…!


  —¡Como en esas estampidas de las pelis de vaqueros, solo que en vez de vacas de ñus…! —puntualizó Astrid.


  —¡Los saltos que daban eran increíbles…! —Los ojos de Peter relucían con el mismo entusiasmo que habían reflejado toda la tarde.


  —¡Muchas cebras se colaron en la fila de ñus, que debía de medir por lo menos medio kilómetro…!


  —¡Entonces empezaron a llegar los cocodrilos…!


  —¡No sabéis el miedo que daban ahí esperando, siniestros, a su víctima…!


  —¡Y una pobre cebra…!


  —¡La atacaron entre dos! ¡Fue horrible!


  —¡Sí, podía ver los dientes de la cebra, que luchaba desesperada, pero desde donde estábamos no oíamos sus gritos…!


  —¡Se veía sangre y el agua era como si hirviera…!


  —¡Y entonces la arrastraron al fondo…!


  —Y ya no la volvimos a ver. —Astrid movió la cabeza con compasión.


  —Lo siento por esa desgraciada cebra, pero aquí —MJ golpeó la cámara con el dedo y la misma expresión de satisfacción que había lucido toda la tarde— ha quedado registrado uno de los más increíbles testimonios gráficos sobre la terrible crueldad de la naturaleza en la lucha por la supervivencia. Espero vuestros aplausos.


  Peter fue el único que aplaudió.


  —Muy bien —dijo Hamisi sonriente—, me alegro de que vuestra expedición haya sido un éxito total, solo espero que tantas emociones os hayan abierto el apetito.


  —Ya lo creo. Podría comerme uno de esos ñus —dijo Peter.


  —Yo dos —puntualizó la incorregible Astrid.


  Minutos después, sentados alrededor de la fogata, daban buena cuenta de todo lo que había preparado Hamisi y, aunque no había champán en la cubitera, Makori sacó varias cervezas bien frías de la nevera conectada al todoterreno y a MJ la suya le supo a gloria.


  —Está todo riquísimo. —Beka se levantó para ponerse un poco más del contenido de la olla de hierro que descansaba sobre unas piedras calientes junto a la hoguera.


  —Creo que es lo mejor que he comido nunca. —Astrid tendió el plato a su tía para que le pusiera más y nadie pensó que estuviera exagerando, porque era la tercera o la cuarta vez que repetía.


  —Es muy satisfactorio sentir que tu trabajo es apreciado.


  MJ no recordaba haber visto nunca a Hamisi tan relajada y sonriente. Notó que Beka debía de estar pensando lo mismo porque sus ojos saltaban con disimulo de Makori a la sobrina de Njeri, como si tratara de averiguar qué era, exactamente, lo que había pasado en ese campamento durante su ausencia. El rostro de Makori no revelaba ninguna emoción, pero a MJ le pareció detectar un brillo especial en los ojos oscuros.


  La cena resultó un éxito y en ella no faltaron los temas de conversación ni las carcajadas. Cuando acabaron con el contenido de la olla y otra ronda de cerveza, Makori distribuyó unos curiosos tambores sujetos a un palo en los que unas piezas de madera colgantes golpeaban el pellejo de cuero al girar la muñeca. En cuanto todos ellos, después de algunos intentos fallidos y muchas risas, le hubieron cogido el tranquillo al invento, Hamisi empezó a cantar.


  La voz dulce y penetrante ascendió en el aire nocturno acompañada del sonido hipnótico de los tambores y, de pronto, se hizo un profundo silencio como si los animales, que hasta entonces no habían parado de ulular, bramar, aullar o rugir, quisieran escuchar también esa balada que, según le tradujo Beka a MJ, hablaba de los masái, cuyo nombre significa «la obra de dios», y de cómo Ngai, el dios que les traía las lluvias estación tras estación, los había escogido entre todos los pueblos de la Tierra.


  MJ miró a su alrededor completamente en paz con el mundo. Había algo mágico en ese pequeño campamento, cuyas paredes estaban formadas por una frágil barrera de espinos y cuyo techo eran las miles de estrellas que brillaban en la bóveda celeste. Por primera vez desde que había regresado a Kenia, tuvo la impresión de que la vigorosa energía que latía en aquel país corría asimismo por sus venas. También, por primera vez desde hacía muchos años, no se sintió un extraño en su propia tierra.


  —Parece un lugar sobrenatural, ¿verdad? —susurró Beka como si hubiera adivinado sus pensamientos.


  Volvió el rostro hacia ella, que estaba a menos de un metro de él. Beka se había recostado contra Jike como si el lomo de la leona fuera el respaldo de un cómodo sillón. MJ repasó con la mirada los delicados rasgos que, a la luz cambiante del fuego, resultaban todavía más seductores. Los grandes ojos se veían muy oscuros y líquidos y, de pronto, tuvo la inquietante sensación de que lo invitaban a zambullirse en ellos hasta el fondo.


  Los aplausos llenos de entusiasmo de los chicos le arrancaron bruscamente de aquel encantamiento y se dio cuenta de que, como atraído por un imán, su cuerpo se había ido inclinando poco a poco hacia ella. Entonces, se irguió con brusquedad y desvió la mirada de inmediato.


  —Sí, es mágico. —Su voz brotó ronca y cortante.


  No se atrevía a mirarla. No quería que adivinase… que adivinase… ¿Qué demonios era lo que iba a adivinar? MJ movió la cabeza con brusquedad y, para disimular su confusión, se sumó a los aplausos del resto. Sin embargo, casi podía sentir la mirada perpleja de Beka posada en él.


  Después las canciones se volvieron más animadas y, por supuesto, hubo varias rondas de saltos alrededor de la hoguera al más puro estilo masái en las que, entre risas y gritos, participaron tanto las mujeres como los hombres dejándose arrastrar por la alegría de sentirse vivos, libres y felices bajo el manto protector del prístino cielo africano.


  Mucho más tarde se fueron a la cama. Peter se quedó dormido casi en el mismo momento en que apoyó la cabeza en el catre. MJ sacó el cuaderno y un bolígrafo y, a la luz de la lámpara de aceite, escribió sin pausa durante casi una hora. Satisfecho, lo volvió a guardar en la bolsa, apagó la lámpara y, ayudándose con la luz de la linterna del móvil, se metió en el delgado saco de dormir, teniendo buen cuidado en extender el mosquitero de forma que cubriera la mayor parte del catre. Sin embargo, pese a que él también sentía el cansancio de aquel día lleno a rebosar de intensas emociones le costó dormirse y, cuando lo consiguió por fin, sus sueños estuvieron poblados por una presencia de mirada oscura y misteriosa que, con la suavidad de una serpiente, se deslizaba despacio, enroscándose alrededor de su cuerpo, mientras le arrancaba desgarradores gemidos de puro deseo.


  [image: vector separador]


  A pesar de la noche tan movida en torno al fuego del campamento, como de costumbre, Beka abrió los ojos en cuanto salió el primer rayo de sol. Somnolienta, se estiró despacio, bajó las piernas al suelo, sacudió las botas que había dejado al pie del catre y metió en ellas los pies descalzos, sin molestarse en atar los cordones. Luego se puso el batín floreado que colgaba de uno de los ganchos, cogió el neceser y, sin dejar de bostezar, se dirigió a la zona, algo apartada de las tiendas, en la que habían instalado la ducha portátil. El aire olía al intenso perfume de las leleshwas y a los miles de herbívoros que ya pululaban por la sabana a la luz rosada del amanecer. El amistoso rugido de Jike le dio los buenos días.


  —Buenos días, bellezón. —Se inclinó para rascarle detrás de las orejas antes de seguir su camino.


  Las conocidas notas de I want to break free, tarareadas con una bien entonada voz de bajo, le hicieron saber que alguien se le había adelantado.


  —Vaya, no sabía que eras tan madrugador.


  El tarareo se interrumpió en el acto y MJ giró la cabeza llena de champú para mirarla.


  —Al abogado que madruga Dios le ayuda.


  El armazón metálico cubierto en los laterales por una lona impermeable solo dejaba a la vista la cabeza y los hombros y un par de pantorrillas musculosas. Beka comprobó que esas pantorrillas estaban cubiertas por un fino vello oscuro, que tenía pinta de resultar muy suave al tacto, antes de llamarse al orden y obligar a su mirada a concentrarse en el rostro masculino. Los ojos grises, a su vez, la recorrían de arriba abajo sin el menor disimulo y, al notar el calor de esa mirada, tuvo que reprimir el deseo de ajustarse un poco más el cinturón del batín.


  —¿No te has traído las chanclas?


  —Ayer trasnoché y esta mañana tenía demasiado sueño para ponerme a buscarlas.


  —Yo también trasnoché en exceso, nadie me había hablado de la animada vida nocturna de los safaris.


  Beka levantó las cejas un par de veces con gesto pícaro.


  —Es el secreto mejor guardado de cualquier guía de safari que se precie.


  Los blancos dientes relucieron en el rostro bronceado, y el estómago femenino hizo una cosa rara.


  —Me aclaro el pelo y salgo. No te preocupes, no he malgastado ni una gota de agua.


  El día anterior Beka les había dado una charla sobre la conveniencia de ahorrar recursos cuando te encontrabas en mitad de la sabana, lejos de cualquier rastro de civilización.


  —Buen chico —dijo provocadora, pero MJ, que acababa de girar la pequeña llave de plástico, se estaba aclarando el pelo con los ojos cerrados; en apariencia ajeno por completo a su presencia.


  Beka, en cambio, no podía decir que fuera ajena a la presencia del hombre que en ese momento tomaba una ducha al aire libre con la misma expresión de deleite que si se encontrara en el cuarto de baño de la suite de lujo de un hotel de cinco estrellas. Todo lo contrario. No podía apartar los ojos de esos brazos musculosos y de las manos grandes, de largos dedos, que frotaban los cabellos oscuros. Por unos segundos, se imaginó esas mismas manos recorriéndole el cuerpo con la misma mezcla de fuerza y delicadeza y, de pronto, notó que le faltaba el oxígeno. En ese momento, MJ abrió los párpados y la pescó mirándolo. Los ojos grises se clavaron en su rostro como si pudiera leerle los pensamientos y Beka no pudo evitar ponerse colorada.


  —¿Te… te queda mucho? —Maldijo esa voz poco firme que le salió.


  —Ya estoy. —MJ volvió a girar la pequeña llave para detener el chorro y con un rápido movimiento de cabeza se apartó el pelo mojado de la cara, rociándola de paso con una lluvia de pequeñas gotas de agua.


  —Perdona. —El atractivo rostro tenía una expresión maliciosa.


  —Hakuna matata.


  Beka hizo un esfuerzo para recuperar la calma mientras se recordaba a sí misma que ese atractivo conglomerado de músculos y piel morena, que parecía haberse escapado de un anuncio de fragancias fabricadas con limones del caribe, no era otro que el malvado ser que pretendía arrebatarle su amada Kilima House.


  MJ cogió la toalla que colgaba por encima de la lona y, a los pocos segundos, salió con ella enrollada en torno a las caderas.


  —Su turno, señorita Darby. —Le hizo una reverencia burlona y, una vez más, Beka tuvo dificultades para controlar la dirección de su mirada, que tenía una irritante tendencia a pegarse a ese pecho bien formado en el que una tira del mismo vello oscuro que salpicaba las pantorrillas descendía en una sugerente línea recta hasta perderse debajo del borde de la toalla. De nuevo, esa expresión maliciosa y, de nuevo también, la incapacidad de Beka para contener el rubor que le subió a las mejillas. MJ pasó muy cerca de ella, rozando deliberadamente la tela del batín con el brazo húmedo antes de alejarse en dirección a su tienda.


  Sin volverse, Beka inspiró profundamente y, cuando consideró que había recuperado un ritmo cardíaco normal, se metió en la ducha que él acababa de desalojar.
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  Hamisi preparó una montaña de bocadillos y cada uno cargó con los suyos y una cantidad suficiente de agua en una pequeña mochila, salvo Makori, que lo metió todo en su inseparable zurrón de cuero. Dejaron el todoterreno aparcado en un paraje que ella y su amigo conocían bien y, desde allí, continuaron el safari a pie siguiendo las huellas de distintos animales. No era algo habitual, pero tanto ella como Makori eran unos de los guías profesionales más expertos de la reserva.


  Primero siguieron el rastro fresco de tembo, el elefante. Era un macho adulto y solitario, por lo que fue necesario un plus de precaución para acercarse a él sin que los detectara; al fin y al cabo, más de quinientas personas morían cada año por ataques de elefante.


  Al final lo habían localizado junto a una pequeña charca en la que crecía una abundante vegetación. No había hecho falta que Beka ni Makori les indicaran la necesidad de guardar silencio. Todos habían seguido las indicaciones de ambos sin hacer el menor ruido, hasta que estuvieron parapetados detrás de unos arbustos, a apenas un centenar de metros del animal. Se habían situado contra el viento, por lo que el gigantesco macho no podía olerlos, pero los elefantes tenían muy desarrollado el sentido del oído y toda precaución era poca.


  —Ahí tienes a otro de los cinco grandes y te aseguro que este es grandísimo. Ahora es tu turno, señor fotógrafo —había susurrado en el oído de MJ, quien no se hizo de rogar. Sin dudarlo, se tumbó en el suelo todo lo largo que era y, con mucho cuidado de que no le delatara el chasquido de una rama, hizo hueco entre las hojas del arbusto hasta que no quedó ningún obstáculo delante del teleobjetivo.


  En efecto el macho era inmenso, un grande entre los grandes. Los colmillos amarillentos debían de rozar los tres metros y medio de longitud. Sin hacer el más mínimo ruido MJ apretó el disparador media docena de veces, ajustó el diafragma y repitió la operación hasta que se sintió satisfecho. Entonces se volvió hacia ella, que estaba acuclillada junto a él y levantó el pulgar. El brillo excitado de los ojos grises era casi irresistible y, una vez más, el estómago de Beka hizo una de esas cosas raras que solía hacer cuando ese hombre estaba por medio. Esperaron sin moverse hasta que el elefante se perdió de vista, y entonces todos empezaron a comentar la jugada al mismo tiempo:


  —¡Qué pasada! —Peter movió la cabeza maravillado—. Nunca pensé que fuera a estar tan cerca de uno de esos.


  —¿Has visto qué pedazo de boñiga? —dijo Astrid mientras clavaba un palo en el humeante mojón que empezaba a llenarse de moscas.


  —Os lo digo en serio, voy a ganar un premio gordo con estas fotos. O dos. —MJ, que no había dejado de pasar las imágenes, sin prestar la menor atención a sus comentarios, intervino en ese momento.


  —Reconozco que me he asustado un poco. —Hamisi soltó una risita avergonzada y se apartó de Makori con rapidez.


  A Beka no se le había escapado cómo se había aferrado al brazo de su amigo en cuanto descubrió al enorme elefante tan cerca de ellos. Los ojos de Makori se cruzaron con los suyos, pero, por una vez, Beka fue incapaz de adivinar los pensamientos que pasaban por su cabeza en ese momento. Él apartó la mirada casi en el acto, antes de golpear el suelo con la lanza un par de veces y decir con voz retumbante:


  —¿Preparados para la caza del jabalí verrugoso?


  —¡Sí! —Peter y Astrid agitaron las suyas en el aire.


  —Imagino que sabes desollarlo y cocinarlo, ¿no, Hamisi? —Beka le lanzó una mirada maliciosa.


  —Pues… —La sobrina de Njeri parecía un poco asustada.


  Beka compuso una expresión benévola; estaba convencida de que Hamisi se traía algún tipo de juego entre manos para torturar a su amigo y tenía ganas de torturarla un poco a su vez.


  —No te preocupes, yo te ayudaré. Resulta un poco molesta tanta sangre y, sobre todo, la peste que suelta. Además, si el cuchillo no está bien afilado se te llenan las manos de enormes ampollas de lo más dolorosas —Hamisi parecía más horrorizada a cada segundo que pasaba— y… ¡Ay!


  Un fuerte tirón de la trenza hizo que se callara en el acto. Se volvió hacia Makori con expresión de reproche, pero este no le hizo el menor caso.


  —No te preocupes, Hamisi, no vamos a matarlo. Solo lo perseguiremos hasta su guarida y después nos comeremos los bocadillos que has preparado.


  Todos rieron al ver la expresión de alivio que se dibujó en el bello rostro oscuro.


  Makori encontró enseguida el rastro de una piara en una zona de termiteros, territorio habitual del jabalí verrugoso. Se agachó y estudió las huellas con atención.


  —Estas —señaló un revoltijo de huellas que la mayoría de los que se inclinaban sobre ese punto, examinándolo con atención, no habrían sabido interpretar ni en un millón de años— son de una hembra y sus crías. Aquellas —eran un poco más grandes y se alejaban del resto— son las de nuestro objetivo. Un macho joven de unos setenta kilos de peso.


  Peter y Astrid asintieron, muy concentrados, mientras MJ fotografiaba un termitero de tierra rojiza de más de metro y medio de altura.


  —Seguidme sin hacer ruido. En cuanto lo veamos, correremos detrás de él y lo seguiremos hasta su guarida. ¿Entendido?


  —Entendido —dijeron todos.


  —Hamisi y yo, entretanto, nos llevaremos vuestras mochilas al lugar en el que hemos dejado el todoterreno y prepararemos la comida.


  MJ frunció el ceño.


  —¿No vienes?


  Beka se encogió de hombros.


  —No siento especial simpatía por los jabalíes verrugosos. En una ocasión vi cómo uno de ellos desgarraba el muslo de un amigo de Makori con uno de sus colmillos. El pobre tipo estuvo a punto de desangrarse, así que tened cuidado. No lo atosiguéis demasiado.


  Los miembros de la partida de caza asintieron muy serios y se alejaron tratando de mantenerse a la altura de las largas zancadas del morani.


  Más de dos horas después, los aguerridos cazadores regresaron sanos y salvos y les pusieron al tanto de sus aventuras hablando todos a la vez, como era habitual.


  —En cuanto nos vio, el bicho salió corriendo con la cola en alto como si fuera una antena. ¡Era tan gracioso! —dijo Astrid.


  —Makori salió detrás de él a toda velocidad. ¡Nunca he visto a nadie correr tan rápido! —La voz de Peter rezumaba admiración.


  —Sin dejar de correr, se quitó la shuka y se la ató al brazo. —MJ miró al alto morani con evidente desaprobación—. Me alegro de que las damas se hayan ahorrado semejante espectáculo.


  —¡Yo también soy una dama y lo he visto correr en pelotas! —protestó Astrid.


  Beka alzó una ceja con desdén.


  —Matt Jarrett, eres un puritano. Cuando salía de caza con él y sus amigos era un espectáculo, como tú dices, de lo más habitual; las shukas les estorban al correr.


  —Has tenido suerte de que correr a toda velocidad y hacer fotos no sea compatible. —MJ señaló a Makori con un dedo acusador, pero la deslumbrante sonrisa blanca no se borró de la boca del guerrero, que cruzó una mirada de diversión con Hamisi—. Lo bueno es que tengo unas fotos absolutamente increíbles del jabalí refugiándose en su madriguera.


  —¡Se mete de culo para no perder de vista al enemigo! —intervino Astrid.


  —¡Y luego —añadió Peter sin aliento—, cuando menos te lo esperas, vuelve a salir envuelto en una nube de polvo y…!


  Astrid acabó la frase por él.


  —Y si no llega a ser porque Makori lo golpeó con el palo de la lanza en la cabeza justo a tiempo, habrías acabado como ese amigo suyo.


  —¡Tampoco exageres!


  —¿A que no exagero? ¡MJ, díselo tú!


  —Por una vez, Astrid tiene razón. —MJ ignoró la mirada indignada de la aludida y añadió en tono severo—: Arriesgaste mucho acercándote tanto a la madriguera, Peter. Espero que no se repita; no me gustaría tener que darle a tu madre la noticia de que su hijo está malherido, o algo peor, por una imprudencia.


  Peter negó con la cabeza, avergonzado.


  —Prometo que tendré más cuidado, MJ. Lo siento.


  Sin embargo, cuando después de un alegre pícnic en mitad de la sabana, con una mesita portátil y unos taburetes plegables que dispusieron a la sombra de una acacia, se habían acercado al río en busca de otro de los grandes que quería fotografiar MJ —en esta ocasión un búfalo de agua—, este último hizo caso omiso de sus propios y sabios consejos.


  En un descuido de Beka y Makori —que estaban más pendientes de la posible reacción del enorme búfalo que bebía agua un poco apartado del resto de la manada, con un par de pájaros posados tranquilamente sobre el lomo cubierto de barro—, MJ se metió en el río hasta las rodillas en busca del mejor ángulo para la foto, ajeno por completo al enorme cocodrilo que, inmóvil por completo a pocos metros de él, debió de decidir que aquel extraño animal de dos patas sería una presa más fácil que el poderoso cuadrúpedo. El cocodrilo se introdujo en el agua con una rapidez pasmosa y, si no llega a ser porque en ese momento Beka, a quien se le había erizado el vello de la nuca con una familiar sensación de peligro, se había vuelto a mirar a su alrededor y había soltado un penetrante grito de advertencia, la pierna de MJ —quien, por fortuna, reaccionó con unos reflejos increíbles— habría acabado atrapada entre las fauces del gigantesco reptil, cuya mordida era tres veces más poderosa que la de un león.
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  —¡Como vuelvas a hacer algo así…!


  Beka se enfrentó a MJ con los brazos en jarras; sus ojos despedían chispas. Estaba tan enfadada que no se le ocurrió una amenaza lo suficientemente aterradora para meterle el miedo en el cuerpo a ese, a ese… ¡A ese estúpido que iba por libre!


  Su interlocutor parecía ligeramente avergonzado, pero eso no la apaciguó lo más mínimo. Había visto su mueca de satisfacción cuando empezó a pasar las fotos en el visor de la cámara. Cada vez que pensaba que…


  —Ya te he dicho que lo siento. Me ha podido mi instinto de reportero gráfico y…


  —Reportero gráfico. ¡Ja! —lo interrumpió con desdén—. ¡La próxima vez voy a coger esa estúpida cámara y la voy a tirar al río Mara!


  —Tiene narices después de la charla que me acabas de dar. Desde luego, MJ… —Peter chasqueó la lengua de un modo expresivo.


  —Bueno, no hace falta que seáis tan duros con él, un fallo lo tiene cualquiera. —Sorprendentemente, Astrid salió en defensa de MJ, quien le agradeció aquella inesperada intervención con una sonrisa vacilante.


  —Un fallo. ¡Un fallo! ¡Un poco más y se queda sin esa pierna que tanto nos costó a Naserian y a mí sacar adelante! ¡Descerebrado! ¡Estúpido tuercebotas!


  Sin más, Beka se dio media vuelta, se subió al todoterreno, arrancó el motor y metió una marcha con brusquedad.


  —¡Astrid, sube tú delante!


  MJ, que había abierto la puerta del pasajero dispuesto a sentarse en su sitio habitual, se vio obligado a cerrarla de nuevo y a subirse en uno de los asientos traseros, donde tuvo que aguantar las miradas desaprobadoras de Hamisi y Makori.


  «Y así termina un día fantástico», se dijo Beka rabiosa.


  Cambió a segunda, a tercera y metió cuarta con la misma brusquedad. Picapleitos insensato. Urbanita ignorante… Por su cabeza iban pasando los epítetos más ofensivos que se le ocurrían. No era la primera vez que se había enfrentado a una situación peligrosa, pero ver a MJ saltar en el último segundo para evitar ser atrapado por las implacables fauces de un cocodrilo de unos cinco metros de longitud le había quitado al menos diez años de vida de un plumazo.


  —Bastardo inconsciente… —masculló.


  —Te estoy oyendo.


  —¡Me da igual que me oigas, so… so…! —Por fin se le ocurrió un apelativo lo suficientemente hiriente—. ¡Niñato irresponsable!


  El «niñato irresponsable» miró a Makori con el ceño fruncido buscando un poco de apoyo masculino, pero el morani se limitó a encogerse de hombros con cara de póquer.


  —Mejor no digas nada —dijo Astrid en un sonoro susurro; se había puesto de rodillas sobre el asiento para volverse a mirarlo—. Cuando está enfadada, tía Beka no es nada razonable.


  Ahora fue el turno de Beka de gritar amenazadora:


  —¡Te estoy oyendo!


  Los pasajeros del Endurance optaron por guardar un silencio prudencial y, en cuanto llegaron al campamento, Beka se bajó del todoterreno dando un portazo, soltó un silbido agudo para llamar a Jike y, sin decir una sola palabra y sin hacer caso de las miradas de desconcierto que intercambiaron algunos de los miembros de la expedición, se alejó con ella trotando a su lado.


  Caminó hasta una pequeña colina en la que el tronco seco de una acacia de buen tamaño, derribada por un rayo mucho tiempo atrás, invitaba a sentarse. Se aseguró de que no hubiera rastro de hormigas siafu y se dejó caer sobre él con un resoplido. Jike se sentó a su lado y apoyó la enorme cabeza sobre su regazo, como si comprendiera que estaba necesitada de consuelo.


  —Sé que es estúpido —susurró sin dejar de acariciar a la leona detrás de las orejas mientras contemplaba cómo el cielo se iba tiñendo de un naranja brillante—. En el fondo me habría venido bien que ese mamba se lo hubiera zampado. Me habría quitado de encima un montón de problemas, eso seguro.


  Pero por mucho que tratara de disimularlo, era consciente de que el paralizante terror que había experimentado al ver las espantosas fauces a punto de cerrarse como un cepo sobre una de la piernas de MJ no era algo que hubiera sentido a menudo, gracias a Dios. De alguna manera, ese episodio le había abierto los ojos de golpe acerca sus verdaderos sentimientos. Daba igual que se dijera a sí misma que MJ era el tipo más odioso con el que se había cruzado en su vida —aunque debía reconocer que en los últimos tiempos había mejorado mucho en ese aspecto—; o que la sometiera a un chantaje continuo, como lo demostraba ese absurdo safari en el que se habían embarcado a cambio de no arrebatarle su amada Kilima House, al menos en los próximos meses. No podía seguir engañándose: Matt Jarrett le hacía tilín.


  O tolón, para ser completamente sincera.


  Se sorprendía espiándolo a menudo, recorriendo con la mirada los anchos hombros a los que esas camisas de algodón crudo se ajustaban al milímetro, y ardía de ganas de enredar los dedos en el suave pelo oscuro que se ondulaba a la altura de la nuca. Cada vez que lo veía sonreír se le hacía un nudo en el estómago o en los pulmones, no sabía muy bien dónde. Lo que sí sabía era que se quedaba sin aire y tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos para apartar la mirada.


  —Eso me pasa por llevar esta absurda vida de monja de clausura. Si estuviera en Nairobi, saliendo de fiesta a cada rato, no tendría estos problemas. —Jike abrió las fauces en un enorme bostezo que dejaba a la vista la ausencia de dientes y colmillos—. Veo que a ti también te aburro. Esta bien, ya me callo. Solo quiero que sepas una cosa: a pesar de lo que pueda parecer, no estoy enamorada ni nada por el estilo. ¡Por Dios! Tendría que ser una auténtica idiota para enamorarme de ese hombre. Sin embargo, la idea de tener sexo con él me marea. Literal. Cada vez que pienso en ello se me va un poco la cabeza, como si estuviera a bordo de una barca en mitad de un mar algo picado. O en una montaña rusa o en una noria que fuera a todo meter o en un balancín de esos gigantes o…


  —¿Se puede saber qué farfullas? Y ¿puede saberse también qué haces aquí sola? Estás corriendo un riesgo innecesario.


  La inconfundible voz de MJ la hizo girarse sobresaltada. Ahí estaba el hombre en el que no podía parar de pensar, bastante despeinado y más guapo que nunca.


  —¡Qué susto me has dado! —«¿Habrá oído algo más que esa estúpida lista de atracciones de feria?», se preguntó notando un calor incómodo en las mejillas—. Y tiene gracia que seas, precisamente tú, el que me hable de correr riesgos innecesarios. Para tu información, el olor de Jike mantiene alejado al noventa y nueve por ciento de los habitantes de la sabana. ¿A qué has venido?


  —He venido a buscarte. Tu ausencia ha acabado con la animación que reina habitualmente en el campamento; Peter parece un alma en pena y Astrid…


  —Anda ya —lo cortó con expresión desdeñosa, aunque en el fondo le halagaba que pensara que lo pasaban mejor si ella estaba presente.


  —Te lo digo en serio. He venido a disculparme.


  —¿Disculparte? ¿Tú?


  MJ rodeó el tronco, se sentó a su lado y empezó a acariciar distraído la cabeza de la leona, que se había levantado al verlo llegar y ahora estaba apoyada en su regazo.


  —Reconozco que no es algo que haga a menudo, así que espero no resultar un desastre.


  MJ se aclaró la garganta un par de veces mientras Beka alzaba las cejas y lo miraba expectante.


  —Ejem. Lo siento mucho —dijo al fin.


  Pasaron unos segundos.


  —¿Eso es todo? —preguntó incrédula.


  MJ se puso a la defensiva.


  —¿Qué más quieres?


  Beka movió la cabeza, como si no diera crédito a sus oídos.


  —¡¿Que qué más quiero?! Quiero una disculpa en condiciones. Me has hecho pasar un mal rato. Uno de los peores de mi vida, para ser exactos. Si crees que con un «lo siento mucho» está todo arreglado estás muy…


  —¡Está bien, está bien! —La interrumpió y apretó las mandíbulas con fuerza unos segundos—. Me porté como un auténtico imbécil, ¿te gusta más así?


  —Ni siquiera un imbécil habría hecho semejante imbecilidad.


  Las mandíbulas masculinas parecían soldadas. A ese paso, calculó Beka, se iba a hacer papilla un par de muelas.


  —¡De acuerdo, lo he captado! —MJ exhaló el aire con fuerza—. Lo que hice es digno de un idiota, un estúpido, un necio… —Se detuvo para recobrar el aliento, pero ella, implacable, le hizo un gesto con la mano indicándole que siguiera—. Un lerdo, eh… Un alelado, un… un… —tardó unos segundos en dar con otro de esos apelativos contundentes—. ¡Un mentecato!


  —Un auténtico mentecato —recalcó su interlocutora que parecía más calmada.


  —El más auténtico de los mentecatos. El príncipe de los mentecatos. No, mejor: ¡el rey de los mentecatos!


  —Está bien. Disculpas aceptadas —dijo ella con expresión benévola—. La verdad es que me ha sorprendido tu capacidad para hilar sinónimos.


  —Resulta digna de tu admirado A.F. Aaldenberg, ¿no es cierto? —dijo muy ufano.


  Beka hizo un gesto airoso con la mano.


  —Tampoco te emociones. Ni en mil años le llegarías a mi querido A.F.Aaldenberg a la suela del zapato. —Aquellas palabras cargadas de desdén parecieron desinflarlo por completo y MJ recobró la seriedad en el acto.


  —Entonces, ¿me perdonas? —Le lanzó una mirada contrita, capaz de ablandar el corazón de una persona que lo tuviera mucho más duro que ella y, por supuesto, Beka no pudo resistirse, aunque trató de disimularlo.


  —Jura por lo que más quieras en este mundo… —Se detuvo sin dejar de mirarlo con el ceño fruncido—. ¿Qué es lo que más puede querer en el mundo un picapleitos como tú?


  —Me estás ofendiendo. —MJ también se quedó un rato pensándolo y dijo al fin con un leve aire de duda—: ¿Qué te parece si lo juro por mi Código de Justiniano? Tengo una edición príncipe de 1780.


  Su interlocutora puso los ojos en blanco.


  —Patético —dijo en un susurro, aunque, a juzgar por la mirada indignada de los ojos grises, él la oyó, por lo que se apresuró a añadir en tono normal—: De acuerdo, jura por ese valiosísimo incunable…


  —Es solo una modesta edición príncipe —puntualizó—, los incunables fueron impresos antes del 1500.


  Beka se cruzó de brazos y lo miró con cara de pocos amigos.


  —No tengo prisa. Cuando dejes de ser pedante, seguimos con el juramento.


  MJ resopló exasperado.


  —Siento haberte interrumpido para tratar de aliviar tu ignorancia, sigue por favor —dijo sarcástico.


  —Jura por tu Código de Justiniano que no volverás a hacer nada parecido, al menos mientras yo sea responsable de ti.


  —Ah, ya veo. —MJ movió la cabeza como si no pudiera creer lo que estaba oyendo—. Solo mientras tú seas responsable. Claro. Eso es lo único que te preocupa; tu posible responsabilidad civil, ¿no es así? En realidad, te da igual si me devora o no un cocodrilo.


  —Hombre, teniendo en cuenta que si ese mamba te hubiera devorado se habrían acabado muchas de mis preocupaciones… —Beka se sintió muy orgullosa de su supuesta indiferencia.


  —Ya veo —repitió él en tono seco.


  Al verlo tan ofendido, Beka recuperó de golpe el buen humor.


  —Está bien, disculpas aceptadas. Ya podemos regresar al campamento. ¡Vamos Jike! —Se puso en marcha sin molestarse en esperarlo y le preguntó por encima del hombro—: ¿Sabes qué hay de cena? Estoy muerta de hambre.


  MJ puso los ojos en blanco. Ya casi era de noche, así que se apresuró a alcanzarla y juntos regresaron al campamento sin dejar de discutir.
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  Bien. Ella parecía haberlo perdonado por fin. MJ sentía un curioso alivio. El resto de los miembros del safari los esperaban sentados alrededor de la hoguera que había encendido Makori, y los más jóvenes de la expedición los recibieron con «vivas» y aplausos.


  El buen ambiente había sido restablecido y Hamisi empezó a repartir el popular nyama choma, carne de cabra cocinada sobre una parrilla colocada encima de la fogata, aliñada con un poco de curry, ajo, pimentón y jugo de limón.


  —Jo, Hamisi, cocinas casi tan bien como Njeri. —La felicitó Astrid con la boca llena.


  —Estoy de acuerdo —dijo Makori con su voz profunda y, aunque era imposible saberlo, MJ tuvo la sensación de que la aludida se había ruborizado.


  Miró a Beka, que estaba sentada entre él y Makori, y que también tenía los ojos clavados en la hábil cocinera; era evidente que a ella tampoco se le había escapado la turbación de Hamisi. Peter y Astrid estaban enfrente y, como de costumbre, comían como si esa fuera la última comida que fueran a hacer en mucho tiempo. A pocos metros de la hoguera, la leona se entretenía chupando un hueso gigantesco que había encontrado su sobrino y con el que había cargado un par de kilómetros. El aire olía a barbacoa y a hierba fresca, y mientras saboreaba un jugoso trozo de carne MJ notó una vez más esa curiosa sensación de pertenencia que ya empezaba a resultarle familiar.


  —¡Os propongo un juego! —La voz de Astrid lo arrancó de su ensoñación—. Cuando iba de acampada con el colegio, por la noche siempre contábamos historias alrededor de la hoguera. Es superdivertido.


  —¿Qué tipo de historias? —preguntó Peter con interés.


  Astrid se encogió de hombros.


  —De terror, de risa… lo que se os ocurra. Pueden ser reales o inventadas, pero los otros tienen que adivinar a qué grupo pertenecen.


  Peter aplaudió con entusiasmo.


  —Sí, juguemos, ¿quién empieza?


  —Empiezo yo.


  Makori quien, como la mayoría de los miembros de su tribu, disfrutaba enormemente con una historia bien narrada, carraspeó un par de veces antes de lanzarse a contar una divertida anécdota sobre la primera vez que él y sus amigos trataron de cazar un antílope, que les hizo soltar estruendosas carcajadas sobre todo en los momentos culminantes de la cacería.


  —¿Veredicto? —preguntó MJ con el tono de un juez bastante cascarrabias con el que se había cruzado a menudo.


  —¡Real!


  El veredicto fue casi unánime, salvo por la precisión de Beka:


  —Real, pero con alguna que otra exageración.


  Makori asintió con la cabeza, sonriente.


  Cuando los aplausos llegaron a su fin, Astrid levantó la mano y contó la confusa historia de una adolescente rebelde que odiaba su vida en un país frío y oscuro, hasta que su madre la mandó a vivir a una granja en medio de la sabana africana.


  —¡Real! —En esta ocasión todos estuvieron de acuerdo.


  Después de los aplausos fue el turno de Peter. El suyo era un relato tan terrorífico sobre unos estudiantes en viaje de estudios que, una vez más, el veredicto fue unánime.


  —Te la has inventado de principio a fin —dijo Astrid.


  —Inventada. —Makori, Hamisi y Beka tampoco lo dudaron.


  —Me ha gustado, sobrino, tienes imaginación. —Peter asintió sonriente—. Bien, creo que es mi turno. Voy a contaros un cuento, ¿estáis preparados?


  Los otros se apresuraron a asentir.


  —Érase una vez…


  —Qué original —lo interrumpió Beka con los ojos en blanco.


  —Chist. —Makori la mandó callar.


  MJ la miró con el ceño fruncido unos segundos antes de volver a empezar:


  —Érase una vez, una niñita a la que le gustaba mucho jugar con sus muñecas, sobre todo porque, mientras se encerraba en su habitación a preparar el té para Phoebe y Mrs. Potts, que así se llamaban sus favoritas, apenas oía las discusiones que tenían lugar en el dormitorio de sus padres casi cada noche desde que ella tenía uso de razón.


  —Oh, no me gustan las historias tristes. En especial si hay niños de por medio. —Beka volvió a interrumpirlo ganándose una mirada reprobadora del resto de los oyentes, que no dudaron en chistarla una vez más—. Perdón. Sigue, por favor.


  MJ le hizo un gesto amenazador indicándole que no volviera a interrumpirlo antes de proseguir con la historia.


  —Sin embargo, aquella noche los gritos eran más fuertes que nunca y el ruido de un objeto al caer al suelo y hacerse pedazos, hizo que la niñita bajara la diminuta taza de té que sostenía contra los labios de Mrs. Potts muy, muy despacio…


  MJ se detuvo y miró a su alrededor. Pese a sus protestas, a Beka se la veía tan atrapada como al resto por la historia. Sabía que era un buen narrador, algo que siempre le había resultado muy útil en sus alegatos ante el jurado; era capaz de imprimir todo tipo de matices con su voz profunda y acentuar con habilidad los puntos más dramáticos para llevar a la audiencia a su terreno.


  —La niñita tenía miedo. Mucho miedo. Su primer impulso fue meterse debajo de las sábanas y taparse los oídos con la almohada, pero entonces pensó en su madre, tan frágil, y en su padre, tan alto y corpulento, y aunque le temblaban las rodillas, saltó de la cama y, descalza y en camisón, fue al dormitorio de sus padres y pegó la oreja a la puerta.


  «Calla, mujer, a este paso te va a oír la niña».


  «Mathilda ya no es una niña, acaba de cumplir diez años. Ya va siendo hora de que se entere de qué es lo que pasa en esta casa».


  Oía a su madre reír y llorar al mismo tiempo, por lo que, incapaz de soportarlo más, la niñita abrió la puerta y entró:


  «Mamá, papá, por favor. No quiero que os peleéis».


  Su madre, todavía joven y bien parecida pese a las profundas arrugas que se le empezaban a marcaban junto a la boca, se acuclilló frente a ella y la agarró de los brazos, la niñita se arrepintió en el acto de haber entrado en el dormitorio, ahora solo quería huir de allí, pero su madre la sujetaba tan fuerte que le hacía daño.


  «Óyeme bien, Mathilda. Tu padre nunca nos ha querido. ¡Nunca! Lo único que ha amado en su vida ha sido su trabajo y a esa zorra de la que sigue enamorado».


  La niñita no sabía de qué le estaba hablando y le lanzó a su padre una mirada suplicante, pero él tenía los ojos clavados en una fotografía que estaba en el suelo. La niñita dirigió los ojos a la cartulina y vio el rostro de una mujer tan bella como la princesa de su cuento favorito.


  «¡Basta! ¡Suelta a la cría, estás loca!». La voz furiosa de su padre la arrancó de la contemplación del hermoso rostro.


  Su madre soltó una carcajada y a la niñita se le puso la carne de gallina.


  «Loca, sí. Loca por haberme casado con un hombre castrado emocionalmente por otra mujer». Entonces cogió unas tijeras que estaban sobre la mesilla de noche y las clavó en la cartulina una y otra vez sin dejar de gritar: «¡Ojalá fuera ella en carne y hueso!».


  «¡Suelta esas tijeras!». El padre de la niñita le rodeó la muñeca con los dedos y apretó hasta que ella las soltó.


  «¡Monstruo, eres un monstruo!».


  Él se agachó en silencio, cogió la fotografía y dijo en tono helado:


  «A partir de ahora no vivirás más aquí. Tú puedes quedarte o irte con tu madre, ya tienes edad suficiente para decidir».


  La niñita decidió quedarse con su madre, tan frágil, pero esta murió apenas un par de años más tarde y, cuando su padre fue a recogerla, le anunció que a partir de entonces estudiaría en un internado en un país lejano. La niñita se vio obligada a abandonar todo lo que amaba y empezar de cero en un país desconocido, rodeada de niñas desconocidas que la trataban con crueldad, pero ella era fuerte y logró superar todos los obstáculos y, cuando muchos años más tarde, ya adulta y con una carrera fulgurante, se encontró con la mujer de la fotografía, juró que se vengaría de ella.


  La voz profunda se apagó de golpe y se hizo un profundo silencio. MJ cogió la taza metálica llena de agua que tenía al lado y dio un largo trago para aliviar la sequedad de su garganta. Los oyentes se habían sumergido de tal manera en la historia que hasta se olvidaron de aplaudir.


  —Jo, vaya historia. —Peter movió la cabeza visiblemente impresionado—. Creo que es inventada, pero la has contado de un modo tan convincente…


  —¿La has sacado de un libro? ¿Qué pasa al final? ¿Se venga de la mujer a la que amaba su padre? —Astrid disparó una pregunta detrás de otra casi sin respirar.


  —No debería, ¿qué culpa tiene la pobre mujer de que el padre se hubiera enamorado de ella? —Makori asintió, dándole la razón a Hamisi.


  —Ninguna, sin embargo, puedo entender el deseo de venganza de la niñita. Al fin y al cabo, ese amor la llevó a perder lo que más amaba. —Beka enrollaba y desenrollaba el extremo de la trenza alrededor de su dedo sin despegar los ojos del fuego.


  —Así que piensas que la niñita debería vengarse. —MJ clavó los ojos en ella.


  —No, claro que no —movió la cabeza en una firme negativa—. Lo único que digo es que puedo entender su deseo de venganza.


  —Yo no me vengaría. Sentir odio por alguien te pudre por dentro —dijo Peter.


  —Pero ese amor le ha fastidiado la vida a la niñita nivel dios. —Saltaba a la vista que Astrid no estaba demasiado en contra de la venganza.


  —Peter tiene razón —Beka le sonrió y el joven le devolvió la sonrisa con cara de cachorro enamorado—, lo que la niñita debería hacer es olvidarse de una vez para siempre de esa historia sórdida, salir de fiesta, conocer a un chico guapo, enamorarse, casarse con él y no repetir los estúpidos errores de su padre.


  Los ojos grises no se apartaban de ella.


  —¿Eso crees? —preguntó con voz ronca.


  —Ajá —asintió con firmeza.


  —Entonces —intervino Hamisi—, ¿real o inventada?


  —Inventada. —De nuevo el veredicto fue unánime.


  —¿No, MJ? —Quiso asegurarse Astrid al notar una expresión extraña en el rostro masculino.


  El aludido esbozó una sonrisa tensa y su rostro perdió algo de la dureza que había adquirido.


  —Por supuesto que sí. Tenías razón, Astrid, la leí en un libro. —MJ interceptó la mirada oscura de Makori y comprendió que este albergaba algunas dudas sobre su sinceridad, por lo que se apresuró a decir—: ¿A quién le toca ahora?


  Beka levantó la mano.


  —Aunque después de oír tu historia, la mía va a parecer una porquería… —Y añadió a regañadientes—. Hay que reconocer que eres un contador de historias fantástico; quién lo hubiera dicho.


  MJ aceptó el cumplido con una burlona inclinación de cabeza.


  —En fin, allá va…


  Beka irguió la espalda y empezó narrar el encuentro que había tenido lugar junto a la charca de Kilima House, entre nyani, un babuino con malas pulgas, y una hembra de impala y su cría. Después del cuento de MJ, la historia ligera y contada con gracejo, los hizo reír y ayudó a disipar el aura dramática del ambiente. El final fue recibido con sonoros aplausos.


  En esta ocasión el veredicto no fue unánime y Beka tuvo que aclarar que era una historia real.


  —Ya solo faltas tú, Hamisi —dijo Makori con una sonrisa.


  Con los ojos bajos, la sobrina de Njeri jugueteó con un pequeño palo que se había librado de arder en la hoguera.


  —Soy malísima para contar historias.


  —¡Eh, aquí hemos venido a jugar! —dijo Astrid indignada.


  —Vamos, Hamisi, no seas tímida, seguro que lo haces genial. —La animó Peter con una de sus encantadoras sonrisas.


  —Anda que no le gusta a algunas hacerse de rogar… —Pese a que lo había dicho en voz muy baja, MJ oyó el comentario de Beka y, por la cara que puso Hamisi, ella también.


  MJ la vio apretar el palo con fuerza, hasta que este se rompió con un chasquido.


  —Está bien. Os contaré una historia… —dijo al fin con voz firme mientras recorría con la mirada los rostros de los presentes hasta que los ojos oscuros se posaron en los de Makori—, y seréis vosotros los que tendréis que juzgar si es real o es inventada.


  Después de unos segundos, apartó la mirada y la clavó en las llamas, al tiempo que se mordía el labio inferior. En ese momento, todos y cada uno de los presentes tuvieron el presentimiento de que estaban a punto de oír una historia de esas que recuerdas al cabo de los años.


  Hamisi inspiró con fuerza antes de empezar a hablar en voz baja pero penetrante:


  —Hace muchos, muchos años, en una remota aldea masái nace una niña a la que le encanta estudiar, por lo que enseguida destaca entre sus compañeros de la escuela misional. Los años pasan y la niña se convierte en una joven bien parecida y un poco vana de la que, pese a toda su instrucción, puede decirse que su conocimiento del mundo equivale al de esa niñita del cuento de MJ.


  »A su edad, muchas de sus amigas ya están casadas y alguna incluso ha sido madre, pero la joven las mira por encima del hombro y las desprecia en secreto. Ella vale más que el resto, se dice; ella es especial; ella no va a acabar sus días en esa aldea remota. La joven quiere ver el mundo, vivir en la gran ciudad, trabajar, ganar dinero… En la aldea hay un chico que siempre ha estado enamorado de ella… —Al instante las miradas de todos convergieron en Makori, pero este tenía los ojos clavados en Hamisi con una expresión impenetrable en el rostro—. Es uno de los morani más valientes; un muchacho sensato al que incluso muchos de los ancianos de la tribu piden consejo. Todos le admiran y la joven, pese a tratarlo con indiferencia, no puede evitar sentirse halagada por los sentimientos que él no puede disimular. Un día, este joven la lleva a un lugar sobre un promontorio desde el que se pueden contemplar kilómetros y kilómetros de sabana. El joven le dice que la ama y le pide que sea su esposa; le promete que, justo en el punto en el que se encuentran en ese momento, construirá una casa moderna para que a ella no le falte de nada. Por unos segundos, la idea de vivir con el chico allí, en una casa con todas las comodidades, deslumbra a la joven, pero casi al instante, recuerda sus sueños de conocer mundo y de independencia.


  »Con una crueldad innecesaria, la joven rechaza la proposición. «No quiero convertirme en la esposa de un humilde pastor y la madre de media docena de críos sucios», dice con una sonrisa desdeñosa. Es bien sabido que el asno siempre da las gracias con una coz. Entonces la luz se apaga de golpe en el atractivo rostro del chico. Todavía hoy, la joven sueña a veces con esa escena; en el sueño trata de detener las palabras antes de que salgan de su boca, pero lo dicho, dicho está y ya no puede no decirse.


  »Esa misma semana, la joven recibe una carta en la que le comunican que ha sido aceptada su solicitud para trabajar en Nairobi en una escuela femenina de postín. El sueño de su vida se ha hecho realidad; pero la alegría que siente está mezclada con un poso amargo al que no es capaz de dar nombre. Unos días después, cargada con una pequeña bolsa en la que caben todas sus pertenencias, se despide de la familia y los vecinos. Todos los miembros de la tribu han ido a decirle adiós, tan orgullosos como lo estarían si fuera una de sus propias hijas. ¿Todos? No, falta uno. La joven mira a su alrededor, pero el chico no ha ido a despedirla. La joven trata de ahogar esa curiosa amargura que siente a base de orgullo: «Bien», se dice. «Le demostraré a todo el mundo hasta dónde puedo llegar sin la ayuda de nadie».


  »El trabajo es lo que la joven siempre ha soñado; adora tener en sus manos la posibilidad de abrir las mentes de sus pequeñas alumnas a nuevos horizontes; se siente orgullosa cuando llega su cheque, puntual, al final de cada mes; le encanta abrir el grifo del pequeño baño que comparte con otra profesora y que salga agua fría o caliente, según sus necesidades; ha hecho amigas entre sus compañeras y no le faltan planes los fines de semana; también ha conocido a varios chicos que no son de su tribu, pero que son alegres y encantadores…


  »Entonces, si todo es maravilloso, ¿por qué la joven no puede dejar de pensar en el cielo estrellado que protege su aldea y a sus habitantes? ¿Por qué añora el olor penetrante de las leleshwas y el balido de las cabras al amanecer? ¿Por qué allí la comida le sabe a arena? ¿Por qué se despierta todas las noches con las mejillas empapadas y golpea la almohada añorando la incómoda yacija de la choza de sus padres? ¿Por qué cada vez que cierra los ojos puede ver los kilómetros de sabana que se extienden frente al promontorio donde la llevó el joven aquel día? ¿Por qué no puede olvidar el reproche que leyó en unos ojos oscuros? ¿Por qué, en resumen, tiene siempre esa sensación de angustia, de que le falta el aire?


  »Llegan las vacaciones y la joven regresa a su hogar. Allí nada ha cambiado, pero ella siente que todo ha cambiado. Cuando le preguntan cuenta lo mucho que le gusta su trabajo, el colegio, su vida en la gran ciudad… No dice nada del vacío que le come por dentro, tiene demasiado orgullo para reconocer que quizá se ha equivocado, que quizá…


  La voz de Hamisi se quebró. MJ la vio enjugarse unas lágrimas que corrían por sus mejillas con el dorso de la mano antes de salir corriendo y perderse en la oscuridad que reinaba fuera del círculo de luz de la fogata.


  Makori salió detrás de ella.


  —¡Hamisi! —Astrid trató de levantarse a su vez para ir a buscarla, pero su tía la agarró del brazo y le dio un doloroso pellizco—. ¡Ay, me has hecho daño!


  —Déjalos tranquilos —dijo Beka con firmeza.


  —Joder. —Conmocionado, Peter se apartó un mechón de pelo del rostro.


  —Sí, joder. —MJ miró a Beka y la sorprendió secándose ella también una lágrima con las puntas de los dedos—. Creo que Hamisi acaba de vencer por KO al demonio del orgullo.


  La oyó sorber con fuerza antes de decir con voz ahogada:


  —Eso parece.


  —Tiene mérito.


  Aunque se notaba que lo hacía de mala gana, ella se vio obligada a reconocerlo.


  —Desde luego tiene mérito hacer semejante confesión delante de nosotros, en especial delante de mí. Siempre ha odiado mostrarme sus debilidades.


  —¿Real o inventada? —dijo Peter, al que siempre que jugaba a algo le gustaba cumplir las reglas hasta el final.


  —Real —dijeron MJ, Astrid y Peter al tiempo.


  —La vida misma —puntualizó Beka.
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  MJ se rindió por fin. Aquellas inesperadas confesiones junto al fuego, tanto la suya como la de Hamisi, no le dejaban dormir. Se levantó del catre y se puso las botas. Solo llevaba los pantalones del pijama, así que sacó una camiseta limpia de la bolsa y se la puso también. Sin hacer ruido para no despertar a Peter, salió de la tienda de campaña.


  De la hoguera apenas quedaban unos rescoldos anaranjados, pero la noche era clara. Salvo el aullido lejano de algún chacal y el rítmico ulular de las aves nocturnas, el campamento estaba en completo silencio. Aspiró el aire fresco con deleite y miró a su alrededor, el farol de la tienda de Beka estaba encendido. De pronto, le entraron unas ganas incontenibles de hablar con ella.


  Lo que la niñita debería hacer es olvidarse de una vez para siempre de esa historia sórdida, salir de fiesta, conocer a un chico guapo, enamorarse, casarse con él y no repetir los estúpidos errores de su padre…


  Las palabras que ella había pronunciado después de escuchar su «cuento» no se le iban de la cabeza. ¿Era posible que fuera así de sencillo? ¿Podía hacer a un lado, como si nada, todo el rencor que se había acumulado en su interior a lo largo de tantos años? Sin darse cuenta había llegado frente a la puerta de la tienda.


  —Beka —susurró para no alterar el silencio del campamento—, ¿puedo pasar?


  Unos segundos después, oyó su voz.


  —Pasa.


  MJ agachó la cabeza al entrar en la tienda y volvió a ajustar la tela para que no se colaran los bichos.


  Beka, bien envuelta en ese elegante batín que realzaba sus curvas y la longitud de las piernas morenas de un modo que le dejaba la garganta seca y que parecía completamente fuera de lugar en mitad de la primitiva sabana, estaba de pie junto al catre.


  —¿Tú tampoco puedes dormir? —preguntó innecesariamente.


  Ella negó con la cabeza, llevaba el pelo suelto y el farol del techo arrancó destellos cegadores de los mechones dorados.


  —Creo que llevo recorridos unos cientos de kilómetros en este espacio diminuto. —Lo miró con el ceño ligeramente fruncido—. ¿Crees que serán felices?


  Saltaba a la vista que lo que le estaba preguntando en realidad era que si creía que Hamisi sería capaz de hacer feliz a su amigo.


  —Nadie tiene una bola de cristal para adivinar si una pareja será feliz o desgraciada, pero por lo poco que conozco a ambos estoy convencido de que tienen más papeletas que la media para ser lo primero. Pienso que, cuando has estado a punto de perder algo realmente importante, la mayoría de nosotros se esfuerza el doble por conservarlo.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Creo que tienes razón. —Su seriedad se evaporó de golpe y moviendo la cabeza dijo en un tono mucho más ligero—: No termino de acostumbrarme a que un picapleitos frío y calculador sea capaz de demostrar sensibilidad en asuntos como estos.


  —Me ofendes, soy un tipo muy sensible. Solo soy frío y calculador en una sala de vistas.


  —Hum —dijo ella sin comprometerse.


  Su interlocutor enarcó una ceja.


  —¿Qué significa «hum»?


  —Solo «hum».


  —¡Joder!


  De pronto, MJ se abalanzó sobre ella y empezó a golpearle el pecho con la palma de la mano como si fuera víctima de un ataque de locura. Luego levantó una pierna y dejó caer el pie, calzado con una recia bota de campo, con todas sus fuerzas. Apartó la bota y se quedó mirando la enorme araña aplastada.


  —¡Joder! —repitió sin dejar de temblar.


  Beka se inclinó a su lado y examinó con calma el cadáver.


  —Tienes buenos reflejos.


  —¿Uno de tus amiguitos? —Pese a su intento de sonar despreocupado, notaba que el corazón le latía a mil por hora.


  —Esta no. Es una tarántula, yo diría que del género de las Pterinochilus. Su picadura no suele resultar mortal, pero es extremadamente dolorosa y puede producir hinchazón, fiebre alta, mareos, espasmos musculares, vómitos… Vamos, que me alegro en el alma de que la hayas dejado como un sello de correos.


  De pronto a MJ se le ocurrió una idea horrible y se volvió hacia ella.


  —¿Seguro que estás bien? —Con dedos trémulos le apartó todavía más la solapa del batín y el tirante del camisón buscando una picadura sangrante en la piel sedosa.


  —Seguro. No me ha picado.


  La voz femenina sonaba más ronca que de costumbre y, al oírla, MJ detuvo la frenética búsqueda. Muy despacio, sin apartar la mano de su pecho, deslizó la mirada hacia arriba, hasta posarla en los ojos violeta que parecían casi negros a la luz del farol.


  —Beka… —susurró con voz ronca.


  —Matt… —Su nombre sonó como una caricia.


  MJ podía sentir el rápido palpitar del corazón femenino bajo la palma de la mano y su cabeza se fue inclinando poco a poco, como atraída con una fuerza irresistible, hasta que posó los labios sobre los de ella. El primer beso que habían intercambiado, aunque inolvidable, al menos para él, había sido un castigo. Su propósito: hacerla pagar de alguna manera por ese terrible sentimiento de pánico, de vulnerabilidad extrema, que le había invadido al ser víctima de la estúpida broma que le había gastado. Sin embargo, este beso no tenía nada que ver. Los labios de ambos se buscaban con mucha más delicadeza, pero era evidente que la pasión con la que ella respondía a sus caricias igualaba la suya.


  Beka había enredado los dedos en el pelo de su nuca y lo atraía hacia sí con indisimulable deseo. MJ solo podía pensar en lo mucho que había soñado con tenerla así, rendida a sus caricias, suave, tierna y apasionada a un tiempo, dando y recibiendo con la misma intensidad, con el mismo fuego que lo quemaba a él por dentro. Sin dejar de besarla, le bajó un poco más el tirante del camisón y pasó la yema del pulgar sobre el pezón, duro y erecto. Un débil gemido brotó de la boca de Beka y él lo absorbió con la suya. Pegó las caderas un poco más contra las suyas, consciente de que la fina barrera de seda no podía disimular la intensa excitación que sentía.


  —Beka… —susurró contra sus labios antes de apartar la boca y deslizarla a lo largo de la delicada columna del cuello, bajando por la piel morena del escote hasta posarla en el pecho descubierto—. Beka…


  No podía dejar de pronunciar su nombre. La estrechó con más fuerza y sus labios se apoderaron con avidez de ese pecho, pálido y perfecto, cuyo recuerdo le había hecho pasar tantas noches en blanco.


  —Matt… —El nombre brotó como un suspiro por entre los labios femeninos mientras ella le apretaba la cabeza contra su pecho como si no quisiera dejarlo escapar.


  MJ gruñó con impaciencia y empezó a forcejear con el nudo del cinturón del batín. Necesitaba fundirse con ella cuanto antes, necesitaba hacerla suya, había esperado demasiado tiempo, necesitaba…


  —¡Matt! —El tono había cambiado y MJ notó que las manos que lo habían acariciado hasta hacía unos segundos con abandono ahora trataban de alejarlo de ella.


  Con una furiosa maldición, MJ se apartó por fin, aunque sus manos siguieron sujetándola por los brazos. Jadeante, se quedó mirándola con una muda pregunta en los ojos.


  —No podemos. Al menos no aquí. —El susurro, falto de aliento, iba acompañado de una mirada suplicante.


  El pecho femenino subía y bajaba a toda velocidad, la gloriosa melena de oro pálido estaba muy despeinada y tenía los labios ligeramente hinchados y enrojecidos por los besos que habían intercambiado. MJ pensó que era la mujer más deseable que había visto en su vida. Por unos segundos, se sintió tentado de mandarlo todo al diablo y seguir con lo que habían empezado; conocía lo suficiente a las mujeres para saber que ella no se resistiría demasiado, podía ver el deseo que ardía aún en los iris violeta. Sin embargo, algo le decía que Beka se arrepentiría más tarde, y por alguna extraña razón la sola idea de que ella se arrepintiera de haber hecho el amor con él le resultaba insoportable.


  —Bien. —Cerró los ojos unos segundos, inspiró con fuerza y repitió en el mismo tono ronco—: Bien. Lo dejaremos aquí. Por el momento.


  Volvió a abrirlos y la vio morderse el labio inferior con fuerza. El gesto, inconscientemente provocador, fue casi más de lo que podía soportar. De nuevo tuvo que luchar con todas sus fuerzas para no inclinarse sobre la boca trémula y volver a besarla hasta que se olvidara de todo lo que no fuera la irresistible necesidad de fundirse el uno en el otro, que ninguno de los dos podía disimular.


  —Me iré ahora. —Beka asintió con la cabeza sin decir nada, y MJ movió la suya con gesto de resignación—. En el fondo esperaba que protestaras, que suplicaras que no me fuera.


  Esas palabras le arrancaron una sonrisa vacilante.


  —Lo cierto es que estoy apretando los puños para contenerme.


  MJ miró hacia abajo y vio que, en efecto, tenía los puños apretados. La tensión sexual que hasta entonces había impregnado hasta el último resquicio de la pequeña tienda de campaña se disipó de golpe y en la comisura de la boca masculina vibró un músculo delator.


  —Esa información me devuelve algo de mi autoestima perdida.


  En esta ocasión, los labios enrojecidos se distendieron en una sonrisa encantadora que inundó a MJ de una extraordinaria calidez.


  —Tu autoestima puede estar tranquila, mister Jarrett.


  —Me quitas un peso de encima, señorita Darby. En fin, será mejor que me marche ahora o creo que ya no seré capaz de hacerlo. Buenas noches, Beka.


  Con delicadeza, le sujetó el rostro entre las manos, se inclinó y le dio un casto beso en la frente.


  —Buenas noches, Matt.


  MJ se dio media vuelta, apartó la tela de la entrada y salió al exterior. Por unos segundos se quedó quieto escuchando los sonidos del campamento, luego se apartó el pelo de la frente con gesto impaciente, se dirigió a la tienda que compartía con Peter y desapareció en el interior.


  Sentados en la oscuridad, Makori y Hamisi intercambiaron una sonrisa cargada de complicidad y él la apretó un poco más contra su costado. Desde fuera, las sombras que proyectaba el farol contra la tela de la tienda de campaña habían sido tan reveladoras como un espectáculo de sombras chinescas.
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  Conseguir la foto del rinoceronte, el quinto de los cinco grandes, no fue tarea fácil, pero gracias a la habilidad de Makori el último día localizaron el rastro de un macho solitario. Tuvieron que reptar como serpientes para conseguir acercarse todo lo posible al ejemplar de rinoceronte negro, una especie en grave peligro de extinción, que pastaba ajeno a su presencia. Los dos cuernos se habían salvado de las manos codiciosas de los cazadores furtivos; estaban intactos y tenían un tamaño considerable y, más tarde, cuando todos se fueron a dormir, al revisar a la luz del fuego del campamento las fotos que había hecho, MJ se sintió más que contento.


  Sin embargo, su nueva faceta de reportero gráfico de la fauna salvaje ya no le entusiasmaba como al principio. Desde aquella tórrida escena en la tienda de Beka, su pasatiempo favorito consistía en tomar fotos de ella cuando estaba distraída. Primeros planos que ponían de relieve el brillo de ese pelo tan rubio, el corte clásico del perfil, de nariz recta y barbilla obstinada, o el singular tono violeta de los grandes ojos. Su sonrisa en especial le fascinaba; tenía más de dos docenas de fotografías solo de esa boca sensual que, cuando sonreía con su habitual calidez, dejaba al descubierto unos dientes blancos y regulares.


  El apasionado beso que habían intercambiado dos noches atrás había tenido un curioso efecto sobre él: era como si le hubiera crecido una antena que detectara la presencia de Vibeka Darby desde cualquier ángulo. Se sentía intensamente consciente de ella en todo momento. Ya podía estar concentrado en pasar las fotos en el visor de la cámara o capturando con esa misma cámara la imagen de algún animal para añadirlo a su colección; de pronto, un suave cosquilleo en la nuca le advertía que Beka se encontraba cerca de él. En cuanto se volvía para comprobarlo, allí estaba ella. Entonces los ojos de ambos se trababan y se sostenían la mirada largos segundos; una mirada en la que intercambiaban una miríada de emociones silenciosas.


  Una poderosa corriente eléctrica crepitaba entre los dos cada vez que estaban cerca. En una ocasión, había bastado el roce inocente de sus dedos al pasarle la cantimplora para recibir una intensa descarga que le había hecho dar un respingo y, por el modo en que las pupilas femeninas se habían dilatado, MJ estaba seguro de que ella había sentido lo mismo.


  En otro momento, MJ les estaba contando a Peter y a Astrid una anécdota bastante divertida de un juicio en el que había intervenido cuando Beka, que volvía de la ducha envuelta en su batín, con el pelo empapado y calzada con unas chanclas, había pasado junto a ellos. MJ se había quedado mirándola embobado y, cuando por fin consiguió retomar el hilo de la historia, no se le escapó el codazo que Astrid le dio a su sobrino en el costado con gesto burlón.


  Lo cierto era que se moría por tocarla de nuevo y tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos para contenerse.


  Era frustrante, se dijo, haciendo la cámara a un lado con un gesto brusco. Luego se reclinó hacia atrás hasta tumbarse en el suelo, cruzó las manos detrás de la nuca y clavó la mirada en el cielo cuajado de estrellas. Desde ese tórrido instante en la tienda de campaña solo podía pensar en ella. El deseo que sentía, que hasta ese momento había considerado una pequeña molestia, se había convertido en una auténtica obsesión. La buscaba con los ojos a todas horas y, en más de una ocasión, la había sorprendido mirándolo a su vez. ¿Sería víctima ella también esa perturbadora tensión sexual que no le dejaba concentrarse en nada más? ¿Soñaría como soñaba él a todas horas en dar esquinazo a Peter y al resto de la expedición y terminar lo que habían empezado hacía dos noches? ¿Solo dos noches? Tenía la sensación de que había pasado una eternidad.


  Mañana volverían a Kilima House. Por un lado, le daba pena que terminara ese safari que había sido una de las experiencias más intensas de su vida. Se estaba quedando sin excusas y sabía que pronto tendría que ir pensando en regresar a Nairobi; era consciente de que debía retomar el trabajo en el bufete antes de que su segundo, cuya ambición a veces lo volvía irreflexivo, volviera liarla. Por otro lado, necesitaba hablar con Beka muy seriamente, y para ello necesitaba un poco de espacio. Con su sobrino, Astrid y el resto rondando por ahí, resultaba imposible.


  Jike surgió de la oscuridad y se tumbó a su lado. MJ se incorporó de nuevo y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas.


  —¿Crees que tu ama piensa en mí como yo pienso en ella? —susurró con voz ronca sin dejar de acariciar la enorme cabeza.


  Las llamas arrancaron destellos de los ojos amarillos, y MJ tuvo la impresión de que la leona lo miraba con lástima.


  —¿Eso crees?


  Jike abrió las fauces en un enorme bostezo y, sin saberlo, MJ repitió casi las mismas palabras que su dueña le había dicho unos días antes.


  —Veo que te aburro. Está bien, he pillado la indirecta. Me voy a dormir.


  MJ se levantó, se sacudió los pantalones, se inclinó para coger la cámara y, con ella en la mano, se dirigió a su tienda de campaña y se metió dentro.
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  Njeri les esperaba con una deliciosa cena que había dispuesto en la mesa de la veranda. Sin molestarse en tragar antes de hablar, Astrid y Peter se quitaban la palabra uno a otro para contarle las increíbles aventuras que habían vivido esos días y Njeri los escuchaba con una sonrisa, aunque los ojos oscuros en más de una ocasión iban de su sobrina a Makori, que estaban sentados uno al lado del otro, muy sonrientes, y apenas habían abierto la boca. Sin embargo, las miradas que interceptó entre ambos en un par de ocasiones debieron de ser lo suficientemente reveladoras para que ella, a su vez, clavara los ojos en los de Beka, quien respondió a la silenciosa pregunta con un encogimiento de hombros. Los ojos oscuros se posaron después en MJ y frunció el ceño como si pensara que él también estaba raro. Lo cierto era que cualquiera que se fijara en MJ pensaría que tenía el aspecto inquieto de un tigre encerrado en una jaula muy pequeña.


  Había mucho que contar y solo el parpadeo de la tira de farolillos que alumbraban la veranda unos segundos antes de apagarse del todo puso fin a la reunión. Los cortes eléctricos eran habituales, y Njeri y Beka entraron a coger los frascos de cristal con cabos de vela que guardaban para esas ocasiones. Después de encenderlos, los repartieron.


  Hamisi rechazó el suyo y se levantó de mala gana.


  —Es tarde. Tengo que irme a casa.


  —Te acompaño —dijo Makori poniéndose en pie a su vez.


  Recogieron entre todos y, después de las despedidas, cada uno se fue a su habitación; al fin y al cabo, había sido un día largo.


  MJ, sin embargo, no estaba cansado sino impaciente. Pese a que disfrutaba de aquellas cenas, había experimentado un profundo alivio cuando, esa en concreto, acabó por fin. Ya en su habitación, se dio una ducha fría a la luz vacilante de la vela y se puso el pantalón del pijama y una camiseta. Se sentó en la cama y esperó sin dejar de echar vistazos impacientes al reloj deportivo que llevaba en la muñeca. Cuando por fin hubo pasado media hora, aguzó el oído. La casa estaba en completo silencio. Sin molestarse en ponerse las zapatillas, se acercó al escritorio y sacó la caja de preservativos del cajón. Con esta en una mano y el frasco con la vela en la otra, asomó la cabeza con precaución, miró a uno y otro lado del pasillo y, al comprobar que no había moros en la costa, salió de la habitación, caminó sin hacer ruido y se paró frente a la puerta del dormitorio de Beka. Con el corazón palpitando a mil por hora llamó con suavidad. No tuvo que esperar demasiado, pocos segundos después se abrió la puerta y Beka se hizo a un lado para que pasara y cerró la puerta; llevaba puesto el batín de seda.


  —Pareces el señor Rochester —dijo con una risita nerviosa al verlo ahí parado con la vela en la mano y el pelo oscuro muy despeinado, como si hubiera sufrido los efectos de un vendaval.


  —Mientras parezca él y no la loca de su mujer…


  Siguieron así, uno frente al otro, mirándose en silencio.


  —¿Me esperabas? —Beka asintió con la cabeza—. No estaba seguro.


  —¿Tienes…?


  MJ abrió la mano y le enseñó la caja de preservativos.


  —Se ve que vas bien preparado.


  —Ha sido pura casualidad, lo cierto es que… —MJ se detuvo justo a tiempo, ¿qué iba a contarle? ¿Que los había comprado para acostarse con otra mujer para ver si se la quitaba de la cabeza?—. Mejor te lo cuento otro día.


  Cualquiera que hubiera asistido a aquel diálogo habría pensado que lo único que sentían el uno por el otro era la indiferencia más absoluta. Sin embargo, no eran las palabras que decían, sino lo que transmitían sus ojos. Y los ojos de ambos no habían dejado de enviarse mensajes desde que ella le había abierto la puerta.


  «Esta noche serás mía. Por fin».


  «Esta noche vas a ser mío. Por fin».


  «Te voy a lamer desde la punta del pelo hasta la punta del dedo gordo del pie y, entre uno y otro punto, no pienso saltarme ni un solo rincón de tu cuerpo».


  «Voy a dibujar con las yemas de mis dedos todos y cada uno de los músculos y tendones de ese cuerpo que me enloquece hasta que te olvides de tu propio nombre».


  —Entonces, de acuerdo, ¿no?


  Beka volvió a asentir con la cabeza.


  —Está bien.


  Con cuidado, MJ dejó la vela en la mesilla de noche, donde ardía la de Beka, y se volvió hacia ella.


  —Una…


  —Dos…


  —¡Y tres! —dijeron al mismo tiempo, impulsándose el uno hacia el otro.


  MJ la estrechó con fuerza contra su pecho, al tiempo que Beka entrelazaba los brazos alrededor del cuello masculino y se pegaba lo más posible a sus caderas. Las bocas de ambos se encontraron y se devoraron con ansia.


  —Espero… acordarme de cómo… se hacía… esto —dijo Beka en un susurro jadeante contra sus labios, sin dejar de besarlo.


  —No te… preocupes… —MJ también sonaba sin aliento y aprovechó para morderla con la fuerza justa en el cuello—. Si se te olvida… algún paso… pienso recordártelo.


  De un tirón, deshizo el nudo del cinturón del batín. De un tirón, Beka le sacó la camiseta por la cabeza y se apretó más contra él. Sin soltarla, MJ se acercó a la cama con dosel, que era tan grande como la suya, y se dejó caer sobre el colchón arrastrándola consigo. Sin dejar de besarse y de susurrar palabras sin sentido, terminaron de desnudarse el uno al otro. MJ cerró la boca en torno al pezón del pecho que sujetaba con una mano y Beka se arqueó contra él con un gemido que le puso a cien. Incapaz de resistirlo más levantó la cabeza y preguntó en un susurro ronco:


  —¿Estás lista? Más te vale que lo estés, porque estoy a punto de hacer el más espantoso de los ridículos.


  —No podría… estarlo más. ¡Acaba de una vez con esta tortura, por el amor de Dios!


  MJ alargó la mano para coger la caja que había dejado en la mesilla. Sacó un preservativo, arrancó el envoltorio con los dientes y, sin saber cómo, porque Beka no dejaba de acariciarlo con una pasión que amenazaba con cortocircuitarle las neuronas, consiguió ponérselo.


  Entonces, se incorporó sobre los antebrazos y ordenó con los ojos clavados en los suyos:


  —Nada de cerrar los ojos, quiero mirarte y que me mires, ¿entendido?


  —No me gusta que me den órdenes. —Beka levantó la cabeza, atrapó la boca masculina con la suya y lo besó con pasión.


  MJ estuvo a punto de perder el control, pero apretó los dientes y, echando mano de todo su autodominio, consiguió posicionarse entre esas espectaculares piernas morenas, cuya suavidad no tenía nada que envidiar a la de la seda. De un empujón se introdujo en su interior sin dejar de mirarla a los ojos. Ella le devolvió la mirada desafiante, con un brillo de deseo salvaje que a MJ le pareció irresistible. Le hubiera gustado deslumbrarla con el aguante y la habilidad como amante de los que siempre había hecho gala en sus relaciones con otras mujeres, pero apenas notó el modo en el que los músculos femeninos se cerraban envolventes en torno a él, cualquier idea preconcebida saltó por los aires y lo único que pudo hacer fue entrar y salir con rapidez, una… dos veces, antes de vaciarse por completo y desplomarse sobre ella con un rugido que le brotó de lo más profundo del pecho. Por unos segundos fue incapaz de moverse y, como en esa otra ocasión en la hamaca, se limitó a aspirar el delicioso olor de la piel femenina. Al cabo de unos segundos, se incorporó de mala gana sobre los antebrazos para mirarla a la cara.


  —No me lo creo. —A la luz vacilante de las velas, los ojos violeta le devolvieron la mirada cargados de reproche.


  —Ya. Yo tampoco. —Sin embargo, MJ estaba demasiado satisfecho para sentirse avergonzado.


  —Pensé que eras un picapleitos con experiencia.


  —Yo también lo pensaba.


  Beka soltó el aire indignada y al oírla, MJ no pudo contener una sonrisa cargada de ternura.


  —¡No tiene gracia!


  —No, no la tiene. —Una gota de sudor le resbaló por la frente y cayó entre esos dos pechos perfectos; de inmediato MJ inclinó la cabeza y la lamió con la punta de lengua haciéndola estremecerse.


  —Bueno, aparta. Tienes suerte de que no tenga una amiga íntima con la que comentar este tipo de cosas. Serías el hazmerreír.


  —Qué alivio. —La atención masculina se centró entonces en uno de los pechos y, de nuevo, esa lengua atrevida empezó a hacer de las suyas con el pezón.


  —No… no empieces otra vez.


  —No, tranquila. —Cambió al otro pecho y repitió la jugada.


  —Estás empezando. —Pese a su intento de mostrarse acusadora, Beka sonó más bien falta de aliento.


  —Te equivocas, no estoy empezando…


  —Ja. —El conato de sarcasmo tampoco le salió, porque en ese momento, MJ se deslizó hacia abajo y…— ¡Oh!


  —¿Lo ves? —dijo con voz ronca.


  Pero Beka no veía nada. En realidad, era incapaz hasta de pensar.


  —¿Qué…? ¡Oh!


  —Voy a acabar lo que he empezado.


  —¡Ah! ¡No! ¡Sí! ¡Oh, Dios mío!


  Beka se arqueó una vez más contra él, y MJ la apretó entre los brazos y hundió el rostro en la curva de su garganta hasta que cesaron los violentos estremecimientos que sacudieron su cuerpo.
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  Mas tarde, con el brazo masculino por encima de los hombros y la cabeza apoyada contra su costado, Beka consiguió recuperarse lo suficiente para decir:


  —Está bien, te perdono.


  —Me siento aliviado.


  La mano masculina le acariciaba un pecho, posesiva.


  —Ya puedes irte a tu habitación, anda. —La boca de Beka se abrió en un bostezo incontrolable fruto de la agradable modorra que la invadía.


  —No puedo.


  Esas dos palabras la espabilaron y Beka giró la cabeza para mirarlo.


  —¿Cómo que no puedes?


  —Todavía tengo que demostrarte que no soy un amante inexperto, como podría parecer después de este pequeño fiasco.


  —No es necesario que me demuestres nada, un fallo lo tiene cualquiera. —Beka bostezó de nuevo—. Además, al final lo has arreglado. Y de qué manera.


  Soltó una risita maliciosa mientras los párpados se le cerraban poco a poco.


  —Te estás durmiendo. —La voz de MJ sonó acusadora.


  —Qué observador… —murmuró ella casi dormida.


  Entonces, con un movimiento fluido, MJ la arrastró hasta colocarla encima de su pecho, le enmarcó el rostro con las manos y empezó a besarla. No eran los besos hambrientos de unos minutos antes. Ahora MJ la besaba sin apresurarse, pero con una habilidad que hablaba alto y claro de esa experiencia que ella había puesto en duda. Eran besos largos y concienzudos, besos que tenían el efecto de una droga, besos hipnóticos, profundos, irresistibles… Y cada uno de aquellos besos iba acompañado por las caricias de esas manos de dedos largos y fuertes que parecían estar en todas partes.


  Esta vez hicieron el amor despacio, muy despacio. MJ se sabía un montón de trucos y debió de emplearlos todos con ella, porque la hizo vibrar como a las tensas cuerdas de un arpa. Parecía fascinado por las cicatrices que le habían dejado las garras de la leona que la atacó cuando era una niña, porque las repasó una y otra vez con la punta de la lengua en una caricia que Beka jamás hubiera pensado que resultaría tan erótica. Nunca supo si aquella enloquecedora tortura duró minutos u horas, pero cuando ya sentía que estaba a punto de enloquecer de puro deseo, MJ volvió a hacerla suya y los cuerpos de ambos se movieron al unísono, con el ritmo cadencioso y eterno de un tam-tam, hasta que la gigantesca ola que no había cesado de crecer los arrastró al mismo tiempo.


  —Oh. Dios. Mío. —Con la última gota de energía que le quedaba, Beka se apartó un mechón de pelo húmedo de la cara con dedos temblorosos.


  —Totalmente. De. Acuerdo. —Una vez más, MJ le pasó el brazo por los hombros y, echando mano también de sus últimas energías, la atrajo hacia sí y le dio un beso en la frente.


  —Tienes que irte —susurró Beka medio dormida.


  —Un minuto y me voy. —MJ cerró los ojos y los dos se quedaron dormidos casi en el acto.
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  Como de costumbre, Beka se despertó con los primeros rayos del amanecer. Preguntándose por qué estaría tan cansada, se desperezó con despaciosa sensualidad y, de pronto, abrió los ojos de golpe.


  —Buenos días.


  La voz grave de MJ tan cerca de su oído la hizo dar un respingo. Estaba apoyado sobre un codo y los ojos grises, que tenían un brillo ardiente, la devoraban sin el menor disimulo.


  —¿Qué haces aquí? —susurró incapaz de apartar la mirada de su rostro mientras se subía las sábanas púdicamente para taparse el pecho. Le pareció que estaba guapísimo con el pelo oscuro, que ya empezaba a necesitar un buen corte, más revuelto que nunca y los cañones de la barba mañanera proyectando una sombra en las mejillas.


  —No sé si te acuerdas —los labios masculinos se fruncieron en una mueca cargada de picardía—, pero anoche…


  Dejó la frase en el aire con mala idea.


  —Ya, ya sé lo que pasó anoche. No es necesario que me lo recuerdes —Beka sentía un ardiente calor en las mejillas; lo cierto era que la contemplación de ese pecho musculoso y desnudo que la noche anterior había recorrido con las yemas de los dedos hasta aprendérselo de memoria no la ayudaba a serenarse—, pero te dije que te fueras a tu habitación. No quiero que Astrid nos pesque, sería un mal ejemplo.


  —Pensaba irme, te lo prometo… —MJ inclinó la cabeza y empezó a esparcir una lluvia de besos a lo largo de su cuello que la hizo contener el aliento—, pero me quedé dormido y se me ha ocurrido…


  Los besos, como salpicaduras, fueron cayendo en el hombro, en las delicadas clavículas, en el hueco del final del cuello.


  —¿Qué? —dijo con voz ronca mientras sus dedos se enredaban motu proprio en los suaves mechones de la nuca de MJ.


  —Que ya que estoy aquí… —Una vez más dejó la frase, que contenía un mundo de sugerencias, en el aire.


  —Está bien, pero rapidito —replicó Beka en tono práctico—. No quiero que nos pillen.


  —A sus órdenes.


  MJ se puso a la tarea con diligencia. Fue rápido. Fue intenso. Fue divertido y, finalmente, fue tan increíblemente bueno como las dos veces anteriores. Media hora más tarde, Beka tuvo que empujarle fuera de la habitación mientras esquivaba sus labios y sus manos. Ahora entendía el éxito de MJ como picapleitos, se dijo; no se podía negar que era un tipo insistente. Por fin consiguió echarlo, aunque, segundos después, la oscura cabeza volvió a asomar por la puerta.


  —Recuerda. Esta noche más.


  Beka puso los ojos en blanco, pero lo cierto fue que el deseo que rezumaban los ojos grises le puso la carne de gallina.
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  Beka estaba sentada frente al escritorio intentando cuadrar unas cuentas, pero era inútil, su cabeza estaba muy lejos de esos números que, cuanto más los miraba, más le recordaban a un jeroglífico egipcio. Desde que MJ y ella habían hecho el amor por primera vez tenía la sensación de que flotaba en una nube y apenas conseguía concentrarse en el trabajo. No era tonta. Sabía que antes o después él volvería a su bufete y a su vida en Nairobi y, cada vez que la parte más juiciosa de su cerebro se preguntaba cómo iba a acabar aquello, la parte más irresponsable la mandaba callar en tono cortante.


  No quería pensarlo, no quería hacer planes, no quería saber qué pensaba MJ de ella en realidad, no quería saber qué era lo que sentía por ella, si es que sentía algo más que deseo. Y, por supuesto, tampoco quería hacerse preguntas respecto a sus propios sentimientos.


  Si había un rasgo que caracterizaba a los Darby —y Beka, como descendiente directo de la antigua familia, no era la excepción— era que aceptaban lo que quisiera que el destino les pusiera en el camino con deportividad británica. En ese aspecto podía decirse que eran unos supervivientes natos, como venían demostrándolo desde que el bisabuelo Oliver vendió todo lo que tenía para empezar de cero en África.


  Lo único que Beka sabía era que el sexo con MJ era increíble; nada que ver con las pocas veces que se había ido a la cama con su antiguo prometido. Claro que este no había sido un mujeriego irredento, como sospechaba que era el caso del atractivo abogado, sino un muchacho tan inexperto como ella.


  En cuanto terminaban de cenar y la casa se quedaba por fin en silencio, MJ llamaba a la puerta y pasaban las noches en la gigantesca cama labrada en la que había dormido desde niña, prendiendo fuego a las sábanas hasta caer rendidos unas pocas horas antes del amanecer. La caja de preservativos se vaciaba a toda velocidad. Era como si no pudieran saciarse el uno del otro y necesitaran hacer acopio, conscientes de que no les quedaba mucho tiempo.


  Sin embargo, no podía engañarse: no era solo sexo. Además del colchón, compartían un montón de risas y de animadas conversaciones. No recordaba haberlo pasado tan bien con nadie; ni siquiera con Makori, al que siempre había considerado su alma gemela.


  El Matt Jarrett amante era un hombre completamente distinto del tipo, malhumorado y desagradable, que un día había aparecido en la puerta de Kilima House tendido sobre un tablón de madera con la pierna rota. ¿Cuál de los dos sería el verdadero?, no podía evitar preguntarse a veces, aunque no estaba segura de querer saber la respuesta. Se repetía a menudo que MJ era una presencia pasajera que desaparecería de su vida tan repentinamente como había llegado. Además, estaba el asunto del préstamo; ninguno había comentado nada al respecto, pero no podía negarse que la cuestión seguía ahí, tan molesta como el zumbido de una mosca. No soportaría que pensara que se había ido a la cama con él para conseguir que le perdonase la deuda.


  —¡Beka, tengo lo que querías! —La voz alegre de Makori se coló por la ventana obligándola a hacer a un lado esos pensamientos sombríos que no la llevaban a ninguna parte.


  —¡Ya bajo! —Agradecida por la distracción, hizo a un lado las cuartillas llenas de números.


  Había pasado y punto, se dijo mientras bajaba la escalera con rapidez. Lo impensable había sucedido y estaba decidida a disfrutar mientras durara.


  Makori la esperaba en la puerta con una caja de cartón en las manos de la que salía un gañido de vez en cuando. Beka apartó las solapas y miró dentro.


  —¿Te gusta?


  —Es perfecto.


  Esa noche, en vez del postre habitual, que solía ser fruta, Njeri apareció con una tarta con una sola vela encendida.


  —¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos MJ…! ¡Cumpleaños feliz! —El coro desafinaba bastante, pero no podía negarse que había entusiasmo.


  Por una vez, MJ no parecía saber qué decir.


  —¡Venga pide un deseo y apaga la vela de una vez! —dijo Astrid impaciente.


  MJ cerró los ojos unos segundos, volvió a abrirlos y apagó la vela de un soplido ganándose el aplauso de los presentes.


  —¿Has sido tú, sobrino? —Miró a Peter frunciendo el ceño con fingido enfado y este le respondió con una de sus enormes sonrisas.


  —Sí, pero tranquilo, no les he dicho tu edad.


  MJ hizo un gesto de alivio mientras los otros reían.


  —¡Y ahora los regalos! —Astrid, excitada, dio un par de saltitos en la silla; cualquiera habría dicho que era ella la homenajeada.


  —¿También hay regalos? —MJ esbozó una de sus atractivas sonrisas—. Esto sí que no me lo esperaba.


  Beka, que había ido un momento a la cocina, reapareció con una caja de cartón cerrada con un enorme lazo rojo de papel.


  —Ábrelo, Ábrelo —le apremió Astrid.


  MJ miró la caja, abollada y manchada en algunas partes, con el ceño fruncido.


  —¿No será una de tus bromas? —Miró a Beka con desconfianza.


  —¿Por quién me tomas? —replicó haciéndose la ofendida—. Te prometí que se acabaron las bromas.


  —Hum —se limitó a responder MJ al tiempo que tiraba del extremo del lazo. Luego apartó las solapas de cartón y se quedó mirando el cachorro de raza indeterminada con desconcierto.


  —Es un perro —aclaró Beka como si fuera ciego y tonto.


  —Gracias por la información —dijo sarcástico.


  —Beka nos dijo que cuando eras un niño te mandaron a estudiar a Inglaterra y tuviste que separarte de los perros de tu abuelo, a los que querías mucho. Hemos pensado que sería el regalo perfecto, ¿te gusta, MJ? —Peter lo miró vacilante.


  Un pequeño hocico asomó por los bordes de la caja y el cachorro lamió los dedos de MJ. Beka notó que este parpadeaba con fuerza un par de veces, como si se le hubiera metido un mosquito en el ojo.


  —Makori ha dicho que sus padres son grandes cazadores y que él era el mejor de la camada.


  —Me ha gustado mucho, aunque era lo último que esperaba —dijo MJ al fin con voz ronca—. Muchas gracias a todos.


  Sonriente, cogió con cuidado al cachorro de orejas puntiagudas, pelo rojizo y una mancha blanca en uno de los ojos, lo sacó de la caja y se lo acercó a la cara.


  —Y ¿cómo te vamos a llamar, pequeño?


  —¡Luna! —dijo Astrid.


  —Es un macho, tonta. ¿Qué tal Sultán? —Sugirió Peter.


  —¿Qué os parece Mbwa?


  —Mbwa es perro en suajili, ¿no? Qué original, tía Beka. —Astrid puso los ojos en blanco.


  —Siguiendo la tradición familiar se llamará Whisky. ¿Qué me dices, Whisky?


  Por toda respuesta, Whisky sacó la lengua y le lamió la barbilla.


  —¡Le gusta! —chillaron Peter y Astrid al unísono.
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  Esa noche, después de dejar a Whisky dormido en la cocina sobre una manta vieja que había sacado Njeri de algún armario, hicieron el amor despacio, muy despacio. Se besaron y se acariciaron durante horas como un par de adolescentes que se enamoran por primera vez, sin dejar de hablar en susurros ni de reírse bajito para que no les oyeran. Beka tenía la sensación de que esa era la forma que tenía MJ de darle las gracias por algo que iba mucho más allá que el regalo de un cachorro. Por primera vez, pensó que quizá lo que había entre ellos era algo mucho más profundo de lo que pensaba y cuando yacían agotados el uno en brazos del otro, justo antes de cerrar los ojos, Beka se acordó de una curiosa escena que había tenido lugar esa misma mañana.


  Acaban de terminar de desayunar cuando Makori llegó llevando en brazos una gacela de Thompson que había encontrado cuando llevaba el ganado a pastar. Al parecer estaba de parto y estaba teniendo problemas. Al oírlo, Peter tiró la servilleta, desapareció unos segundos en la cocina, reapareció con los brazos en alto, como los cirujanos de las películas después de desinfectarse, y corrió a ayudarlo. La tendieron sobre el césped y mientras Makori —después de decirle al resto que se quedaran en la veranda— trataba de tranquilizar al pobre animal como solo él era capaz de hacerlo, el sobrino de MJ, sin dudarlo, había metido una mano en el canal del parto para palparla.


  —Solo toco una de las patas delanteras —dijo haciendo gala de una calma extraordinaria para un chico de dieciocho años en unas circunstancias semejantes.


  —Esperaba algo así, trata de hacer lo que te enseñé.


  Peter empujó un poco la extremidad que asomaba por el estrecho canal para darse más espacio. Cerró los ojos y se concentró en girar la otra pata hasta dejarla en la posición correcta. Al cabo de unos minutos, en los que los balidos lastimeros de la gacela no habían dejado de sonar, dijo:


  —Creo que ya está.


  Una gota de sudor le resbaló por una de las sienes. Entonces, sujetó las pezuñas delanteras con la mano y empezó a tirar con cuidado. Al cabo de unos segundos la cría, todavía envuelta en la placenta, estaba sobre la hierba y Astrid empezó a aplaudir entusiasmada.


  En ese momento, la mirada de Beka se había cruzado con la de MJ. En los penetrantes ojos grises había una muda pregunta. Ella se había encogido de hombros con un gesto expresivo y él había vuelto a dirigir la mirada hacia donde estaban Peter y Makori —quienes en ese momento miraban con una sonrisa de profunda satisfacción a la pequeña gacela, que no dejaba de lamer a su cría— frunciendo el ceño con aire pensativo. En ese momento, Beka había sentido un intenso deseo de tocarlo, por lo que, sin importarle que alguien pudiera verla, había cubierto con la suya la mano masculina que estaba apoyada sobre la barandilla de madera y, de inmediato, él la había girado y le había apretado los dedos con fuerza. Más tarde se dijo que no había sido más que un gesto amistoso, pero ahora, recostada contra ese pecho duro y sudoroso que subía y bajaba rítmicamente, comprendió con un nudo en el estómago que, por mucho que tratara de rebajar la profundidad de sus sentimientos, se había enamorado locamente del hombre que en ese momento dormía a su lado.
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  Dos días después, Beka subió a la habitación de MJ con un jarrón de cristal lleno de rosas, todavía con el rocío en los pétalos, que acababa de cortar Mucanda. Después de desayunar, MJ había ido con su sobrino y Astrid a ver el nido de marabú que habían descubierto los chicos en una de sus escapadas. Aquella ave grande y desgarbada, con pinta de abuelo centenario, era de las pocas que habían escapado del objetivo del fotógrafo aficionado.


  Tarareando una canción, Beka dejó el jarrón sobre el escritorio y colocó con mimo las rosas hasta que estuvo satisfecha con el resultado. Cuando terminó, vio con el rabillo del ojo la esquina de un cuaderno azul que asomaba por debajo de una funda de ordenador de cuero desgastado: el misterioso cuaderno que MJ llevaba a todas partes y en el que a cada rato realizaba anotaciones. Se quedó ahí, con los ojos clavados en esa esquina de cartón azul rematada con una espiral metálica que parecía llamarla, pero al cabo de unos segundos de lucha consigo misma, movió la cabeza y retrocedió un paso, venciendo la tentación de invadir la intimidad de una persona que tenía todo el derecho a ella.


  En ese momento, Twiggy metió la cabeza por la ventana y le dio un suave empujón en el hombro.


  —Hola, guapetona, hace tiempo que no te veía por aquí —dijo acariciándole la frente—, eso es que estás aprendiendo a comportarte.


  Como si quisiera desmentir sus palabras, la jirafa derribó con el hocico el montón de carpetas que había en una esquina del escritorio y se apoderó de un sobre que había caído de una de ellas.


  —¡No, ven aquí! —Forcejeó con el animal y consiguió arrebatarle su presa, que salió volando y aterrizó en el suelo de madera barnizada, desparramando su contenido. Beka señaló al animal con un dedo amenazador—. ¡Twiggy mala! ¡Largo!


  Sin demasiada delicadeza, empujó la cabeza de la traviesa jirafa fuera del dormitorio y cerró la ventana. Recogió las carpetas del suelo y volvió a amontonarlas en la esquina del escritorio. Luego fue a coger el sobre que había caído unos metros más allá, se agachó y, de pronto, se quedó muy quieta: unos ojos muy conocidos, porque eran iguales a los suyos, la miraban desde una fotografía. Desconcertada, cogió la foto y la examinó con detenimiento. ¿Qué hacía un retrato de su madre, uno que, por otra parte, ella nunca había visto antes, en poder de MJ? Examinó los agujeros que traspasaban el trozo de cartulina, que alguien había tratado de arreglar a base de celo, y notó un repentino malestar; algo le decía que la persona que había destrozado la fotografía lo había hecho llevada por el odio.


  Entonces cogió el sobre que estaba casi escondido debajo de la cama y leyó la dirección que estaba escrita en el anverso. No le sonaba de nada. Sin embargo, la caligrafía puntiaguda y elegante le resultaba de lo más familiar: era la de su madre. Los dientes de Twiggy habían arrancado una de las esquinas del sobre, pero cuando sacó la hoja de papel que había dentro comprobó que estaba intacta. Era una carta escrita por una sola cara con la misma letra del sobre. Beka se sentó en la silla que estaba frente al escritorio, alisó el papel con manos temblorosas y empezó a leer. En cuanto terminó, volvió a leerla desde el principio. Para cuando la puerta del dormitorio se abrió y MJ entró en la habitación se la sabía casi de memoria.


  —¡Estás aquí! ¡No sabes que fotos! A este paso me van a dar el Nobel. —MJ se acercó en dos zancadas, la cogió de los brazos para levantarla de la silla y le dio un apasionado beso en la boca.


  Ella no respondió.


  Sorprendido por el frío recibimiento, MJ la apartó un poco y la miró a los ojos, preocupado.


  —¿Te pasa algo? ¿Te encuentras bien?


  —Muy bien —dijo con voz ronca antes soltarse y dar un paso hacia atrás para alejarse de él.


  MJ miró a su alrededor con el ceño fruncido y, de pronto, sus ojos se posaron en la carta y la fotografía que estaban sobre la mesa. Los ojos grises, súbitamente alertas, perdieron de golpe toda su calidez y adquirieron esa expresión impenetrable y gélida que ella recordaba bien.


  —¿Has estado hurgando en mis cosas? —dijo en un tono sin matices.


  —Twiggy ha estado a punto de comérselo, se lo he quitado de la boca y…


  Beka se encogió de hombros.


  —Imagino que te estás preguntando qué hace una foto de tu madre en mi poder —dijo MJ rompiendo el silencio al cabo de un rato.


  Al menos, Beka le agradeció que no se andara con rodeos.


  —Eso fue al principio —dijo con una voz tan inexpresiva como la suya—. Luego leí la carta y ya lo entendí todo.


  —¿Ah, sí?


  ¿Era sarcasmo lo que se adivinaba en esa simple pregunta? Sí, se contestó a sí misma, lo era. De pronto, lo que hasta el momento había sido una horrible sensación de conmoción, se convirtió en una furia incandescente.


  —Ya lo creo que sí.


  —Pues ilumíname. —A ella le sorprendió que un abogado con la experiencia de MJ cometiera el error de mostrarse desafiante en esos momentos; él también debió de darse cuenta de que la actitud que había adoptado no era la más adecuada, porque, de inmediato, intentó dar marcha atrás—: Perdona mi tono Beka, yo…


  Ella hizo un gesto con la mano que lo hizo callar en el acto.


  —Ya te he dicho que no necesito explicaciones. Lo he entendido a la primera.


  —¿Qué es lo que has entendido? Ni siquiera yo lo entiendo muy bien.


  Por primera vez, él la miró suplicante, pero no se dejó conmover. En los últimos minutos había comprendido que Matt Jarrett era un hombre capaz de cualquier cosa.


  —¿De verdad necesitas oírlo? —dijo en tono ligero, como si en realidad todo aquel asunto no la afectara lo más mínimo cuando, en realidad, lo que le apetecía en ese momento era hacerse una pelotilla en algún rincón oscuro y llorar hasta que se le acabaran las lágrimas—. Está bien, ahí va: la niñita de la historia que contaste a la luz de la fogata eres tú, aunque imagino que lo de las muñecas fue una licencia poética. Tú eras el niño que se escondía debajo de las sábanas asustado por las discusiones de sus padres; tu «yo» niño fue testigo aquella noche de la espantosa discusión; fue tu madre la que acusó a tu padre de estar enamorado de otra mujer y de no haberos querido nunca; fuiste tú el que tuvo que ponerse del lado de esa madre, tan frágil, cuando tu padre decidió separarse de ella; fuiste tú el que cuando ella murió tuviste que despedirte de tu abuelo y sus queridos perros para ir a estudiar a un país extranjero, lejos de todo lo que conocías y amabas; fuiste tú ese niño asustado y perdido que logró superar todos los obstáculos y convertirse en dueño de su destino. Solo que, al mismo tiempo, te transformaste en un hombre lleno de rencor que juró vengarse de la mujer a la que consideraba culpable de todos sus males y que, como no pudo hacerlo porque esa mujer hacía años que había muerto, se concentró en hacerle daño a su hija. ¿Es o no es así?


  —¡No! ¡Eso no es…!


  —¡Por una vez en tu vida, ¿te importaría decir la verdad?! —Beka alzó la voz por primera vez—. ¿No decidiste vengarte de mí en cuanto supiste de quién era hija?


  MJ abrió la boca, la volvió a cerrar y apretó con fuerza las mandíbulas. El pecho masculino subía y bajaba muy deprisa, como si acabara de correr una carrera de varios kilómetros. Al cabo de unos segundos que a Beka se le hicieron muy, muy largos, dijo al fin en un susurro ronco:


  —Tienes razón. En todo.


  Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas, pero luchó contra ellas con todas sus fuerzas y logró contenerlas.


  —Bien, no ha sido tan difícil, ¿no?


  Sintiendo un dolor sordo en el corazón, se dirigió a la puerta. Se detuvo y sin volverse a mirarlo, dijo con calma:


  —Te agradecería que recogieras tus cosas y te marcharas hoy mismo.


  —¡Beka…!


  En la voz de MJ latía una angustia infinita, pero ella estaba demasiado sumida en su propio dolor para notarlo. En ese momento, su única preocupación era no venirse abajo delante de él y, cuando por fin salió de la habitación y cerró la puerta con cuidado, se sintió orgullosa de sí misma.
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  El ruido de los pasos de Peter, que debía de haberse levantado para beber agua, le sacó de su abstracción y se dio cuenta de que llevaba más de media hora sentado en la misma postura, con los ojos clavados en la pared.


  Hacía ya dos días que habían regresado a Nairobi, y aunque había retomado el trabajo en el bufete apenas conseguía concentrarse. Se sentía como debía de sentirse un boxeador al que hubieran dejado fuera de combate en la pelea más importante de su carrera.


  Cuando Beka le dijo que se fuera de Kilima House no había tratado de explicarse; pese a su habilidad para convencer a cualquier tribunal sabía que, por mucho que lo intentara, no encontraría las palabras adecuadas. En el fondo, ella tenía razón: era cierto que había pensado en vengarse de la mujer a la que consideraba responsable de la destrucción de su familia en la persona de su hija. ¿Qué podía alegar en su defensa? ¿Qué había tenido una infancia infeliz? Ya no era un niño pequeño; los hombres de verdad no se victimizaban echándole las culpas a los demás de sus frustraciones. Como ella también le había dicho, se había transformado en un hombre lleno de rencor. Lo cierto era que, ahora se daba cuenta, había sido el resentimiento más que la ambición la fuerza motora que lo había impulsado a alcanzar el éxito. Todo eso era cierto. Sí, no podía negarlo y sin embargo…


  Sin embargo, sabía perfectamente que cuando la había besado en la tienda de campaña… MJ movió la cabeza. No, en realidad, había sido mucho antes; no recordaba el día ni el momento, pero casi desde el principio, cada vez que posaba los ojos en Vibeka Darby sus cacareados planes de venganza se borraban de su mente.


  Lo que la niñita debería hacer es olvidarse de una vez para siempre de esa historia sórdida, salir de fiesta, conocer a un chico guapo, enamorarse, casarse con él y no repetir los estúpidos errores de su padre…


  El comentario que hizo aquella noche en torno a la hoguera cuando él terminó de contar la historia había puesto en palabras algo a lo que llevaba dándole vueltas desde hacía meses de forma inconsciente. Y cuando la había besado en la tienda de campaña, lo último que había pasado por su cabeza había sido un pensamiento de venganza, todo lo contrario. Lo que había sentido en ese momento no había sido solo un deseo frenético; al mismo tiempo, y aunque pudieran parecer emociones casi contrapuestas, lo había invadido una inmensa sensación de paz. La misma que imaginaba que la gente debía sentir cuando regresaba por fin a su hogar: Vibeka Darby era ese hogar que nunca había conocido.


  En ese momento no lo había entendido, pero cuando Beka le dijo que se marchara se había convertido de nuevo en ese niño impotente al que el destino, en forma de adultos contra los que no podía luchar, apartaba de todo lo que le era más querido. Y como un niño que se siente víctima de una espantosa injusticia, se le había trabado la lengua y había sido incapaz de explicarle sus verdaderos sentimientos. Había sido incapaz de hacerle entender que en esas noches que habían pasado haciendo el amor hasta el amanecer le había dado lo mejor de sí mismo: todo el amor que llevaba dentro y que nunca antes había tenido la oportunidad de expresar. En el fondo, le enfurecía que ella no lo hubiera comprendido y era consciente de que su orgullo herido, de alguna manera, había tenido un importante papel en la absoluta torpeza que había mostrado.


  Y ahora, ¿qué?, se preguntó clavando los dedos en el sobre de cristal de la mesa. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a sobrevivir sin ella? Por primera vez sentía que comprendía a su padre; el viejo había tratado de pasar página, de rehacer su vida cuando la mujer que amaba se fue con otro, pero, por mucho que lo había intentado, nunca había podido superarlo y ese sentimiento incontrolable los había condenado a los tres —a su madre, a su padre y a él— a la más absoluta infelicidad. ¿Iba él a repetir el pasado?


  —¡Jamás! —se prometió en voz alta—. Jamás estaré con una mujer a la que no pueda amar.


  Entonces, ¿estaba condenado a la soledad de por vida? La profunda sensación de derrota que se apoderó de él le hizo hundir la cabeza entre los hombros. En ese momento, unos nudillos golpearon la puerta con suavidad y esta se abrió unos centímetros sin esperar respuesta.


  —MJ, ¿estás dormido? —susurró Peter.


  —No. Pasa. —Se alegró de que su sobrino le hubiera arrancado de sus negros pensamientos, al menos por unos minutos.


  —¿No puedes dormir, MJ? —preguntó innecesariamente—. Yo tampoco.


  —¿Y eso?


  —Echo de menos Kilima House —dijo con sencillez.


  MJ apretó las mandíbulas. Él también echaba de menos Kilima House y, sobre todo, a su dueña, pero no quería hablar de ello. Así que se puso en pie, rodeó la mesa para ponerse frente a su sobrino y cambió de tema:


  —Peter, quería hablar contigo. Desde que te vi ayudando a parir a esa gacela… —Se detuvo unos segundos antes de lanzarse a la piscina—: Tengo la sensación de que tú no quieres ser abogado.


  Por un momento, pareció que iba a negarlo, pero por fin, como si comprendiera que no tenía sentido seguir ocultándolo, su sobrino lanzó un profundo suspiro y confesó:


  —He soñado con ser veterinario desde que vi a uno de ellos curarle la pata al perro de mi vecino cuando tenía ocho años, pero ya sabes lo que piensa mamá. —Se encogió de hombros, resignado—. Ella quiere que siga tus pasos y yo… yo solo quiero que ella se sienta segura.


  No hubo necesidad de que dijera nada más. La madre de Peter le recordaba un poco a la suya; era ese tipo de mujer dependiente que se aferraba a su hijo de una manera que resultaba casi insana. Como le había dicho Njeri en una ocasión echando mano de un proverbio de su tribu: «Cada hombre deja sus huellas» y él, MJ, estaba decidido a que su sobrino no pisara por obligación las huellas de otro.


  —Estos días he estado moviendo algunos hilos y… En resumen: si quieres puedes contar con una plaza en el Royal Veterinary College de la Universidad de Londres.


  —El Royal… —Peter tenía la expresión aturdida de alguien que acaba de recibir un golpe en la cabeza—. ¡El Royal Veterinary College es la mejor facultad de veterinaria del mundo!


  MJ se encogió de hombros con aparente indiferencia.


  —Lo sé, por eso he pensado que sería una ventaja que estudiaras allí.


  —No pue… no puedo creerlo. Es… es un… sueño. —La voz juvenil se quebró y Peter carraspeó varias veces tratando de disimular.


  —Créelo, tu sueño puede convertirse en realidad, ¿qué dices?


  Peter movió la cabeza y, haciendo un puchero, se arrojó a los brazos de su tío y lo abrazó con todas sus fuerzas. De inmediato, los brazos de MJ lo rodearon y le devolvieron el abrazo.


  —¡Gracias, MJ! ¡Gracias! —Su voz se convirtió en un sollozo. Avergonzado, hundió el rostro en la camisa de MJ y añadió en tono apasionado—: ¡Te prometo que no te decepcionaré!


  —Sé bien que no lo harás. —MJ le dio unos segundos para que se recompusiera un poco. Luego le dio unas torpes palmaditas en la espalda y lo apartó un poco mientras fingía no ver que su sobrino se apresuraba a secarse las lágrimas con gesto azorado—. Hablaré mañana con tu madre para ponerla al día de las novedades.


  Peter asintió y, al cabo de un rato, dijo un poco más sereno:


  —Mamá quiere que pase unos días con ella antes de irme a Inglaterra. Aprovecharé para tranquilizarla si le queda alguna duda después de hablar contigo.


  MJ notó una sensación de vacío en la boca del estómago. Sin darse cuenta, se había acostumbrado a la presencia de Peter. Lo cierto era que le había cogido mucho cariño y, por lo visto, él también iba a desaparecer de su vida.


  —Te echaré de menos —dijo simplemente. Y era verdad.


  Peter esbozó una sonrisa tímida.


  —Yo a ti también, MJ. Nunca podré pagarte…


  Lo cortó en seco con un gesto de la mano. Sin embargo, por el modo nervioso en que se tironeó de una de las orejas, MJ notó que su sobrino quería decirle algo más.


  —¿Algún problema?


  —No. Bueno, sí. No. En realidad, sí. Es solo que… —Se calló y se mordió el labio inferior.


  —Vamos, suéltalo ya. Prometo que no me voy a enfadar.


  Peter lo miró dubitativo.


  —¿Seguro?


  Su tío se encogió de hombros.


  —Al menos lo intentaré.


  Peter inspiró con fuerza y empezó a decir de modo atropellado:


  —Creo que… que deberías hablar con Beka o… o escribirla. Tú estás enamorado de ella y ella de ti. Astrid también se ha dado cuenta. En realidad, todos nos hemos dado cuenta. No somos idiotas. Claro que quién no se enamoraría de Beka. Tendría que ser ciego o… o imbécil. Porque Beka no solo es guapísima. Es divertida y buena. Es… es la mejor. Deberías hablar con ella o… o escribirla —repitió sin aliento y se detuvo de golpe con los puños apretados.


  Se hizo un silencio incómodo que MJ rompió al cabo de un rato.


  —Bien. Ya lo has dicho. Ya puedes irte a dormir —dijo con sequedad.


  —Estás… ¿estás enfadado?


  —No.


  —Está bien, buenas noches, MJ, y gracias otra vez.


  —Buenas noches, Peter.


  Tú estás enamorado de ella y ella de ti.


  MJ dio vueltas a esas palabras en su cabeza. ¿Sería cierto? ¿Sentiría Beka algo por él? ¿Algo más allá que el puro deseo físico? Una pequeña chispa de esperanza empezó a abrirse paso en su corazón.


  Deberías hablar con ella o… o escribirla.


  La voz de Peter resonó en su cabeza. Era un buen consejo; no había sido capaz de hablar con Beka cara a cara, pero podía escribirla. Siempre se había expresado mejor por escrito. Al fin y al cabo, se recordó, A.F.Aaldenberg y Matt Jarrett eran la misma persona. Un secreto que tan solo conocían su editor y él.


  De pronto, el corazón empezó a latirle a toda velocidad. Sí, le escribiría, decidió. Se lo contaría todo. Desde el principio. Sin ocultarle un solo detalle. Desnudaría su alma delante de ella; una idea que unos meses atrás jamás se le habría pasado por la cabeza. Hacer algo así implicaba quedar expuesto a la burla y al desprecio de la gente, y MJ era un hombre muy orgulloso, pero lo cierto era que, en esos momentos, su orgullo era lo último que le importaba. Estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para averiguar si lo que había dicho Peter era cierto; si existía la más remota posibilidad de que Beka sintiera por él una mínima parte de lo que él sentía por ella. Decidido, MJ abrió uno de los cajones del escritorio, sacó un cuaderno azul de espiral sin estrenar y un bolígrafo y, después de mordisquear unos segundos la contera con aire pensativo, comenzó a escribir.
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  Beka, con los brazos en jarras, miró las interminables hileras de tamarindos bajo las primeras luces del día. Las vainas marrones colgaban en racimos de las ramas de los árboles, listas para ser cosechadas.


  —¿Empezamos, pequeña miss? —preguntó Ahmed, el viejo capataz; un árabe de rostro arrugado que había llegado a Kilima House en tiempos de su abuelo siendo tan solo un niño. Se notaba que esperaba impaciente la respuesta mientras varias docenas de jornaleros, con grandes tijeras en la mano y unas redes amontonadas a los pies, lo miraban aguardando órdenes.


  —Empezamos —asintió con la cabeza.


  Por fin había llegado el momento con el que había soñado durante años. Sin embargo, Beka no sintió la menor emoción al pensarlo. Habían pasado treinta y ocho días desde que MJ hizo su equipaje y abandonó Kilima House llevándose a Peter consigo, y desde entonces era como si alguien hubiera reemplazado su corazón por un trozo de madera seca; era incapaz de emocionarse por nada.


  Como había hecho todos y cada uno de esos días, se concentró en el trabajo. Llegar derrengada a casa al anochecer era la única manera de poder conciliar el sueño, aunque a veces ni siquiera eso era suficiente. La cama en la que había dormido toda su vida le parecía fría y enorme sin la presencia de MJ junto a ella. Las noches se alargaban interminables, pobladas de recuerdos de palabras susurradas, risas compartidas y apasionadas caricias. En ocasiones un grito la había despertado y al llevarse las manos a las mejillas empapadas había comprendido que era su propia garganta la que había emitido ese gemido desgarrador. Maldito mentiroso, susurraba entonces rabiosa, sin dejar de golpear la almohada con violencia; pero era inútil, ni siquiera saber que él lo había planeado todo con una frialdad inhumana hacía que disminuyera el deseo de tenerlo a su lado día y noche.


  Masoquista, seguía con los ojos a Hamisi y a Makori que paseaban a menudo cogidos de la mano, sin dejar de reír y de intercambiar pequeñas confidencias al oído, como habían hecho los enamorados desde el principio de los tiempos. La visión de la feliz pareja le llenaba la boca con el sabor amargo de la bilis y en vez de alegrarse por su mejor amigo, que tanto había sufrido, le invadía un profundo sentimiento de envidia por esa felicidad que no podían ni querían disimular. Un horrible sentimiento que nunca antes había experimentado, que la hacía verse como un ser despreciable y la hacía sentirse aún más desgraciada, si es que eso era posible.


  Así que aquella mañana, como todas las que la habían precedido, trabajó codo con codo con los jornaleros, haciendo indicaciones, llevando los camiones cargados al almacén y trayéndolos de vuelta ya vacíos, ayudando a recoger las redes sobre la que caían los tamarindos maduros que los trabajadores, subidos en rústicas escaleras de madera, cortaban con las tijeras. Tan solo hizo una pausa para comer un plato de wali wa nazi, arroz en leche de coco, que Njeri, Hamisi y otras mujeres de la aldea habían cocinado en unas gigantescas ollas de hierro.


  Regresó a la casa a la puesta de sol, tan cansada que apenas probó la cena y contestó a las preguntas de Astrid con monosílabos distraídos mientras movía las verduras de un lado a otro del plato con el tenedor, con tanta concentración que se perdió la mirada de preocupación que esta y Njeri intercambiaron.


  —¡Casi lo olvido! —Njeri se golpeó la frente con la mano—. Te ha llegado un paquete de Nairobi, no lleva remite pero puede…


  Se detuvo bruscamente y Astrid le dirigió una mirada acusadora; era evidente que pensaba que había metido la pata y, a juzgar por su expresión culpable, Njeri debía de pensar lo mismo.


  —¿Un paquete…? —dijo Beka sin demasiado interés, al parecer era la única que no había notado nada raro—. Serán más facturas. En fin, me voy a la cama.


  —Lo he dejado en tu escritorio, tiene pinta de ser impor…


  —Ya lo miraré mañana, estoy muerta —la interrumpió Beka haciendo un gesto de despedida con la mano—. Buenas noches.


  —Buenas noches —respondieron Astrid y Njeri con cara de circunstancias.


  —Está hecha polvo —susurró Astrid en cuanto la oyó subir la escalera.


  —Parecían tan felices… —Njeri lanzó un hondo suspiro—. Mister Jarrett empezó con mal pie, pero reconozco que al final le he cogido mucho cariño.


  —Además, es reguapo —dijo Astrid con expresión soñadora.


  Njeri miró a la adolescente con el ceño fruncido.


  —Eso no es lo importante.


  —Pero ayuda. También ayuda que tu principal acreedor se haya enamorado locamente de ti.


  —Eso tampoco es… —Njeri debió de decidir que, aunque sonara un poco mercenario, la joven tenía razón, porque cerró la boca sin haber acabado la frase—. En fin, creo que hacían una buena pareja y me da mucha pena que hayan acabado así.


  —Creo que deberíamos…


  —¡No! —la interrumpió Njeri con firmeza.


  —Pero si no sabes lo que iba a decir —protestó Astrid indignada.


  —Claro que lo sé. Y no. —El dedo de Njeri la apuntó, amenazador—. La relación de Beka y MJ no es de tu incumbencia, así que no se te ocurra meter las narices en ella.


  —Bueno, está bien. Tampoco es para ponerse así, caramba, solo quería ayu…


  —Beka no necesita ayuda. Es una mujer adulta, capaz de tomar sus propias decisiones, así que no hablemos más de esto. Vete a la cama, que es tarde.


  Astrid abrió la boca, pero una vez más su interlocutora la cortó en seco.


  —A la cama. Vamos.


  La adolescente obedeció con un resoplido furioso.


  [image: vector separador]


  Beka abrió los ojos. No había dormido bien y, como le ocurría en los últimos tiempos, le costó salir de la cama. Para una persona para la que el nacimiento de un nuevo día siempre había sido el anticipo de una maravillosa aventura, semejante falta de entusiasmo empezaba a resultar preocupante.


  —Es solo cuestión de tiempo —trató de convencerse a sí misma—. Pronto le olvidaré.


  Se duchó y se vistió con rapidez, y cuando pasó junto al escritorio reparó en el sobre color manila que estaba encima. Lo cogió sin demasiada curiosidad y buscó el remitente: no tenía. Abrió la solapa y miró en el interior. Un cuaderno. Lo sacó con el ceño fruncido; era un sencillo cuaderno de espiral de tapas azules. El corazón le empezó a latir más deprisa; solo conocía a una persona que llevaba ese tipo de cuadernos a todas partes.


  Acarició la tapa azul con dedos temblorosos sin atreverse a abrirlo. ¿Qué sería lo que habría escrito ahí? ¿Un montón de razones para explicar el gran error que había sido aquel breve interludio sexual? ¿Una relación exhaustiva de todo el dinero que le debía? ¿Una…?


  —Vibeka Darby, ¿eres idiota o qué? Si quieres enterarte de lo que te ha escrito solo tienes que abrir el dichoso cuaderno.


  Inspiró hondo y lo abrió; la primera página estaba en blanco. Impaciente, la pasó con tanta brusquedad que el extremo izquierdo se desprendió a medias de la espiral. Al instante, sus ojos chocaron con una imagen vagamente familiar: la de una apretada caligrafía masculina casi ilegible y llena de tachones que llenaba la página de arriba abajo. Leyó la primera frase y cerró el cuaderno de golpe.


  Con una mirada enloquecida, buscó su pamela por toda la habitación, hasta que la encontró debajo de la cama con Suri enroscada en su interior. Con poca delicadeza, obligó al animal a devolvérsela, se la caló hasta las cejas sin la menor ceremonia y bajó la escalera a todo correr con el cuaderno en la mano. Se cruzó con Njeri en el vestíbulo y le gritó:


  —¡Que nadie me moleste! Me da igual si se incendia la plantación o una estampida de elefantes amenaza el jardín de rosas. ¡No estoy para nadie!


  La mujer se llevó una mano al pecho mientras la seguía con la mirada. Beka caminó a largas zancadas por el jardín y se detuvo junto a las dos palmeras plantadas por su abuelo con la vista puesta en largas siestas al fresco. Con agilidad se subió a la hamaca, y Njeri siguió el balanceo de la tela de vivos colores con una profunda emoción en los ojos oscuros.


  Dos horas más tarde, con el cuaderno bien apretado contra el pecho y las mejillas empapadas de lágrimas, Beka sonreía con la mirada perdida en el inmenso cielo azul.
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  MJ miraba con expresión tormentosa la foto que ocupaba toda la pantalla del ordenador. Llevaba así más de media hora, pese a que tenía un montón de trabajo pendiente. Se pasó las yemas de los dedos por las mandíbulas y notó su aspereza; hacía tres días que no se afeitaba. Sabía que tenía un aspecto espantoso, sin afeitar y con unas profundas ojeras oscuras. Lo cierto era que en los últimos cuarenta y dos días apenas había pegado el ojo. Las mañanas habían estado ocupadas por el trabajo del bufete y las noches las había pasado escribiendo sin parar en el cuaderno azul, hasta que la luz grisacea de las primeras luces del alba le avisaban de que era su última oportunidad para dormir un par de horas antes de volver al despacho.


  En cuanto puso punto final a la historia, metió el cuaderno en un sobre sin molestarse en corregirla y lo envió a Kilima House, pero ni siquiera así había mejorado su descanso. Todo lo contrario. La espera de algún tipo de respuesta lo tenía insomne y había perdido el apetito. Estaba tan concentrado en la pantalla del ordenador que no oyó abrirse la puerta y al oír un alegre ladrido, dijo sin alzar la vista:


  —Ahora no, Whisky. No tengo ganas de jugar.


  Peter había ido a Mombasa a despedirse de su madre y pasar unos días con ella antes de marcharse a Inglaterra y el primer día después de su partida, cuando dejó al cachorro en casa para ir al despacho, la asistenta le había llamado para decirle que el animal no había parado de aullar en todo el tiempo que ella había pasado limpiando y que se le partía el corazón solo de pensar en dejarlo completamente solo hasta que él regresara. Con una maldición y pese a que en menos de dos horas tenía una reunión muy importante, MJ había llamado a un taxi y había ido a buscarlo. A partir de ese día, se lo llevaba siempre al despacho, dónde había instalado un pequeño corral para que el cachorro se entretuviera con sus juguetes.


  —Vaya, o eres muy buen fotógrafo o soy realmente fotogénica.


  Al oír esa voz conocida justo al lado de su oreja, giró la cabeza sobresaltado. Vibeka Darby estaba inclinada por encima de su hombro examinando uno de los cientos de primeros planos que le había sacado en el safari, con cuya contemplación masoquista se atormentaba con frecuencia. Al instante decidió que era una visión, fruto de la falta de sueño y la añoranza. Sin embargo, el familiar aroma a sándalo mezclado con la fragancia inimitable de su piel le hizo reconsiderar esa conclusión. ¿Desde cuando las visiones iban acompañadas de olor y…? Alargó la mano y rozó con la yema del índice el brazo moreno… y de tacto.


  MJ se levantó de un salto del sillón ergonómico.


  —¿Beka? ¿Qué… qué haces aquí? —Estaba tan estupefacto que no fue consciente de que estaba balbuceando.


  —Makori tenía que venir a la ciudad a comprar unas cosas y he decidido acompañarlo.


  MJ seguía en shock y le costaba entender lo que decía, pero hizo un esfuerzo para concentrarse.


  —¿Has venido con Makori? —repitió como un idiota.


  —Hamisi y él se casan en dos semanas y quiere regalarle algo especial. Makori está fuera, entreteniendo a tu secretaria quien, al parecer, lo encuentra muy atractivo, y yo he aprovechado la feliz circunstancia para colarme en tu despacho y darte una sorpresa —terminó con una risita maliciosa.


  —No, puedo creer que estés aquí…


  MJ se apartó un mechón de pelo oscuro de la frente con dedos trémulos y movió la cabeza en un intento de que las neuronas hicieran su conexión.


  —Verás, hace unos días recibí por correo un cuaderno misterioso…


  Para que no advirtiera su temblor, MJ se metió las manos en los bolsillos del pantalón azul marino del traje y asintió.


  —Ah. Eso —dijo como si no le importara demasiado.


  —Sí. Eso.


  Saltaba a la vista que se estaba riendo de él y la encontró absolutamente irresistible.


  —Y… ¿te gustó la historia?


  No sabía muy bien lo que decía, solo podía devorarla con los ojos. Estaba distinta. No solo porque en vez de las bermudas caqui, la camisa y las botas de campo llevara un vestido veraniego y unas sandalias que le daban un aspecto fresco y muy femenino. Tampoco era porque el pelo rubio le cayera como una cascada de ondas suaves por la espalda… El precioso rostro resplandecía y los ojos violeta, que siempre habían sido espectaculares, ahora tenían un brillo ardiente que lo atrapaba impidiéndole apartar la mirada.


  —La verdad es que me hizo reír y llorar. Me desesperé, me enfurecí, recuperé la esperanza y, mientras tanto, no dejé de pasar las páginas a toda velocidad para saber qué pasaba después. No se le puede pedir más a una historia.


  El entusiasmo se transmitía en todos sus gestos. Era como si ardiera por dentro. MJ, deslumbrado, no podía explicarlo de otra manera.


  —Veo… —se aclaró la garganta—. En fin, me alegro de que te haya gustado.


  —No me ha gustado. ¡Me ha encantado! Muy buena. Tan buena como una novela de A.F.Aaldenberg.


  —Ah —se limitó a responder MJ con el rostro inexpresivo. Seguía con las manos en los bolsillos, consciente de que si las sacaba la apachurraría contra su pecho y no la dejaría escapar jamás.


  —Yo diría que tiene el estilo inimitable de mi escritor favorito.


  —¿Eso dirías?


  —Ajá.


  —Puede que tengas razón.


  —Sé de sobra que la tengo. Entonces, ¿vas a publicarla? —Y sin dejarle meter baza añadió llena de entusiasmo—: ¡Tienes que hacerlo! Sé bien que no es lo que sueles escribir, pero estoy segura de que tendrá tanto éxito como el resto. Incluso puede que todavía más. Es fantástica, de verdad; no podía parar de leer.


  MJ puso las yemas del índice y el corazón sobre la boca sonriente, en un intento de contener ese entusiasmo desbordado.


  —La historia la escribí para ti. Quería que supieras sin ocultarte ni un solo detalle, vergonzante o no, cuáles han sido mis sentimientos desde que te conocí. No sé si me gustaría que otros la leyeran.


  Beka giró unos centímetros la cabeza para poder hablar.


  —¡Qué tontería! Pues claro que tienen que leerla, no puedes guardar una historia como esta en un cajón. Con que cambies un poco los nombres y…


  —¿De verdad tenemos que hablar de esto ahora? —La interrumpió impaciente—. Creo que hay algo mucho más importante de lo que hablar en estos momentos.


  Beka alzó la nariz con gesto ofendido.


  —Pues no se me ocurre qué puede ser, la verdad.


  —¿No? Pues es muy sencillo: ahora que has averiguado mi secreto mejor guardado, tendrás que cumplir tu palabra.


  Por primera vez desde que había entrado en su despacho, fue ella la que pareció desconcertada. La vio fruncir las delicadas cejas.


  —¿Mi palabra?


  —Dijiste que te casarías con A.F. Aaldenberg sin dudarlo.


  —¿Eso dije? —Un chorro de sangre inundó el precioso rostro, y MJ comprendió con satisfacción que las tornas habían cambiado y que ahora era él el que dominaba la situación.


  —Sí. Lo recuerdo bien. Por lo visto, la idea de ser la primera persona del mundo en leer mis novelas te parece deslumbrante. Desconozco si esa es la mejor razón del mundo para embarcarse en un matrimonio, pero no seré yo el que ponga pegas… —Se encogió de hombros con fingida indiferencia.


  —Deja de decir tonterías, ¿quieres? —Beka habló en tono seco, pero el rojo subido de las mejillas traicionaba su nerviosismo.


  MJ cruzó los brazos frente al pecho y le dirigió una mirada desaprobadora.


  —¿Acaso mentías?


  Ella lo miró indignada.


  —Eso no es mentir. Fue una pequeña exageración. ¿Cómo iba a adivinar que tú, precisamente, ibas a resultar ser mi escritor favorito? Es de locos.


  —Lo dijiste. —Más que nunca, MJ parecía un niño obstinado.


  —Era una forma de hablar. No sé qué hacemos hablando de matrimonio. Nos hemos ido a la cama unas cuantas veces, pero tampoco hay que exagerar. Además, cómo vamos a casarnos. Tu vida está aquí y la mía en Kilima House; eso no va a cambiar. Solo he venido a hacer las paces y a decirte que, por mi parte, está todo olvidado y no te guardo rencor.


  —«El hombre es dueño de su silencio y esclavo de sus palabras» —dijo MJ con severidad, como si no hubiera escuchado ni una sola palabra de aquel discurso.


  Fue el turno de Beka de encogerse de hombros.


  —El hombre puede, pero la mujer no.


  Al oírla, MJ apretó las mandíbulas con fuerza.


  —Ah, ¿no? Y ¿por qué no si puede saberse? ¿Acaso no somos iguales los hombres y las mujeres?


  Su interlocutora resopló exasperada.


  —¿Vamos a discutir ahora de feminismo?


  Harto de que nadie le hiciera caso, el cachorro empezó a ladrar.


  —¡Ahora no, Whisky! Estoy litigando con una persona muy obstinada.


  —¡Ya salió el picapleitos! Y que sepas que no soy obstinada, eres tú el que te estás comportando de un modo absolutamente irracional.


  La puerta del despacho se abrió en ese momento poniendo fin de manera abrupta a la discusión.


  —Perdona, MJ, no me he dado cuenta de… —Su secretaria asomó la cabeza por la puerta con expresión de apuro.


  —No, te preocupes, Anne. Está todo controlado.


  La mujer lo miró vacilante.


  —¿Seguro? He oído gritos.


  —No pasa nada. Es solo que la señorita Darby está un poco alterada. —Ignoró el bufido que soltó Beka.


  La secretaria movió la cabeza con desaprobación y los grandes aretes de oro, que destacaban contra los exuberantes rizos del peinado afro, destellaron con un brillo amenazador idéntico al que asomaba en los ojos oscuros.


  —Está bien. Me iré. Espero, señorita Darby, que sea la última vez que se cuela en el despacho de MJ sin que me permita anunciarla.


  La aludida asintió con gesto contrito.


  —Sí, lo prometo. Lo siento, Anne.


  —Hum. —La mujer volvió a salir dirigiéndole una última mirada feroz.


  —Reconozco que he pasado más miedo que cuando me atacó la leona —dijo Beka con alivio evidente en cuanto se cerró la puerta.


  —En efecto, Anne me defiende como una leona a su cría; así que ándate con ojo no vaya a ser que la llame otra vez.


  Beka puso los ojos en blanco.


  —De verdad, MJ, hay veces que te comportas como un crío.


  —No me llames MJ.


  —MJ, MJ, MJ.


  —¿Quién es ahora la que se está comportando como una cría?


  De un paso, MJ eliminó la distancia que los separaba y la estrechó entre sus brazos al tiempo que enredaba los dedos en la melena dorada y apretaba la boca contra la suya sin la menor delicadeza.


  «Oh, sí», se dijo con los ojos cerrados sin dejar de devorar la dulzura de esa boca provocativa como un hambriento que hubiera perdido la esperanza de volver a recibir alimento. Lo curioso fue que Beka, no solo no protestó por ese trato tan poco delicado, sino que le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso con la misma pasión. Al cabo de muchos minutos, MJ susurró con voz ronca contra sus labios:


  —Entonces, ¿vas a seguir llamándome MJ? Porque puedo seguir castigándote todo el día…


  —¿Eso ha sido un castigo? —El deseo latía inconfundible en la voz femenina.


  —Parece que no has tenido suficiente… —MJ volvió a posar los labios sobre los suyos y siguió «castigándola» un poco más.


  —Oh, Matt… —suspiró feliz Beka al cabo de un buen rato, con los brazos enredados todavía en torno al cuello masculino y el rostro hundido en el hueco de su garganta.


  —Así me gusta —dijo MJ y añadió de inmediato—: ¿Cuándo nos casamos?


  —Hum. No sé qué decirte, la verdad. —Beka lo besó en el cuello—. Acabo de explicarte nuestros problemas de intendencia. No creo en las relaciones a distancia.


  —Estos días pasados he estado pensando muchas cosas. Ayer mismo, aunque en ese momento no tenía muchas esperanzas de que las cosas se fueran a arreglar entre nosotros, le ofrecí a William, mi segundo, nombrarle socio y comprarme mi parte del bufete. Solo le ha faltado bailar de alegría.


  Beka se apartó de él y lo miró boquiabierta.


  —¿Vas a dejar de ser un picapleitos?


  —En efecto. Pretendo dedicarme a la escritura a tiempo completo y Kilima House es un lugar que me inspira.


  Beka cerró la boca y tragó saliva antes de decir:


  —¿Estás seguro de que no te arrepentirías después?


  MJ se encogió de hombros.


  —Me hice abogado para demostrarle a mi padre que podía ser tan bueno o mejor que él, pero escribir es mi verdadera pasión.


  —Esto es lo último que esperaba… —Una vez más, Beka movió la cabeza, desconcertada.


  MJ la pegó de nuevo contra él y la obligó a apoyar la cabeza en su pecho.


  —Me gusta sorprenderte. —Inclinó la cabeza para la besarla en el pelo y notó que Beka sonreía—. ¿Entonces…?


  —Sigo sin saber qué decirte, todavía no me has contado todos tus secretos.


  MJ la apretó con más fuerza y aspiró con deleite el familiar aroma que desprendía su pelo.


  —Eso suena a excusa, ya conoces mi único secreto.


  —No es el único; hay otro que me atormenta desde hace días.


  Al oír eso, MJ la sujetó de los brazos, la apartó unos centímetros y clavó los ojos en los suyos con el ceño fruncido.


  —¿De qué estás hablando?


  Beka bajó los ojos con una actitud sumisa, tan patentemente falsa, que estuvo a punto de arrancarle una carcajada y dijo en voz baja:


  —Está bien, si te pones así… —En ese momento volvió a alzarlos hacia él con una mirada traviesa, y su extraordinaria belleza le hizo contener el aliento una vez más—. Quiero que me digas qué significan las iniciales A.F.


  —Ah. Era eso.


  —Eso, sí.


  —Negociemos…


  Una vez más, Beka puso los ojos en blanco y murmuró:


  —Ya salió el picapleitos, sabía que no podía andar lejos.


  Sin inmutarse, MJ lanzó su ultimátum.


  —Solo te contaré mi secreto si prometes casarte conmigo.


  Lo miró con el ceño fruncido.


  —¿No te asusta que pueda casarme contigo solo para ser la primera persona en leer tu último manuscrito?


  MJ fingió pensarlo unos momentos y negó con la cabeza.


  —No demasiado, la verdad.


  Beka entrecerró los ojos con expresión calculadora.


  —Y ¿si te dijera que lo haría a condición de que me perdones la dichosa deuda con la que llevas amenazándome desde que te conozco?


  Una vez más, MJ hizo como que lo pensaba y finalmente se encogió de hombros.


  —Soy abogado. Puedo entender las decisiones pragmáticas.


  —¿De verdad te daría igual que fuera una asquerosa mercenaria? —Beka parecía escandalizada.


  MJ chasqueó la lengua como si semejante cerrazón estuviera empezando a cansarlo.


  —¿Aún no has comprendido que aceptaría cualquier condición con tal de que prometieras ser mi mujer?


  Beka se lo quedó mirando una vez más con la boca abierta, hasta que se dio cuenta y la cerró de golpe. De pronto, se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Qué bonito… —susurró haciendo un puchero.


  MJ frunció los labios con gesto arrogante, al tiempo que, con la yema del pulgar, le secaba una lágrima con infinita ternura.


  —Bien. Así que, ahora que sabes el precio que tendrás que pagar, ¿sigues queriendo saber qué significan las iniciales A.F.?


  Ella asintió con los ojos empañados por las lágrimas. MJ se inclinó, depositó un beso rápido sobre la boca trémula y, al notar la suave presión en respuesta, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartarse de nuevo.


  —A.F. son las iniciales de Atticus Finch, mi abogado literario favorito.


  Al oírlo, Beka se golpeó la frente con la palma de la mano:


  —¡Pues claro! Qué estúpida, tendría que haberlo adivinado.


  Incapaz de contener un segundo más el deseo de volverla a tocar, MJ le rodeó la cintura con las manos.


  —El caso es que no lo has hecho, así que tendrás que pagar el precio…


  Beka posó las palmas sobre su pecho; MJ estaba seguro de que podía notar la velocidad endiablada a la que le latía el corazón. Sin levantar los ojos de la camisa hecha a medida, su despiadada torturadora repasó con el dedo índice las iniciales bordadas en la pechera. Una caricia de lo más inocente que, sin embargo, estaba causando estragos en una zona muy concreta del cuerpo masculino.


  —¿No le parece un precio muy alto, señor abogado? —dijo mimosa—. Al fin y al cabo, solo he mostrado un poco de curiosidad.


  MJ hizo un esfuerzo por controlarse y trató de hablar con calma:


  —Me temo, Vibeka Darby, que después de mi brillante exposición el jurado ha emitido su veredicto y es inapelable. El juez te condena a cadena perpetua sin posibilidad de remisión.


  —Oh, no.


  —Oh, sí.


  Beka levantó el rostro sonriente hacia él y atrapó su boca con la suya. MJ la apretó contra sí y le devolvió el beso con la misma voracidad sintiendo que, con esa mujer a su lado, la vida le resarcía por fin de cualquier sufrimiento pasado.


  Epílogo


  —¡Hoy es el día! —fue lo primero que dijo Beka al despertarse mientras de desperezaba con sensualidad. El movimiento hizo que el ligero camisón de algodón se tensara un poco más sobre el vientre hinchado por un embarazo de casi ocho meses.


  —Déjame dormir un poco más… —gruñó MJ que observaba con disimulo hasta el último de sus movimientos por entre los párpados entornados.


  —Ni hablar, además —echó un vistazo al reloj que estaba sobre la repisa de la chimenea— vamos a recibir visita en tres, dos, uno…


  La puerta del dormitorio se abrió con brusquedad y una niña de unos cuatro años, de pelo tan rubio que parecía blanco y vestida con un pijama corto, entró corriendo seguida de cerca por un perro mestizo con una mancha blanca en el ojo. La niña saltó sobre la cama y aterrizó justo entre los dos.


  —¡A despertar, ha sonado el cucú!


  Beka y su hija habían llegado al acuerdo de que esta solo podía entrar en el dormitorio de sus padres cuando saliera el pequeño cuco del reloj que había en su cuarto, que estaba programado a las seis y media de la mañana. Antes de que llegaran a ese acuerdo innegociable, la pequeña había estado a punto de pescarlos en un par de ocasiones en una situación bastante comprometida.


  En ese momento, algo más aterrizó también en el colchón, pero no era Whisky que, prudente como de costumbre, se había sentado sobre sus cuartos traseros al pie de la cama y los miraba con la rosada lengua colgando y el aire un patriarca orgulloso.


  —¡Abby Jike Jarrett Darby, saca ahora mismo a Bili de nuestra cama!


  Los grandes ojos, de un curioso tono casi amarillo, la miraron con reproche.


  —Si está solo se pone triste.


  —No me digas…


  MJ la sujetó por los brazos, la levantó en el aire hasta ponerla casi boca abajo y la besó en la punta de la diminuta nariz, lo que le arrancó a su hija una carcajada contagiosa.


  —Vamos, monstruito, obedece a tu madre —dijo y la volvió a dejar con suavidad sobre el colchón.


  —Bili, ven —dijo la niña sin dejar de reír.


  El papión amarillo, que había crecido mucho en esos años, dejó que lo cogiera y, con la misma agilidad que el mono que tenía entre los brazos, Abby se bajó de un salto de la cama, abrió la ventana, sacó al animal, la volvió a cerrar y volvió a instalarse entre medias de los dos.


  —No sé a quién me recuerda esta niña —dijo MJ sin dirigirse a nadie en particular.


  —Ni idea de a quién puede ser. —Con una sonrisa, Beka atrapó a la pequeña entre sus brazos y le dio un beso con pedorreta incluida en la mejilla, lo que, una vez más, desencadenó una serie de carcajadas contagiosas.


  —¿Puedo tocar al bebé?


  Su madre atrapó la mano infantil y la depositó sobre su vientre. En ese momento, el pequeño Oliver dio una patada y la niña apartó la mano con rapidez.


  —¡Me ha pegado!


  —No es cierto, te está dando los buenos días.


  La pequeña frunció las cejas casi invisibles.


  —¿Seguro?


  —Seguro. Corre, dale los buenos días tú también.


  Con gesto desconfiado, Abby puso la mano en su barriga. Al cabo de un rato decidió arriesgarse un poco más, así que acercó la boca hasta rozar la tela del camisón y gritó:


  —¡Buenos días, Oliver! ¡No seas bruto!


  Sentado en el colchón con las piernas cruzadas y sin la camisa del pijama, MJ miraba arrobado a las dos mujeres de su vida. ¿De verdad habían pasado ya más de seis años desde que vendió su parte en el bufete y se trasladó a vivir a Kilima House? ¿Seis años desde que, en una ceremonia sencilla pero inolvidable, celebrada en la más estricta intimidad, rodeados tan solo de las personas más importantes de sus vidas y del aroma de las maravillosas rosas que con tanto mimo cuidaba el viejo Mucanda, Beka y él habían prometido entregarse y ser fieles el uno al otro en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de su vida? ¿Seis años en los que, salvo en contadas ocasiones, había amanecido todas las mañanas y se había acostado todas las noches al lado de esa mujer, embarazada de nuevo, que en ese momento le hacía cosquillas a su adorable hija?


  Habían sido seis años en los se había dedicado de lleno a su verdadera pasión: la escritura y en los que casi había publicado otras tantas historias. La primera de las cuales, la que le escribió a la propia Beka para tratar de explicarle sus sentimientos y que, como ella misma vaticinó, se había convertido en un éxito todavía más grande que cualquiera de las de la célebre serie protagonizada por el sagaz Cicerón Smith. De hecho, su editor no dejaba de importunarle con súplicas y amenazas para que escribiera la segunda parte y, aunque él le daba largas, lo cierto era que ya la había empezado; pero todavía no sabía si se publicaría algún día. Por lo pronto, él disfrutaba como nunca al escribirla y, cuando su segundo hijo naciera, pensaba regalársela a su mujer y dejar en sus manos la decisión de publicarla o no.


  En esa segunda parte contaba la vida en Mbinguni Duniani, el Cielo en la Tierra, la versión literaria de Kilima House. Hablaba de su nueva prosperidad gracias a las abundantes cosechas anuales de tamarindos; hablaba de la tribu que vivía junto a ella y de los sonrientes pequeñuelos que trabajaban mano a mano junto a sus padres apacentando el ganado; hablaba del latido de África, del color excepcional de sus cielos interminables; de la vida que burbujeaba en ese océano de hierbas amarillentas que era la sabana…


  Sin embargo, no todo había sido idílico en aquel paraíso. En esa segunda parte también hablaba de cosas mucho más duras: de la crueldad extrema de ciertos lances que tenían lugar en esa misma sabana; de la violenta tormenta que cayó hacía ya tres años, y de la riada que la siguió después. Una riada que arrastró varias manyattas y acabó con docenas de cabezas de ganado. También se llevó por delante a un chiquillo de la aldea, que murió ahogado pese a los esfuerzos desesperados de Makori y él, que habían arriesgado sus propias vidas tratando de salvarlo. Tampoco podía faltar el episodio de la muerte de Jike, a los pocos meses de cumplir un año de casados. Aquella noche seguía grabada a fuego en la memoria de MJ…
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  Peter acababa de regresar a Inglaterra tras pasar con ellos las vacaciones de Semana Santa y estaban cenando con Astrid en la veranda. Pese a que había oscurecido hacía varias horas, el calor era sofocante y el ambiente tenía esa tensión peculiar que precede a un aguacero. De pronto, Makori surgió de la oscuridad como una aparición, sobresaltándolos a todos. Nada más verlo, su mujer se levantó como impulsada por un resorte. Incluso a la luz de los farolillos, MJ notó que se había puesto muy pálida.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con voz trémula.


  Makori clavó los ojos en los suyos, y MJ tuvo la impresión de que estaba tratando de infundirle fuerzas con esa mirada.


  —Es Jike.


  No hubo necesidad de que añadiera nada más. Los labios de Beka temblaron. Sin embargo, dijo con voz firme:


  —Llévame con ella.


  Sin decir nada, MJ se levantó, le hizo una seña a Astrid —que, por una vez, ella acató sin protestar— para que los esperara allí y los siguió hasta el viejo todoterreno aparcado a unos metros de la casa. Ni siquiera los faros del vehículo parecían capaces de atravesar la impenetrable oscuridad de aquella noche sin luna, pero Makori los condujo sin titubeos hasta las rocas que servían de morada a la leona. Dejó los faros encendidos y se bajó del coche; Beka y él lo imitaron. No tuvieron que caminar mucho. A escasos metros de la acacia bajo cuya sombra se refugiaba el animal en las horas de más calor del día, los potentes focos de las linternas revelaron un espectáculo dantesco. El cuerpo de la leona yacía en un enorme charco de sangre con la cabeza casi cercenada por completo. El haz de luz de la linterna que Beka llevaba en la mano arrancó un último destello amarillo de los ojos sin vida.


  —¡Jike!


  Su mujer cayó de rodillas junto a la leona. MJ fue a abrazarla, pero Makori lo sujetó del brazo y lo detuvo. Él lo miró con el ceño fruncido, pero el morani se limitó a negar con la cabeza. MJ apretó las mandíbulas y, lleno de impotencia, contempló cómo Beka se abrazaba a la gigantesca cabeza sin dejar de llorar.


  —Dos cazadores blancos y un ojeador. —La voz de Makori resonó en la noche como un cañonazo—. Yo diría americanos por las huellas de las botas. Cuando han tratado de cobrar su trofeo, se han dado cuenta de que Jike no tiene dientes ni colmillos.


  Beka se pasó el dorso de la mano por las mejillas y sorbió con fuerza.


  —Furtivos en busca de un adorno más para el salón de su casa —dijo en voz muy baja—. Pobre Jike —añadió sin dejar de acariciarle la cabeza—, tú que nunca le hiciste mal a nadie fuiste una presa demasiado fácil.


  Sorbió de nuevo. Al cabo de un rato, dijo con una voz un poco más firme:


  —La enterraremos en su hogar, al pie de la acacia.


  Makori asintió y fue a buscar la pala que llevaban siempre en el todoterreno. Él y MJ hicieron turnos para cavar mientras Beka seguía abrazada a la leona. El suelo estaba muy duro y tenían que conseguir la profundidad suficiente para que los carroñeros no la desenterraran. Casi hora y media más tarde, empapados en sudor, juzgaron que era suficiente. Beka se pasó las manos por las mejillas para secarse las lágrimas y se puso en pie. Las bermudas, la camisa, incluso su cara, estaban manchadas de sangre. Entre todos consiguieron arrastrar el cuerpo rígido y dejarlo caer dentro de la fosa. Lo cubrieron con la tierra y añadieron una capa de pesadas rocas sobre la tumba.


  —Estará bien —dijo Makori.


  Regresaron a la casa en silencio. MJ preparó la bañera, desnudó a Beka arrojando las prendas manchadas en el suelo y la metió dentro. Ella estaba en estado de shock y se dejó hacer llorando en silencio. MJ le limpió la sangre de las manos y las mejillas, la envolvió en una toalla y la llevó en brazos hasta la cama. Luego se tendió a su lado.


  —Lo siento tanto… —le susurró al oído con voz ronca.


  Beka no contestó, simplemente se aferró a él con todas sus fuerzas y empezó a besarlo sin dejar de llorar. Al instante, los brazos de MJ la rodearon y la estrechó contra su pecho. Odiaba sentirse impotente mientras ella sufría, quería absorber su dolor, librarla de él; estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, a sacrificar lo que fuera necesario para evitarle el más mínimo sufrimiento, pero sabía de sobra que sus buenos deseos no eran suficientes. Lleno de rabia al sentirse inútil, la acarició y la besó durante horas, susurrándole al oído lo mucho que la amaba. Beka respondía a sus caricias en silencio y se apretaba contra él como si, en efecto, pensara que el poder de sus besos y sus abrazos sería capaz de librarla de aquel terrible dolor. Casi al amanecer, cuando por fin se vaciaron uno en el otro sin dejar de mirarse a los ojos, MJ supo sin ninguna duda que algo, todavía más intenso y transcendente de lo que habían compartido hasta entonces, acababa de pasar entre ellos.


  Nueve meses más tarde nació su hija y, al ver la extraña tonalidad amarilla de sus ojos, no les quedó ninguna duda del instante preciso en el que había sido concebida. Abby Jike. La vida, la muerte… la muerte que daba paso a la vida; en definitiva, el ciclo sin fin que nunca se detenía.
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  —¿A dónde vas? —La voz de Beka lo devolvió al presente.


  —Muruthi me espera. —Su hija bajó de la cama de un salto.


  Muruthi era hijo de Makori y Hamisi; tenía cinco años y Abby y él eran inseparables. El pasado se repetía con distintos protagonistas. La pareja también tenía dos niñas más pequeñas, pero su hermano y su amiga las ignoraban por completo. Los dos, junto con otros niños de la aldea, asistían a la escuela misional donde Hamisi, la profesora más popular, acababa de ser elegida por unanimidad para dirigir el modesto centro. Njeri, que seguía viviendo con ellos en Kilima House pese a las propuestas de matrimonio que desde hacía años recibía de manera regular de un par de admiradores maduros que la visitaban a menudo trayéndole bombones y ramos de flores, estaba muy orgullosa de su sobrina. A la hermosa mujer se la veía en su salsa rodeada a todas horas de niños ruidosos y con buen apetito y, cuando Peter y Astrid —que estudiaba agronomía en Nairobi y, salvo alguna escapada esporádica a Copenhague para visitar a su madre, también pasaba la mayor parte de su tiempo libre con ellos— venían a Kilima House de vacaciones, su felicidad era ya completa.


  —Nada de acercarse a la charca, ¿entendido? —gritó Beka, pero no recibió respuesta porque el torbellino rubio había salido de la habitación a toda velocidad, seguida de cerca por su inseparable Whisky—. Esta niña es una salvaje.


  —Como su madre —dijo MJ.


  —Sí, pero no es lo mismo ser tú la salvaje a que lo sea tu hija. Te aseguro que se pasa mucho peor.


  —Tranquila, pese a su edad, Muruthi es de fiar.


  Beka suspiró.


  —Lo sé, Muruthi ya es un pequeño morani y será un morani tan grande como su padre, pero… En fin, cambiando de tema —los ojos violeta adquirieron un brillo codicioso—, ¿dónde está mi manuscrito?


  MJ la miró con reproche.


  —¿Sabes una cosa?, empiezo a pensar que, en efecto, te casaste conmigo para ser la primera en leer mis historias.


  Su mujer se encogió de hombros.


  —Pues claro que lo hice. Nunca te engañé. A.F.Aaldenberg es y será siempre mi escritor favorito.


  MJ deslizó la mano por debajo del ruedo del camisón y la posó sobre el vientre hinchado, notando un movimiento bajo la palma.


  —Empiezo a sentirme celoso de ese maldito juntaletras —murmuró al tiempo que se inclinaba a besar uno de los pechos, más llenos por el embarazo, por encima de la fina tela de algodón.


  Beka atrapó su cabeza entre las manos y lo apartó un poco.


  —Oh, no. Esta vez no me vas a distraer con tus trucos.


  —¿No? —preguntó MJ sin dejar de mirarla mientras su mano viajera empezaba a explorar territorios más conflictivos, arrancándole una exclamación.


  —¡Eso es juego sucio! —protestó sin aliento.


  —Me gusta el juego sucio —ronroneó—, debe ser un instinto que ha sobrevivido de mis tiempos de picapleitos.


  Su mujer puso los ojos en blanco.


  —Oh, está bien. Eres imposible.


  Entonces acercó el rostro al suyo y lo besó con una pasión que los años transcurridos no habían conseguido enfriar. Unos minutos más tarde, apartó la boca de la suya arrancando una protesta contundente de un MJ medio mareado de deseo.


  —Pero en cuanto terminemos, ese manuscrito será mío, ¿entendido? —dijo mirándolo con severidad.


  —Te lo prometo. El manuscrito, la sangre que corre por mis venas, el corazón que me late en el pecho… lo que me pidas, pero por lo que más quieras, ¡no pares ahora! —suplicó MJ, olvidado cualquier atisbo de orgullo.


  —Es tan fácil convencerte…


  Su mujer chasqueó la lengua con fingido desdén. Luego lo atrajo de nuevo hacia sí y la habitación se llenó con el sonido ahogado de los besos y las palabras susurradas entre gemidos, con el barrito lejano de un elefante y el alboroto que armaban pájaros y monos entre las ramas de la jacaranda, mientras los visillos se mecían al compás de la suave brisa del amanecer.


  ¡Gracias!


  
    ¡Gracias por leer El cielo de Kenia tiene otro color, espero que hayas disfrutado!


    ¿Quieres saber cuándo saldrá mi próximo libro?


    Puedes suscribirte a mi Newsletter en www.isabelkeats.com (solo te enviaré información sobre futuros lanzamientos), seguirme en twitter @IsabelKeats


    o dar «Me gusta» en mi página de Facebook.

    


    Las opiniones son muy útiles para ayudar a otros lectores a encontrar mis libros.


    Agradezco todo tipo de opiniones, tanto positivas como negativas.
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    ISABEL KEATS. Ganadora del premio HQÑ Digital con Empezar de nuevo (2013), finalista del IPremio de Relato Corto Harlequín con su novela El protector (2011) y finalista también del IIICertamen de novela romántica Vergara-RNR por su novela Abraza mi oscuridad (2013), decidió autopublicar su novela Algo más que vecinos (2012) en las principales plataformas digitales con un gran éxito.


    Isabel siempre ha disfrutado leyendo novelas de todo tipo. Hace pocos años empezó a escribir sus propias historias y varios de sus relatos han sido publicados, tanto en papel como en digital. Escribir, hoy por hoy, es lo que más le divierte y espera poder seguir haciéndolo durante mucho tiempo.
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